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VIAJE-TRIUNFAL DEL CAUDILLO 
POR LASTIERRAS DE ANDALUCIA
95 700.000, y Sevilla, 1.130.000.000. No están 
f ’luídas en estas d ira s  las de Crédito Agrícola 
ni las del Servicio Nacional del Trigo, etc.
Cna extensa labor de colonización, con el asenta­
miento de los nuevos propietarios de las tierras en 
el paisaje alegre de los nuevos pueblos: un proceso 
,le industrialización que se signe a ritmo ex tra­
ordinario, el nacimiento de centrales térmicas, las 
..randes obras portuarias e hidráulicas, la gigantesca 
t-irea de salvar para la cosecha las tierras tnans- 
tneñas, todo el complejo del Plan Jaén, el Canal de 
Sevilla- los créditos agrícolas, las Escuelas de Por­
tación Profesional, son algunos perfiles de esta
Andalucía gozosa que ofrece posibilidad de ex­
cepción para miles v miles de familias, una más 
justa distribución de los deberes y los derechos, un 
crecido horizonte de esperanzas en el trabajo, en 
la gleba seca transformada en vega, en la cal y 
el canto de los nuevos paisajes.
Y sustentando toda la obra, la unidad en los 
hombres, la paz en los campos, el sentido respon­
sable v elevado en la vida. Todo esto es lo que ha 
puesto en marcha el Caudillo de España en su viaje, 
bajo un hermoso cielo en paz, mientras el mundo 
andaba por las mismas fechas aquejado de dram á­
ticas alarmas, agitado en disturbios v luchas. Este
es el nuevo cartel de Andalucía, que agrega a sus 
encantos folklóricos, a su gracia natural, al privi­
legio de su litoral y clima, a la alegría de su copla, 
el coro general de un pueblo laborioso decidida­
mente incorporado a la tarea de ganar un futuro 
más próspero para todos.
Mundo H ispánico, al dar esta abreviada noticia 
del trascendental viaje del Caudillo, aníineia a sus 
lectores que, en el próximo número, dedicará una 
atención mayor, como merece, a este nuevo encuen­
tro del Jefe del Estado con el pueblo, tan  significa­
tivo en la resuelta voluntad española de resur­
gimiento.
i  uarido estaba cerrándose este número d, 
J  Mundo  H ispánico  se ha registrado en |a 
vida española un hecho significativo y trascendéis 
ta l: el viaje de Su Excelencia el Jefe del Estado 
por tierras de Andalucía, cuya total extensión y 
variedad ha recorrido, para conocer sus problemas 
y necesidades y para impulsar su gran etapa de 
redención definitiva.
lina nueva teoría de Andalucía, rescatada del 
abandono de siglos, galvanizada de perezas v des­
amparos, refrescada con el agua que calmará su 
milenaria sed, surge de esta visita propiciadora 
que ha puesto de manifiesto la adhesión fervorosa 
de la gente andaluza y ha subrayado la constante 
presencia del Caudillo ante el pueblo.
Mejor que los adjetivos, con más fuerza y expre­
sividad, hablan las cifras que, por lo que hace refe­
rencia al capítulo de inversiones, ofrece el siguiente 
balance, sólo referido a la transformación de cul­
tivos del campo andaluz en los últimos veinte 
años: Almería, 65 millones de pesetas; Cádiz, 238: 
Córdoba, 20; Granada, 151 ; Huelva, 4,5 ; Jaén, 73,5; 
Sevilla, 556, y Málaga, 45.
En regadíos y energía eléctrica, éste es el ba­
lance de inversiones en las grandes obras hidráulicas: 
Almería, 46.634.549 pesetas; Cádiz, 1.308.900.000; 
Córdoba, 1.218.000.000; Granada, 488.000.000: 
Huelva, 114.000.000; Jaén , 980.500.000: Mála-
E1 viaje de Franco constituyó un fervoroso plebis­
cito  popular. En todos lo s pueblos, ciudades y lugares 
del recorrido se  desbordó el entusiasm o de la gente, 
identificada con el Caudillo en una m ism a volun­
tad, en un m ism o afán , en  una m ism a esperanza
En uno de los típicos coches de 
caballos. Su E xcelencia el Jefe del 
Estado, acom pañado de su  egregia  
esposa, doña Carmen Polo de 
Franco, recorre el R eal de la Feria 
de Sevilla. En m ás de doscientas 
cincuenta mil personas se lia 
calculado la escolta entusiasta  que 
le a co m p a ñ ó  en  su  r e c o r r id o
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A LA DERECHA: S. E. el Jefe  del Estado español 
conversa con el nuevo embajador del Perú, don Carlos 
Nehuans Ugarteche, de quien recibió las cartas creden­
ciales que le acreditan como embajador de su país 
en nuestra Patria. A B A JO : El nuevo embajador de 
Costa Rica, don José Pozuelo Apéstegui, en el acto de 
presentación de sus documentos diplomáticos a Su Exce­
lencia el Generalísimo Franco. ABA JO , Y  DE IZQ U IER­
DA A DERECHA : E l Ministro de Asuntos Exteriores de 
Guatemala, señor Unda Murillo, fue recibido por el Minis­
tro español de Asuntos Exteriores, don Fernando María de 
Castiella, con quien se le ve conversando, acompañado 
del embajador de su país en Madrid, don Adrián Recinos.
i w  ^  ,/■//. a n a
WMBÊ3&,
En la  s ig u ie n te  fo to , 
la señora doña Carmen 
Gutiérrez Duque de Pi­
fiar, esposa del director 
del Instituto de Cultura 
Hispánica — ausente de 
España en esa fecha con 
motivo de su viaje a 
varios países hispano­
americanos— , fue cum­
plimentada por el señor 
Unda, durante la visita 
que realizó al Instituto 
el Ministro de Asuntos 
Exteriores de Guatema­
la. En las otras fotos: 
El Ministro guatemalte­
co firma en el Libro de 
Honor del Instituto de 
Cultura Hispánica en 
presencia del Subdirector 
de este organismo, don 
Pedro Salvador ; y el Em ­
bajador de la República 
Argentina, general Héc­
tor d'Andrea, charlando 
con el Secretario general 
del I. de C. H.; Sr. Esté- 
vez, y  con el Secretario 
técn ico , S r. H ergueta
PLENITUD DE LA HORA 
DE ESPAÑA EN AMERICA
D on Blas Pinar saluda 
al excelentísimo señor 
Gobernador de la Pro­
vincia de Buenos Aires, 
en presencia del cónsul 
de España en La Plata, 
don José de Cuadra
◄
E n  Sao Paulo, al pie del 
monumento a Cervan­
tes, rueda de amistad 
y palabras en homenaje 
al autor del «Quijote»
BLAS PIÑ A R  vuelve de su viaje por tierras hispanoamericanas, no ya contento, sino emo­cionado. Viéndole, oyéndole hablar de sus días 
en A rgentina y Chile, en Brasil y Paraguay, se diría 
que viene más ¡oven, como si el peso de tan largo 
viaje, la vigilia de tanta hora intensam ente consumida 
en diálogo y charla, le hubieran vivificado, rejuvene- 
cido, aligerado de cansancio.
Ha sido el suyo un viaje com pleto, que, si por un 
lado ha contado con la atención y la asistencia cordial 
y amiga de los G obiernos, con una delicada y esmerada 
cortesía oficial, ha tenido jun to  a esta buena disposición 
de O rganism os, Instituciones y Centros, la efusión de 
los hom bres, el calor hum ano, contagiable, vivo, de 
cuantas gentes hispánicas ha encontrado a su paso.
Resulta difícil explicar aquí lo que ha sido esta jira. 
U n viaje es siem pre una aventura. En este caso, una 
aventura misional, una aventura de siembra y fortifi­
cación, que dejaba robustecida esa fe común que 
alienta en el m undo hispánico ahora, en esta grave 
hora internacional, más que nunca llamado a una tarea 
superadora, creadora de otra imagen del orbe, integra- 
dora de todos los am enazados valores del espíritu.
¿Qué te ha im presionado más de todo el viaje: 
-En conjunto, la confirmación, una vez más. de la 
unidad de H ispanoam érica; com probar cómo ante la 
em presa grande y com ún no hay barreras fronterizas 
ni de ninguna otra clase, cómo quedan ridículos y 
pequeños los dom ésticos pleitos locales.
¿Y cómo se ve, desde allí, ahora, la realidad de la 
España de aquí y de hoy?
Ellos atraviesan actualm ente una situación tensa, 
exasperada y dram ática, en muchos casos como la que 
vivimos los españoles antes del 18 de julio. Esto hace 
que com prendan, perfectam ente, las razones de nues­
tra Cruzada.
El director del Institu to  de C ultu ra  Hispánica ha 
m antenido un diálogo vivo, intenso y continuo, tam­
bién con el pueblo, con las gentes de toda condición. 
Paralelam ente a sus conversaciones oficiales, de las 
que tan bien im presionado regresa, Blas Pinar ha 
probado allí sus excepcionales condiciones de hombre 
de palabra, de intelectual y hum anista. Así, en Buenos 
A ires la sala quedaba insuficiente para albergar a una 
m ultitud  de personas calificadas que acudieran a oirle 
en su conferencia sobre «Mística y  política de la His­
panidad». En la capital argentina, además, en el Centro 
C ultural Español, la palabra rigurosa y clarificadora de 
Pinar ensanchó el corazón del escogido auditorio 
hablando «De lo español y de lo hispánico». En La 
Plata un tem a candente, delicado, im portante, el idio­
ma, dio ocasión al director del Institu to  de Cultura 
H ispánica para que expusiera la profundidad de su 
pensam iento, la m odernidad de su estilo expresivo, la 
convincente fuerza de sus razones que, ¡unto a una 
exposición de gran belleza literaria, tienen la postura 
hum ana, el respaldo del hom bre que las dice y que con 
su ejecutoria personal, incluso con el ademán de sus 
actitudes, consigue ganar a todos.
Poda la Prensa, sin distinción de matices políticos, 
ha ensalzado y subrayado, en térm inos extraordinaria­
m ente elogiosos, la significación intelectual del director 
del Instituto de C ultura H ispánica y la categoría de 
sus intervenciones. Esas que luepo se prolongaban, 
después de la sesión, en casi interm inables diálogos, 
com entarios con los asistentes que, como si necesitaran 
de mayor pasto de ideas y palabras, ponían cerco amis­
toso  y entusiasta dem andándole a Blas Pinar la conti­
nuación del diálogo, aprem iándole sobre temas, pr°' 
blemas y realidades que tanto  im portan hoy a 
hom bres hispánicos de las dos orillas. .
< lomo dato expresivo del interés despertado por 
presencia de Blas Piñar, podríam os dar el tan revea 
dor de que en Chile todos los rectores de las Univers 
dades del país acudieron a Santiago para ofrecerle un 
homenaje. H ubo rector que, para ello, tuvo que hac»r 
un viaje de más de novecientos kilómetros. Y otro da < 
el Círculo de Periodistas de Santiago de Chile le nom
bró , por unanim idad de su Junta, en la que incluso
ha realizado una jira 







hay elementos caídos en la órbita del comunism o, 
Miembro de honor.
Toda la Prensa, sin m atices ni partidism os, ganada 
por la sinceridad y la im portancia de la visita, asi como 
por la talla intelectual y hum ana de Pinar, le ha d ed i­
cado atención y cuidado, destacando en sus páginas 
sus entrevistas, sus conferencias y su gestión, d ed i­
cándole justos y elogiosos comentarios. Incluso los 
exiliados han acudido, atentos, a escucharle, ganados 
por una predicación que casi ha tenido acento paulino.
Continuando el diálogo, en medio de tanto  recuerdo 
emocionado, de tanta señal conmovedora que Pifiar 
ha fijado en su m em oria, nos dice el director del In s ­
tituto de C ultura H ispánica :
Estamos mal inform ados allí de aquí y aquí de 
allí. Hablando de la libertad, tantas veces exaltada y 
tantas más traicionada y vendida, les decía yo a los 
chilenos cómo había tenido que ocurrir la catástrofe 
del seísmo que asoló el' país para que en la Prensa 
libre del m undo surgiera el nom bre de Chile. Porque 
también en la Prensa existe el monopolio de la noticia, 
la dictadura de las agencias que muchas veces son las 
que gustan airear y magnificar los pleitos entre h e r­
manos, en agrandar y desm esurar sus diferencias y en 
ocultar todo aquello bueno, em prendedor y creador 
que realizan, ofreciendo tan sólo el perfil oscuro de su 
«verdad». ,
¿Se dan cuenta los americanos de que hay que 
beber en España el agua decantada de una experiencia 
fecunda e im portante?
—Es la hora de España en América. La vuelta a 
todo lo que España ha representado en la historia 
como principal servidora de los valores del espíritu. 
Y existe el convencimiento de que nosotros, los espa­
ñoles. hemos acertado a crear un fervor revolucionario, 
constructivo y cristiano, único que puede oponerse 
con éxito a la m ística marxista.
—Estos sentim ientos, ¿son sinceros?
—Cada vez que he hablado de estas cosas, ha sido 
unánime, desbordante, el entusiasm o. Yo pensaba que, 
un poco providencialmente, estaba allí, en Paraguay, 
en Uruguay, en Chile, en Brasil, en A rgentina, como 
un instrumento hum ano capaz de hacer saber algunas 
verdades, de despertar un fervor dorm ido, de invitar 
decididamente a la juven tud  a que acepte la respon­
sabilidad de esta hora grave del m undo y que com ­
prenda cómo en el sentido cristiano de la vida y en 
la defensa de los valores espirituales radica nuestra 
posibilidad de acción. Es decir, que, en verdad, uno 
comprueba que somos una gran reserva moral, una 
tuerza dinámica que no ha agotado su virtualidad, que 
tiene mucho que hacer y que puede, eficazmente, 
tanto en lo social como en lo político y en lo econó­
mico, ofrecer las justas fórm ulas que, atendiendo a los 
problemas de hoy, den tam bién solución y respuesta a 
los problemas de siem pre, a esas eternas cuestiones 
que el hombre comporta.
El señor Pifiar ha pasado, casi sin transición, de la 
Universidad, reunida en gala académica, a la popular 
cita con un puñado de españoles, reunido en un C entro 
Hispánico; de inaugurar el curso de un Institu to , a 
tratar de una colaboración cultural y técnica. Por eso 
le preguntamos:
—¿Y nuestra rectoría ?
—En todas partes me pedían profesores, técnicos, 
maestros españoles. Y como prueba de que no era el 
entusiasmo de un instante, sino realidad honda, peti­
ción serena y necesitada de verdad, apenas he llegado 
a Madrid me encuentro ya sobre la mesa cartas en las 
que se me insiste en que dé nom bres de licenciados 
y doctores en H istoria; de m aestros y de estudiantes 
que quieran completar su especialización en tem as 
ispanoamericanos, pulsando la realidad viva de aque­
llos países.
i Chile, Blas Pinar, acompañado del em bajador 
I £ j  hizo entrega al m inistro del In terio r de 
os documentos relativos a la generosa suscripción 
que, con un balance positivo de 34 millones de pese- . 
as, se realizó entre los españoles para ayudar a los 
a^ 'nlj 'cad°s de la catástrofe.
n Buenos Aires, donde se entrevistó con el presi­
ente de la República A rgentina, doctor Frondizi,
E l director general 
de Relaciones Cul­
turales de la Argen­
tina, actualm ente 
nombrado director 
del Bqnco de la Na­
ción, doctor Mazart 
Barnet; don Blas Pi­
fiar; director de Cul­
tura del Ministerio 
de Educación Nacio­
nal, don Blas G o n ­
zález, detrás; minis­
tro de Educación, 
M c Key, y el em ba­
jador de España en 
Buenos Aires, don 
José M aría Alfaro
don Blas Pifiar ha sido m ediador de hechos m uy gra 
tos a todos. Por lo p ronto , el G obierno argentino, que 
le había invitado oficialmente, y que incluso puso a 
su disposición un avión m ilitar para que pudiera 
trasladarse a cualquier ciudad que careciera de serví 
ció aéreo comercial, tiene en  estudio la creación de 
un Colegio M ayor en la C iudad U niversitaria de 
M adrid.
En Sao Paulo tam bién se estudiaron las bases para la 
creación del Institu to  Paulino de C ultu ra  Hispánica 
En Portoalegre firmó el contrato con la Universidad 
Católica de aquella ciudad brasileña para la financia 
ción de las actividades del Institu to  R iograndense do 
C ultura  Hispánica. En C órdoba, M endoza y San Juan 
com probó el fervor argentino por la cultura y el pen 
sam iento español actual. En Paraguay recibió de mano.- 
del m inistro de A suntos Exteriores la C ruz de Gran 
Oficial de la O rden del M érito, y en U ruguay fut 
recibido por el presidente de la República, señor 
H aedo, participando en Asunción y M ontevideo e> 
diferentes actos y conferencias.
La im portancia de estas intervenciones queda refle 
jada  si decimos que las emisoras de Radio las difun 
dieron a todo el país, lo que tam bién sucedió en A rgén 
tina, así como en la atención que le prestaron lo 
periódicos, siendo significativo que algunos diario- 
como La Tribuna, de Buenos A ires, publicasen s- 
referencia en prim era página.
Y en m edio de todo esto, entre una conferencia sobr 
Velâzquez y una rueda de Prensa; entre una visitaE l director del Instituto de Cultura Hispánica 
recibe la flámula en la Casa de Cervantes, de Sao 
Paulo, durante el acto organizado en su honor. 
Hizo la entrega la señorita Clara María Herrerías
Conferencia del se­
ñor Piñar en el Club  
Español de L a  Pla­
ta. En la primera 
fila de los asistentes, 
de izquierda a dere­
cha, el presidente 
del Club, señor Bo- 
ren; intendente m u­
nicipal, señor Fran­
gí; director de Cul­
tura de la provincia, 
señor D e  Paola; go­
b e r n a d o r ,  s e ñ o r  
Allende; diputado 
nacional, O legario  
Becerra; presidente 
de la Cám ara de 
Diputados de la 
P ro vin cia, doctor 
Portero, y vicario 
general de la Archi- 
diócesis, monseñor 
E m i l i o  M  o n t e r o
D e izquierda a derecha: don Luis de Aquino, con don Jesús Moreno, 
fundador y director de la “ Cruzada Hispano-Am ericana“ ; Victorina Durán, 
directora de “ L a  Cuarta Carabela"; Susana de Aquino, codirectora; 
don Blas Pifiar; señora Eulalia S. de Gutiérrez Sisto, presidenta del 
Instituto Argentino-Español, y Magdalena I. de D ’Angelo Rodríguez, 
presidenta del Centro de Estudios Hispanoamericano, de Buenos Aires
BUS PISAR HA REALIZADO ÜHA JIRA...
SEVILLA, ESCENARIO 
DE LA I FERIA 
IBEROAMERICANA 
DE MUESTRAS
La alegre, fam osa  y  p opu lar F eria  de 
abril de Sevilla  ha registrado este año  
una  im portante novedad: la de albergar, al 
lado de su  brillante escenario, la Prim era  
Feria. Iberoam ericana de M uestras.
J u n to  al v ino  y Ja copla de la fiesta 
alegre y  ru idosa  ha estado el pabellón  
in d u str ia l , el escaparate del comercio, el 
rincón  que mostraba los prim ores de la 
artesanía. F  na E sp a ñ a  con el garbo de su  
tradición  y  el señorío de su s  gentes y la 
otra E spaña  de hoy, que, sin  quitarle n i 
un brillo a la clásica estam pa, le añadía  el 
claro significado de la potencia in dustria l 
y  com ercial de sus tierras, el tractor, el libro y 
la in ven c ió n . de la técnica iberoamericana.
Fia sido una experiencia  provechosa, la 
in ic ia l de una m ás eficaz colaboración  
h isp á n ica . el despliegue de todas las reali­
dades de un  mercado que no es sólo común 
sino  fraterno y  com plem entario .
L a  esposa de S u  Excelencia el Jefe del 
Estado, varios m in istros, las representa­
ciones d ip lom áticas de bis países ibero­
am ericanos y  personalidades de la política 
la  cu ltura . la industria  y  el comercio, visi- 
Jaron sus pabellones, recorrieron todas sus 
instalaciones, entre las que figuraba un a 
levantada por el In s titu to  de Cultura 
H ispán ica , y  comprobaron la positiva 
significación del certam en.
R eproducim os a continuación  algunas 
de las palabras pronunciadas en la ocasión 
de la apertura de la F eria  por el presidente, 
señor González R e in a ;  por el embajador del 
U ruguay y por el director general de Ex­
p a n sió n  Comercial de E spaña , señor 
Quintera.
la colonia española y una alocución por Radio, don Blas Piñar aún ha tenido 
tiem po para interesarse por la actividad norm al de los Institu tos de C ultura H is ­
pánica, para com entar en los m edios intelectuales y laborales la actualidad ibe­
roamericana.
— ¿Resumen del viaje?
— El m undo necesita a Iberoam érica. Esa es la verdad. Y la estirpe h ispá­
nica debe acudir a la llamada. H ispanoam érica está joven, tensa, preparada. 
Pero hace falta cuidar que no desm aye ni que se desvirtúe su fuerza .—S. J.
Arriba: El ministro de Asuntos Exteriores de Paraguay, don Raúl Sa- 
pena, imponiendo las insignias de G ran Oficial de la Orden del Mérito 
al director del Instituto de Cultura Hispánica, don Blas Piñar, en Asunción. 
Abajo: Entre las numerosas personalidades que acudieron a Barajas 
para recibir a don Blas Piñar a su regreso del viaje por Iberoamérica figu­
raba el embajador argentino en M adrid, general don Víctor d'Andrea
D e l  P R E S ID E N T !-  DF. L A  I F E R I A  D E  M U E S T R A N  ÏR E R O A M E R IC A N A , SE Ñ O R  GONZÁLEZ 
R f .i n a  :
Son hoy tan manifiestamente íntimas las relaciones que mantenemos con América; 
ha sido tan profundamente reavivado el sentimiento de fraternidad, cuyas raíces 
calan tan hondo en la conciencia de la Hispanidad; es tan unánime y  visible nuestra 
comunición de ideas, pensamientos, aspiraciones v comprensiones, como secuela lumi­
nosa de una base igualitaria de partida en pos de la única civilización que se ajusta 
realmente a la Ley de Dios y percibe en su integridad la luz de Cristo, que puede 
decirse que nunca hubo mejor momento para un estrechamiento de nuestras rela­
jaciones comerciales.
D e l  E M B A JA D O R  D E L  U R U G U A Y !
Xo tenemos que agradecer nuestra presencia aquí al señor director de la Feria de 
Muestras, porque ella es una obligación nuestra de concurrir a un acto tan significativo 
como éste, en el que se muestra la inteligencia y laboriosidad del pueblo español.
Fuerza de gratitud natural, sentimientos españolistas de los americanos, nos obli­
gan a llegar aquí, a convivir con vosotros en esta hora en que se inaugura esta exce­
lente Exposición; porque, uno de los aspectos culturales del esfuerzo de España en 
América lo hizo a través del comercio, y no a través del gran comercio, sino del pe­
queño comercio.
D e l  D IR E C T O R  G E N E R A L  D E  E X P A N S IÓ N  C O M E R C IA L , S E Ñ O R  Q U IN T ER O *.
El deseo de lina Feria Iberoamericana es el deseo de acercar no nuestros productos 
a vuestros países, sino, concretamente, los países de vuestras Repúblicas acercarlos 
a España.
Tanto más Huidas y fuertes serán las relaciones comerciales que tengamos con vos­
otros, cuanto más se muevan sus productos hacia España. No queremos comprar 
productos, queremos venderlos también, pero para venderlos necesitamos comprar* 
sin duda, ios vuestros.
Ciertamente que no será difícil que nuestras relaciones comerciales sean mayores 
que lo que son ahora. Somos pueblos de una misma religión, de una misma cultura, de 
una gran comunidad en gran parte de la historia, de una misma lengua para muchos 
de vuestros países. Y los pueblos de una misma cultura se unen entre sí fácilmente 
Hay que unirnos y no divorciarnos. Los pueblos parece se enlazan con la muerte el 
mismo día que se divorcian de su historia, y ni España ni vuestros países pueden 
divorciarse de la historia que en tantos periodos ha sido común.
Extendamos nuestro comercio, intercambiemos nuestras mercancías, objeto que 
es el propósito de todos vosotros, de todos los que representáis estos países que nos 
honran con su presencia, propósito nuestro también.
Bien está que tengamos las mismas oraciones, bien está que el amor o la ira jos 
expresemos con idénticas o parecidas palabras; pero los pueblos se conocen mejor 
y se quieren más cuando se comen el mismo pan o cuando trabajan con las mismas 
herramientas.
E l m a r q u és  d e  Vil la  v e r d e ,  con  su s  d o s  h ij a s  m a y o r e s , pa se a n d o  en coche
d e  c a b a l lo s . (Foto Lara.)
( F o t o c o l o k  L a k a )
María del Carmen y María de la O M artínez-Bordiú y Franco, hijas de los 
marqueses de V illaverde, con traje de sevillanas, en los jardines del A lcázar.
M ASCARA
«Me siento más completa 
desde que he vivido en 
América», nos d¡j o.
«América, por otra parte, 
es una consecuencia de 
España».
«Madrid, hace 25 años, 
era la capital de España; 
ahora es la capital del 
mundo».
«Creo que estamos en los 
orígenes de una nueva vi­
sión plástica».
MARUJA MALLO 
e s t á  en Madr i d
{Una entrevista exclusiva para 
“.M U N D O  H I S P A N I C O ”)
Por J. G. N.
ACROBATAS
MARUJA MALLO EN SU ESTUDIO DE BUENOS AIRES
¿Quién es Maruja M allo...? O , mejor, 
¿qué es Maruja M allo...? ¿Qué representa 
en el plural y caótico fenóm eno del arte 
actual...? ¿Qué clásica revelación, qué tenaz 
permanencia de la más firme y a la vez aven­
turada pintura española suponen esta m ujer 
y su obra, consecuentes una con otra, avan­
zadas y segurísimas sobre los tiem pos...?
Estas preguntas se nos acumulan antes de 
la entrevista. Porque M aruja Mallo está de 
nuevo en el aire de Madrid. Y es todo color, 
y dibujo, y encendimiento, esta tarde de 
un mayo madrileño, que nos va acercando 
«sin prisas y sin pausas», como el verso 
juanrramoniano, a la orilla de la pintora.
No es azar que el hotel donde se hospeda 
esté tan cerca del Prado; esté tan claro de 
luz en esta tarde com o para prepararnos al 
significativo encuentro. Cuando la letra 
escrita — tan buena y tan num erosa como 
en este caso— ha ido preparando la aten­
ción, cercando los supuestos, casi confor­
mando con excesiva precisión la figura que 
nos vamos a encontrar, la entrada parece 
hacerse más difícil. Exposiciones en todo 
' * mundo, consagración en París en plena
juventud, favor de dos continentes hacia 
su arte, dejan un poco lejana ya aquella 
presentación, aquella revelación suya en los 
salones de la Revista de Occidente, cuando, 
siendo casi una niña, O rtega y Gasset, 
Federico García Lorca, Ramón Góm ez de 
la Serna, tienen para ella los más unánimes 
elogios. El au tor del Romancero Gitano 
diría ya de aquella pintura: «Estos cuadros 
son los cuadros que he visto pintados con 
más imaginación, con más gracia, con más 
ternura y con más sensualidad...»
Y para Jean Cassou, el escritor y crítico 
francés a quien debemos sutiles y entra­
ñables interpretaciones españolas, Maruja 
Mallo es «una disposición perm anente a 
la invención y poesía, un constante estado 
lírico...» Y del conservador del M etropo­
litan M uséum, de Nueva York, serán estas 
palabras, con m otivo de la exposición de la 
pintora en aquella ciudad: «Considero
maravillosamente consagratoria la extra­
ordinaria crítica que provocó la exposición 
de la pintura de Maruja Mallo...» Y no 
olvidamos que André Bretón, el sistemati­
zador v pontífice del surrealismo en Fran­
cia, conserva como un tesoro «El espanta­
pájaros», aquel cuadro que figuró, rodeado 
de sorprendidos y ardientes comentarios, 
en su exposición de 1932 , en París...
SIMPATÍA Y CLASICISMO
Pero, queramos o no, el coche avanza, 
el Paseo del Prado se term ina —o se aparta 
un poco a nuestro paso— , la hora viva de 
la entrevista se acerca.
Apenas nos hemos saludado, y Maruja 
Mallo «ya está del todo entre nosotros». 
Sería difícil de explicar esa su enorm e magia 
de acercamiento, su vitalidad contagiosa, 
su poderosa cifra de simpatía. Sobre el 
ritual de las primeras palabras, meramente 
corteses y preparatorias, ya ha saltado su 
primera frase de ingenio: Masats, inquieto, 
prepara su cámara, elige su ángulo, y 
alguien que nos acompaña pregunta si 
puede fum ar en este m omento. Maruja 
Mallo dice rápidamente:
— ¿I .legó a esa perfección la fotografía 
que pueda perjudicarle el hum o...?
Y nuestras primeras preguntas se ven 
atajadas —«antes de tiempo y casi en 
flor cortadas», manes de Garcilaso— por 
unos ojos bellísimos, no profundos, sino 
terriblemente adelantados, que empiezan a 
sonreír antes que el resto del rostro, adi­
vinando ya, dándose casi ofensivamente por 
enterados, de lo que queremos saber.
Pronto se ha desatado la facilísima pala­
bra de la pintora, las fragantes estancias 
de su cultura, ese su personalísimo gusto 
de relieve y síntesis verbal que ya habíamos 
descubierto en su prosa. Porque son cono­
cidos los ensayos y las conferencias de 
Maruja Mallo, en los que ha tratado de 
acercar de otra manera y con otro instru­
mento su acuciante mensaje:
—Escribo, sencillamente, cuando tengo 
cosas que decir. Y o converso constantemen­
te con las personas que me rodean o con­
migo misma. Opino que no hay concepto 
sin palabra, y en cuanto tengo concepto, 
procuro escribirlo.
Su prosa es clara y directa. N o necesita 
de adjetivos envolventes o transformadores. 
Los sustantivos, las «cosas», están dis­
puestos en sus escritos con una desbordada 
acumulación; lo que, por otra parte, da a 
estos textos una asombrosa movilidad y 
un rigor definitorio:
—La síntesis, para mí, es algo definitivo.
N o le importará, por eso, decirnos un 
poco más adelante:
—Soy clásica del siglo XX... Soy orde­
nada, sobre todo. El desorden entraña la 
destrucción. Claro que a veces es pre­
ciso un desorden previsto. Es de urgencia 
deformar para acabar conformando.
Pero ella se encuentra siempre perfecta­
mente unitaria y sucesiva en su obra. El 
nombre de Heráclito acude a sus labios. 
Ese «todo fluir» aparece como paradigma 
de su personalidad. Y Maruja Mallo se 
siente «una y la misma», aunque muy 
acordada con su época. N o lejos de esto
está la afirmación de Ramón Gómez de la 
Serna cuando ve el arte de nuestra pintora 
oscilando entre lo «descompuesto y lo 
compuestísimo». ¿No estará en este arries­
gado equilibrio la perseguida verdad de 
toda la creación artística? Porque en Ma­
ruja Mallo hay siempre como un adelanto 
compilador de lo que van a depararnos 
los nuevos caminos del arte, después de 
sus exposiciones vaticinadoras:
—Yo espero—nos dice ella ahora—que 
se acerque el advenimiento de un nuevo y 
más completo clasicismo, como conse­
cuencia y totalización de todos los «ismos» 
últimos. Creo que estamos en los orígenes 
de una nueva visión plástica.
LA MITOLOGIA AMERICANA
Hay una confesión de la pintora que 
casi no necesitábamos. Ese estado perma­
nente lírico que Cassou descubrió hace 
tiempo, ella lo concreta así :
—Yo encuentro la lírica a través de mi 
vitalidad.
Y, en efecto, en esta pintora actualidad 
y vitalidad están lidiando una batalla cons­
tante contra toda forma de inercia o de 
adocenamiento. De aquí su devoción por 
lo popular, esa fuerza que no cede jamás 
en su dinámica, en dinámica eterna y re­
novada con cada día. Esos encadenados 
mitos de su temática: el pan, el vino, el 
aceite; esa consecuencia última de las 
primeras vivencias: mar y derivaciones 
marinas de su vivariense cuna galaica, 
¿qué son sino cultos de su ánimo a lo 
popular y «vivido», a lo más entrañable­
mente vecinal de sus experiencias? Luego 
su poder de magnificación, su permanente 
disposición poética irán llevando a la tela 
ese mundo descubierto y a la vez mágica­
mente completado. La palabra «maravi­
lloso» saltará con una frecuencia envidia­
ble en la conversación de Maruja Mallo. 
Y maravillosa ha sido para ella América, 
que la ha separado —o acercado— más 
de veinte años de nosotros.
Toda la mitología americana, la explo­
sión de su flora extraordinaria, el misterio 
y la superstición de su amenazante fauna, 
toda la teoría asombrosa de significaciones 
de los pueblos precolombinos, han enri­
quecido el mundo plástico de Maruja Mallo.
—Sí; yo me siento más completa desde 
que he vivido en América. América, por 
otra parte, es una consecuencia de Espa­
ña. Esto se ve muy bien desde allí. Por 
eso he buscado, y creo que he encontra­
do, en aquel Continente una nueva mito­
logía plástica.
DEFINICIONES
Maruja Mallo no teme a ninguna pregun­
ta. Es ella misma la que desecha nuestros 
temores apenas son apuntados. Clarísima 
en sus juicios, su vocación de síntesis no
es traicionada nunca. A nuestra nómina 
propuesta responde :
— Velâzquez es la técnica; Goya, e| 
hombre; el Greco, el sabio... Picasso es 
aparte de un genio, un gran agitador­
es un símbolo mundial; Solana, un símbolo 
de España.
— ¿Y Dalí...?
—Dalí es un talento más literario que 
plástico.
MADRID, LA CAPITAL DEL MUNDO
Maruja Mallo ha tenido un hermoso reci­
bimiento por parte de España. Ha orillado 
las costas de Levante en plenas fallas va­
lencianas. A los extranjeros que venían en 
aquel barco les pareció, desde lejos, una 
fiesta de locos, en principio ; lo que después 
les ganó por su fuerza y por su belleza, ya 
que los españoles saben trabajar y saben 
divertirse.
—Vengo a ver otra vez, a reencontrarme 
con los amigos y con la geografía de España. 
Treinta mil personas había en el muelle de 
Valencia cuando se acercó nuestro barco 
fallero.
— ¿Y Madrid...?
—Madrid, hace veinticinco años, era la 
capital de España; ahora es la capital del 
mundo. Estoy asombrada de su crecimiento 
cosmopolita, urbano e intelectual.
Y en Maruja Mallo, la autora de esas 
magníficas cerámicas, para algunos —quizá 
para ella misma— uno de los vértices más 
puros, una de las dimensiones más autén­
ticas de su pintura, es una preocupación la 
irradiación y conocimiento de nuestro 
arte popular :
—Hay que exportar, dar a conocer a los 
demás pueblos las maravillas de la verdade­
ra artesanía española, tan falseada por los 
contemporizadores del fácil turismo. Creo 
que está todavía casi inédita esta magnífica 
posibilidad española de cultura y de enri­
quecimiento.
PRIMACÍA DE LA PINTURA 
ESPAÑOLA
De nuevo América —cómo no— en 
nuestro diálogo:
—La plástica americana ha vuelto un tan­
to la cabeza a sus propias esencias y ha bus­
cado equivocadamente horizontes euro­
peos. Y por lo que se refiere a la pintura 
española en aquellas latitudes puedo afir­
mar que ocupa el primer lugar en atención 
y entendimiento.
Sobre nuestra última pregunta están aún 
los ojos fijos, negrísimos, queriendo adivi­
nar la siguiente. Pero nuestro final es ya 
sólo un deseo': que hayan vuelto en esta 
primavera madrileña a la paleta de Maruja 
Mallo aquellos ángeles de la romería de 
San Isidro que, según Ramón Gómez de 







. . . l o  i n t e r i o r  d e  l o  e x t e r i o r
FOCOEX estuvo allí para interiorizarse  
en la realidad económ ica de Iberoam érica.
Fomento de Com ercio Exterior, S. A. 
(FOCOEX) es una filial del
BANCO EXTERIOR DE ESPAÑA,
que tiene como finalidad preferente  
favorecer el intercam bio com ercial 
con esos países.
BANCO EXTERIOR DE ESPAÑA
GRATIS
solicite el folleto 
"FOCOEX  
estuvo ALLI"
*Carrera de San Jerónimo, 36 Madrid. 14

Quien vaya hoy a Hispanoamérica y pregunte a un gaucho por los 
gauchos, es seguro que obtendrá una respuesta sorprendente. El gaucho 
es en Argentina —en algunos lugares de Chile y de Uruguay— una ins­
titución tan viva como en sus mejores tiempos, pero desconocida quizá 
por sus mismos personajes reales. Ellos conocen la Pampa, el ganado, la 
dificultad, la herramienta, la doma, la lazada; pero no saben de literatura. 
Este hombre indispensable, héroe de la organización y de la colonización 
del país, estampa ilustrativa de un tiempo en el que no cupo el romanti­
cismo en los quehaceres urgentes de la familia grande y de la pequeña 
sociedad, vive todavía en Sudamérica y conserva su tipismo, sus costum­
bres, su idiosincrasia. Es quien conoce el terreno, el cielo y la planicie; 
quien recorre en sus cabalgadas la más cierta realidad; el que, en su indu­
mentaria, sigue una tradición de utilidad y de fidelidad a la tierra. El que 
gobierna la vida libérrima y austera de la inmensa plataforma pampeana; 
el que conduce a las reses y las domestica. Conoce a la perfección la vida 
a cielo abierto. Mantiene su digna independencia, su genio rebelde y su 
gesto altivo y confianzudo. Reúne aún, junto a la parrilla de grandes trozos 
ele carne humeante, a la gauchada amiga de sus correrías de siempre. 
Es pacífico y peleador. Encabrita al caballo para hacerle sentir en el 
bocado su dominio. Ama su paz, su libertad y su familia. Cada día sale 
a la ancha Pampa de las sesenta mil rutas, y vuelve a su casa, a su rancho.
Al pueblo se le conoce en la convivencia y, a menudo, en 
ella se aprende la gran lección de la sencillez y de la en- 
trega al trabajo. La vida dura del gaucho exige, por encima 




B a n c o  I b é r i c o
CAPITAL: 120.000.000 de pesetas
R ESERVAS: 102.000.00C) de pesetas
Realiza toda clase de operaciones de Ranca y Bolsa 
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Dirección telegráfica: BANKIBER
ni i i w m  ni I 1 >n
n i  ; t f r ’ srf> B  r a  »¡«
n i  y i i i i i i i i i i  . ' S i  • i i i i i i i · h  i n
fotografía, en el gran cuadrilátero rodeado de árbolesVista general de la Universidad, cuyas instalaciones aparecen en el centro de la
LA UNIVERSIDAD DE SANTO TOMAS-
A N IVERSA RIO  DE SUEN EL JÇO
A la memoria del M uy Reverendo Padre Jesús 
Caslañón, Rector magnífico de la Universidad de Santo 
Tomás, recientemente fallecido.
Un día de mayo de 1570 entran por la estrecha bocana de la bahía de Manila unos navios 
que desde la isla de Panay enviara Legazpi en explo­
ración, y que, mandados por Martín Goiti, traían cien 
españoles y quinientos cebuanos. Los hijos de Santo 
Domingo no podían faltar en las tierras del recién 
descubierto archipiélago. En 1587 llegaron quince para 
emprender la grandiosa obra dominica en Filipinas. 
Les había precedido, seis años antes, fray Domingo 
de Salazar, un miembro de la Orden que había sido 
nombrado obispo de la ciudad en construcción, y 
que pronto elegiría lugar para el emplazamiento del 
convento de la Orden a orillas del río Pasig. Aquel 
solar sería emplazamiento - durante siglos de la 
iglesia y convento de Santo Domingo y de la Uni­
versidad de Santo Tomás, que al tiempo de su fun­
dación era la única en el hemisferio.
El gobernador Dasmariñas trajo consigo a Fili­
pinas en 1590 doscientos setenta españoles y mejica­
nos y la orden de dar a Manila un carácter militar. 
Dentro de un pentágono irregular de cerca de cuatro 
kilómetros de perímetro se trazó una cuadrícula de 
calles y una gran plaza, donde se destinaron solares 
para los edificios públicos y eclesiásticos. En el 
transcurso de tres siglos esta grandiosa obra, Intra­
muros de Manila, fue núcleo militar y sede de con­
gregaciones y colegios, Universidad y emporio mer­
cantil, ciudad burocrática de negociantes y hacen­
deros.
Corría el año 1605 cuando el arzobispo de Manila, 
P. Miguel de Benavides, de la Orden dominicana, 
cayó gravemente enfermo. Viendo que se acercaba 
su fin, redactó su testamento el 24 de julio del 
mismo año, en el cual se encuentra una cláusula 
cuyo contenido dio origen a la fundación de nuestra 
Universidad. Benavides, que siempre ha sido reco­
nocido como fundador de esta Institución, nació 
en la palentina villa de Carrión de los Condes el 
año 1552. Vino a Filipinas con los fundadores de 
la Provincia del Santísimo Rosario, en 25 de julio 
de 1587. Nombrado primer obispo de Nueva Segovia, 
y en abril de 1602 arzobispo de Manila, trabajó con
gran entusiasmo en la construcción de la primera 
catedral, de manipostería, que no pudo ver termi­
nada debido a su fallecimiento, ocurrido el 26 de 
julio de 1605, siendo su cuerpo depositado en las 
gradas del altar mayor de la catedral en construcción.
Con algunos bienes —a más de su librería, mil 
quinientos pesos— dejados por el P. Benavides, 
más otras limosnas y aportaciones de otros bien­
hechores, se inició la Fundación, que en un prin­
cipio se denominó Colegio-Seminario de Nuestra 
Señora del Rosario, después Colegio de Santo Tomás 
y más tarde Universidad de Santo Tomás. La erec­
ción del Colegio se hizo en 28 de abril de i6u, 
ante el escribano real Juan de Ulán, firmada Por 
el provincial y los religiosos de la Orden, además de 
un comisionado especial del fallecido Benavides.
Y así empezó la primera y la que luego había de ser 
la más famosa Universidad del Asia, situada en el | 
recinto de la ciudad murada, cuyos venerados ! 
muros han albergado por más de trescientos años 
a los hombres prominentes del archipiélago. En 
sus piedras está simbolizado el imperdurable mo­




Obtenida la licencia real para la fundación 
del Colegio el año 1619, el Papa Paulo V, a 
petición de Felipe III, concedió a todos los co­
legios formales o de estudios superiores que la 
Orden de Predicadores tuviese en las Indias, 
distantes doscientas millas de las Universi­
dades de Lima o México, que pudiesen los 
estudiantes ser graduados de bachilleres, li­
cenciados, maestros y doctores. Accedió el 
Romano Pontífice Inocencio X a la petición 
de Felipe IV, y el 20 de noviembre de 1645 
expidió la Bula «In sepereminenti», por la que 
quedó definitiva y perpetuamente erigida la 
Universidad de Santo Tomás de Manila.
En 7 de marzo de 1785 Carlos IV, para pre­
miar el ejemplo de fidelidad que la Universidad 
dio levantando cuatro compañías de soldados 
entre sus estudiantes, proveyéndoles de todo 
0 necesario cuando los ingleses atacaron estas 
s,as> le concedió de nuevo su real protec­
ción por el título de Real, aunque con la 
precisa condición de que nunca tenga de- 
iecho de pedir auxilios del Real Erario.
El 13 de agosto de 1898 se arrió la bandera
española en el mástil del fuerte de Santiago, y a 
continuación la bandera norteamericana era saludada 
con las salvas de los barcos de su nación anclados 
en la gran bahía.
El 17 de septiembre de 1902 publicaba el inmortal 
León XIII la Constitución Apostólica «Quae mari 
sinico», que viene a ser para Filipinas como la 
Carta Magna eclesiástica y por la que se había de 
regir en lo futuro. En esta Constitución dejó escritos 
con caracteres de oro. para eterna memoria ÿ ala­
banza de la Universidad, los siguientes párrafos: 
«... no queremos dejar de dar la merecida alabanza 
al gran Liceo Manilano, fundado con la autoridad 
de Inocencio X por los religiosos Dominicos... 
Así, pues, confirmando plenísimamente los privi­
legios y honores a! mismo concedidos, por los Ro­
manos Pontífices Inocencio X, Inocencio XI y Cle­
mente XII, le otorgamos, además, el título de Uni­
versidad Pontificia...» Estas palabras del Soberano 
Pontífice fueron lenitivo para la Universidad en me­
dio de los contratiempos que venía sufriendo.
La enseñanza en esta última época, desde la 
llegada de los norteamericanos, puede decirse que 
ha cambiado radicalmente. Los planes de estu­
dios necesariamente han tenido que sajonizarse y 
amoldarse en casi todo a los del Gobierno. El plan 
de estudio de hoy contiene todas las asignaturas 
del gubernamental, más la religión y la existencia 
del Instituto Español, con la enseñanza en cas­
tellano, puesto que la exclusiva se da en inglés.
El ex presidente de los Estados Unidos, W. Taft, 
dijo de nuestra Universidad, en agosto de 1905, 
entre otras cosas; «La Universidad de Santo Tomás 
es setenta años más antigua que la Universidad 
de Harvard y cerca de un siglo más antigua que 
mi Alma Mater de Yale... Su utilidad en la histo­
ria de las Islas no puede ponderarse suficientemente. 
Tuve ocasión de manifestar la gratitud que el pue­
blo de los Estados Unidos debe sentir hacia ,1a 
Iglesia Católica y a todas sus instituciones que a 
estas Islas, pueblo malayo, pueblo oriental, han 
hecho apto para la obra que el Gobierno de los 
Estados Unidos se ha propuesto realizar: la de 
convertirlo en un pueblo con Gobierno propio. Uno 
no puede olvidar que el único pueblo oriental que 
se ha convertido en su totalidad sinceramente al 
Cristianismo es el filipino, y que esto es debido a 
España y a la Iglesia Católica Romana... A esta 
Universidad se debe, en gran parte, la misión edu­
cadora que se ha realizado en Filipinas.»
Las actividades de la Universidad, crecientes de 
día en día, hacía ya tiempo que exigían ampliación 
de aulas y edificios. De ahí el que por el año de 1920 
se pensase en llevar a realización la antigua idea 
de edificar en el arrabal de Manila, Sampaloc,
donde, en 19 11 , se puso la primera piedra. La nueva 
Universidad, obra del arquitecto dominico Padre 
Roque Ruano, se principió en enero de 1923 y su 
tachada principal mira a la importante calle de 
España. El día 13 de noviembre de 1927 el excelen­
tísimo señor Delegado Apostólico Mgr. Guillermo 
Pianí bendijo solemnemente el edificio.
Después de su destrucción, en 1945, Intramuros 
quedó convertido en una pradera de hierbas sil­
vestres, entre las que resisten aún buena parte de 
las murallas. Un ilustre español, autor de un tra­
tado sobre los Intramuros de Manila, dijo reciente­
mente en su libro: «Valga de efigie de urgencia de 
la antigua Manila, dama de piedra muerta a tiros 
hace unos años y de la que no queda más que el 
costillar de sus calles y algunos restos pegados a 
ellas que se pudren al sol.» La ciudad murada era
y hoy lo son sus restos un patrimonio del
pueblo filipino, dueño de hacer con él lo que mejor 
entienda. Es de esperar que acierte en su decisión, 
y así conserve lo poco que queda de su historia, 
grabada en estas antiguas y gloriosas piedras. Lo 
único que sobrevivió a la terrible destrucción de 
la última gran guerra es la parte de la entrada al 
edificio de la antigua Universidad, que hoy figura 
como una histórica arcada a la entrada de la nueva 
Universidad de Santo Tomás, ampliada con nuevos 
y soberbios edificios, que actualmente albergan 
cerca de treinta mil estudiantes filipinos.
El día 28 de abril de 1961 hacía justamente tres­
cientos cincuenta años que los albaceas del ilus- 
trísimo señor Benavides habían firmado la escri­
tura de fundación de la Universidad de Santo 
Tomás de Manila. Durante tres siglos y medio, sin 
interrupción, permanecieron abiertas sus aulas, de 
las cuales han brotado tantos frutos de cultura 
como los que en los filipinos admira el mundo 
entero. Apenas se encuentra en Filipinas un cons­
picuo varón, de los que sobresalen por saber, con­
dición y prestigio, que no se haya formado en la 
Universidad de Santo Tomás: Pedro A. Paterno, Mar­
celo H. del Pilar, José Rizar, cuyo centenario de 
nacimiento se celebra en este año; Apolinario Ma- 
bini, Epifanio de los Santos, Manuel Quezón, Claro 
M. Recto, Manuel Bernabé y tantos otros, han 
salido de sus aulas. La Universidad de Santo 
Tomás, con el también dominico Letrán y el Ateneo 
de los Padres de la Compañía, reparta la gloria de 
haber formado a las generaciones de filipinos que 
entre 1870 y 1900 realizaron el movimiento de 
Independencia.
a n t e  r  a  d  a  i c
Fotografía de la puerta principal de la antigua Universidad, la única que se salvó de la destruc­
ción de 1945, de cuyos efectos se ofrece un expresivo documento en la fotografía de la derecha. 
La puerta histórica figura como arcada en los accesos a los jardines del recinto universitario
Aspecto del edificio de la Facultad de Inge­
niería Civil, con su línea de moderna arquitec­
tura, en la nueva Universidad de Santo Tomás










Desde el 1.a de abril, salida cada 
martes a media noche. En 9 ho­
ras 50 minutos de ensueño en 
los aviones más confortables del 
mundo, estará Vd. en Caracas.
PRIMERA CLASE 
CLASE ECONOMICA
Consulte a su agente de viajes o 
a las oficinas de K LM
MADRID: Av. José Antonio, 59 - Tel. 247 81 00 
B A R C ELO N A : Paseo de Gracia, 1 - Tel. 32 59 05 
PA LM A  D E M A LLO RCA : Pelaires, 109 - Tel. 16 9 69
L A S  PA LM A S: Hotel Santa Catalina-Tel. 16 8 06
KLM  cordialm en te a  su s o rd en es
Los prim eros años después de su m uerte transcu rrie­
ron sin que ninguno pusiese en 
tela  de juicio ese hecho de su 
conversión. Pero, como suele 
ocurrir a los ídolos patrios, con 
el correr de los años se fue for­
m ando un círculo de falsos ad ­
m iradores que poco a poco insi­
nuaron, luego desm intieron y, 
por fin, negaron como invención 
clerical la retractación  y re to r­
no del doctor Rizal al seno de la 
Iglesia. Sin embargo, gracias 
a los esfuerzos de filipinos since­
ros y  capaces, el buen nom bre 
del ilustre pa trio ta  ha sido v in ­
dicado, rebatiéndose punto  por 
punto  las falsas acusaciones de 
aquéllos. Ahora sólo nos in te ­
resa recordar sus últim as horas, 
ilum inadas con los resplandores 
de una fe que revive y una espe­
ranza que resucita.
Nació el doctor Rizal el 19 de 
junio de 1861 en un am biente 
católico. Recibió las aguas bau ­
tism ales y  tuvo una esm erada 
formación intelectual dentro de 
ese marco cultural y religioso.
A los vein tiún  años vino a 
E uropa. Se licenció en Filo­
sofía y Letras, y tam bién  en 
Medicina, en la U niversidad 
Central de M adrid. Concluidas 
esas carreras con sobresalientes, 
pasó a v isitar otros países, no 
sólo para  acercarse a sus ac tu a ­
lidades intelectuales y sociales, 
sino tam bién para  dar a cono­
cer a los demás algo de los 
problem as y aspiraciones de 
Filipinas. D esgraciadam ente, 
llegó a tra b a r  am istad  con 
personajes sectarios, no ta rd a n ­
do en claudicar en sus senti­
m ientos religiosos.
En 1881 escribió la novela
Noli me tángere, que publicó 
una editorial de Berlín. Diez 
años más tarde , en Gante, pu­
blicó o tra obra, E l Jilibusteris- 
mo. D urante  ese periodo su 
plum a dejó para  la posteridad 
otros escritos: poesías y artícu­
los en periódicos y revistas 
españolas y filipinas, en las 
cuales casi siempre lamentaba 
la situación política, religiosa 
y social de su patria . No fue, 
pues, ex traño  que al estallar 
la revolución filipina las auto­
ridades le tuviesen por sospe­
choso. Y aunque el doctor 
Rizal no tuvo una filiación di­
rec ta  con los revolucionarios, 
fue, sin em bargo, una de las 
nobles víctim as de esa epopeya 
sangrienta de la historia de 
las Islas.
E n  la m adrugada del 29 de 
diciembre de 1896 le transmiten 
al doctor Rizal en su celda la 
sentencia de m uerte. Al poco 
rato  se le traslada  a la capilla 
de la prisión de la fortaleza de 
Santiago, en Manila. Transcu­
rren  entonces las veinticuatro 
horas más im portan tes de su 
vida, las decisivas. Son horas 
en que algunos de sus antiguos 
profesores del Ateneo de Manila 
le visitan. Buscan, ante todo, 
a la oveja perdida. E ran esos 
benem éritos Padres jesuítas los 
que van  a recordarle los años 
de su ju ven tud , llenos de amor 
a María y de devoción al Cora­
zón de Jesús. Años que hu­
bieron de concluir bruscamente, 
tristem ente , cuando, a su vuelta 
del extranjero , en 1887. y des­
pués de v isitar a sus antiguos 
profesores, se despidió del Her­
m ano portero , que le mostraba 
la obra de sus m anos infantiles.
Centenario del nacimiento 
de RIZAL
El l í d e r  f i l i p i n o  mu r i ó  en el  s e n o  
de la r e l i g i ó n  c a t ó l i c a
La fotografía de Rizal que reproduci­
mos fue obtenida durante una de sus 
estancias en España. Bajo estas líneas, 
el sello conmemorativo que emitió el 
Gobierno de Filipinas con la esta­
tuilla del Sagrado Corazón de Jesús
la estatuilla del Sagrado Cora­
zón, con palabras duras y pun­
zantes :
—Otros tiempos, Herm ano; 
otros tiempos que pasaron. Ya 
no creo yo en esas cosas.
Pero la gracia de Dios sabe 
esperar. Y esperó sólo nueve 
años.
Son ahora, en 1896, los P a­
dres Balaguer, March, Saderra, 
Villaclara y Viza, todos je ­
suítas del Ateneo de Manila, 
los que se interesan lo indeci­
ble porque «Pepe» vuelva a la 
Pe. Tarea difícil, en parte , por 
as ideas perversas que se ha­
bían infiltrado en el antiguo 
alumno; en parte, por su for­
jación cultural. Y tam bién
posición delicadísima, pues se 
jugaba nada menos que su 
porvenir en la E ternidad. Pero 
conviene indicar que el triunfo 
final de la gracia no fue efecto 
directo del interés que por él 
tomó el Arzobispo de Manila, 
ni las plegarias y mortificacio­
nes que por entonces subían 
al trono del Santísimo, expues­
to continuam ente en varios lu­
gares de la capital. No; todo 
esto fue instrum ental. El golpe 
de la gracia que le hizo ab jurar 
de la francmasonería y le re­
concilió con la Iglesia Católica 
fue un nuevo don de la divina 
misericordia, un nuevo raudal 
de gracias eficaces, poniendo 
de manifiesto lo que San Pablo 
enseña a los filipenses : «Dios es 
el que obra en vosotros el que­
rer y el obrar, según su bene­
plácito.» (Fil.. 2: 13.) La gracia 
de Dios entonces actuó en su 
alma m ediante las manos de 
una Madre, la Señora de la 
cual había sido congregante 
mariano en sus años de estu­
diante, y obró m ediante un re­
surgir del am or al Corazón de 
Cristo, cuya imagen había es­
culpido con un cortaplum as 
tam bién en los años de su mo­
cedad.
P ot fin, don José Rizal, tras 
largas horas de reflexión, firma, 
voluntaria y librem ente, la re­
tractación. Es la noche del 
29 de diciembre. Sus ojos re­
corren de nuevo el tex to  que 
él mismo había redactado. Al 
despuntar el alba del 30 re­
cibe la visita reconfortante del 
Corazón de Jesús, que viene a 
consolarle como su último Viá­
tico. Luego recibe, por última 
vez, la visita de su septuage­
naria m adre y demás seres 
queridos. Antes de traspasar 
su celda camino de la m uerte, 
se vuelve atrás e imprime un
m a r í a  l o u r d e s  r u i z
(Univers i tar ia  f i l ipina)
L
beso de fe v de amor a aquella 
estatuilla del Sagrado Cora­
zón. Ya se siente alentado para 
arrostrar la eternidad. Con p a ­
sos firmes se une al piquete, 
que le lleva al campo de Ba- 
gum bayan. Son las siete de la 
m añana. Le acom pañan los 
Padres Villaclara y March. Des­
de el fuerte de Santiago hasta 
el Campo de Bagum bayan va 
repitiendo jaculatorias y ver­
sículos del Miserere.
—Vamos camino del Calva­
rio—decía— . Ahora se con­
sidera bien la pasión de Cristo. 
Lo mío es poco. Él padeció 
muchísimo más. A Él le cla­
varon en la Cruz; a mí me 
clavarán las balas en la cruz 
que forman los huesos de la 
espalda.
E n tra  con serenidad en el 
cuadro, formado por un pi­
quete de artilleros. Con un 
apretón de manos se despide 
de su defensor, el teniente Luis 
Talaviel de Andrade, y de los 
Padres que le acom pañan. Im ­
prime un último beso a su 
Crucifijo. M ientras los Padres 
le sugieren la jacu lato ria : « Je­
sús, José y María, os doy el 
corazón y el alma mía», suena 
la descarga. Se le oye excla­
m ar: «¡Consumatum est!» Se 
desploma en la tierra ensan­
grentada el cuerpo del doctor 
Rizal. Del cuello lleva pen­
diente el escapulario de la 
Purísim a, y en la cintura el 
santo rosario.
Su alma, desde la eternidad, 
siente hondam ente, indecible­
m ente, aquella paz que la inun­
dó quince m inutos antes de 
salir de la capilla. Paz que 
entonces le hizo exclam ar :
— ¡Jesús ! ¡Y qué cambiado 
estoy! Ya no soy aquel Rizal 
de antes. No, no; ya soy otro 
Rizal.
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En la Pascua de 15 1 3  las naves de Ponce de León, 
que partieran de las islas del 
Caribe, tocaron una tierra des­
conocida y hermosa: La Flo­
rida. Año tras año, la Península 
fue un imán que atrajo conquis­
tadores y expedicionarios y los
devoró dentro de su misterio. 
Iban en pos de la fama, querían 
el oro y la plata, buscaban la 
fuente de la eterna juventud; 
entre sus zarzas, junto a los ríos, 
bajo su cielo, encontraron sólo 
la muerte. U n rosario rojo de 
aventuras dramáticas con apelli­
dos españoles — Ponce de León, 
Pánfilo de Narváez, Cabeza de 
Vaca, T ristán de Luna, Ángel 
de Villafañé— cubrió con sus 
despojos la tierra recién ama­
necida.
En aquel siglo iba surgiendo, 
trozo a trozo, un continente
nuevo, y La Habana, a mediados, 
era el cruce de los caminos ten­
didos desde España. En el puerto 
hacían alto las flotas recién lie -’ 
gádas del Perú y de Nueva 
España y se abastecían las que 
venían de la metrópoli antes de 
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LA FLORIDA EN EL AÑO 1591
Facsímile d* nn mapa de la obra Indorum Flondam Provinciam inhabiíantium eicones, de Lemoyns, in De Bn.
vían de proyectos, de noticias 
fabulosas, de países increíbles; 
las llenaban capitanes y aven­
tureros, picaros y misioneros. La 
Habana era como un balcón tro ­
pical donde los conquistadores, 
mientras hacían acopio de basti­
mentos, entreveían y casi toca­
ban con las manos la inmediata 
aventura.
En Sevilla y La Habana —es­
calas de salida y de llegada— los 
frailes y los soldados hablaban 
mucho de La Florida. A  pesar 
de su proximidad material con 
Cuba, quedaba muy lejos, en el 
confín más extremo de la aven­
tura  española, en un horizonte 
incierto, sin perfiles ni datos 
seguros. Su dominio tenía espe­
cial importancia para la Corona, 
pues por sus costas pasaba la 
ruta que habían de recorrer las 
naves al regresar a España. Los 
bajos, las tempestades y los 
piratas apostados en los refugios 
se encargaban de dar buena 
cuenta de ellas.
Pero el principal interés de La 
Florida no era estratégico ni 
geográfico. Había un motivo más 
profundo, sicológico, y, si se 
quiere, magnético, que explica 
la persistencia de aquella serie 
de expediciones y de descala­
bros sin fin. La Península caía 
de lleno en él remolino de atrac­
ción de uno de los dos polos 
de la acción española. Era la 
imagen del Edén, y los conquis­
tadores, presos del espejismo 
del Trópico, la buscaban física­
m ente en La Florida, tras el 
nom bre de El Dorado en tantas 
regiones de apacible clima. El 
polo opuesto fue la atracción 
del abismo, localizado en el lím i­
te  austral del continente, rodea­
do de hielo, silencio y tem pestad 
jun to  al Estrecho de M agalla­
nes. Aquellas dos imágenes, pa­
radisíaca y abismal, tragaron sin 
piedad hombres, armadas y ex­
pediciones.
(La Florida, en i 960, es el 
veintisiete Estado pujante de la 
Unión. Sus ciudades viven un  
porvenir floreciente y las gran­
jas e industrias elevan al máximo 
su producción. Las riquezas que 
los descubridores buscaron afa­
nosamente como mágicos teso­
ros han brotado en el siglo XX, 
gracias a la organización y al 
trabajo de sus habitantes. En las 
playas de Miami, de Doytona o 
de Ocala, miles de turistas pro­
cedentes de los Estados del 
N orte buscan y encuentran la 
juventud y el descanso. Hace 
cuatrocientos años el cuadro era 
distinto. Tribus nómadas re­
corrían el territorio guerreando 
entre sí. Tenían caciques y hechi­
ceros con cultos sangrientos, vi­
vían semidesnudos y se aco­
metían con flechas envenenadas.)
A  lo largo de la costa, y en al­
gunas regiones incluso en el inte­
rior, fuertes aislados con escasa 
guarnición de apenas una docena 
de soldados del adelantado Pe­
dro M eléndez de Avilés m an­
tenían, si no el dominio, al
menos la presencia de España. 
Faltaba mucho tiempo todavía 
para la arribada colonizadora de 
los peregrinos anglosajones, y la 
presencia de las fuerzas hugo­
notes francesas, después de la 
derrota de Ribault, estaba reple­
gada al Norte. Vigilaban sólo los 
fuertes españoles como puntos 
de luz en medio de la floresta. 
Algunos, como el famoso de San 
Agustín, originaron en su torno 
aldeas con campos labrados; pe­
queños blocados en las elevacio­
nes de Tocabaya (Bahía de 
Tam pa) y Santa Elena (Port 
Royal) dominaban los accesos 
marítimos. Los enclaves y las 
correrías que partían de ellos 
guardaban y esparcían en la 
selva virgen una mezcla de san­
gre y de nuevo orden fertilizante. 
Era el prim er resplandor del 
m undo occidental y llegaba a 
hombros de españoles creyentes a 
machamartillo, fieles a su Rey y 
ahitos de aventura. Por eso, se­
gún se proyecte, sólo la atención 
sobre uno u otro aspecto de sus 
personalidades resultará una ima­
gen deformada de la empresa 
española, condenatoria o apolo­
gética, pero incompleta.
Hubo junto a los soldados unos 
hombres, salidos tam bién de la 
Península Ibérica, formados en 
los mejores colegios humanistas 
de Sevilla, Valladolid y Salaman­
ca que m archaron a La Florida. 
Sus móviles eran más diáfanos, 
menos humanos y más puros; 
como los conquistadores, se des­
pidieron en Andalucía de la fa­
milia, la comodidad y el sosiego, 
pero antes de la partida habían 
renunciado en lo profundo de 
su ser — era su fuerza y su dis­
tintivo— a la ambición y al 
deseo de gloria terrena. Al m irar 
sus vidas y sus afanes no cabe 
una leyenda negra o blanca; 
sólo el respeto y la admiración 
hacia quienes dieron cuanto te ­
nían sin exigir ninguna compen­
sación humana. Cuando los sol­
dados perseguían entre embos­
cadas las corrientes de la eterna 
juventud, los misioneros ofre­
cían a los nativos el agua de la 
gracia y el bautismo que les 
hacían hijos de Dios y semejan­
tes a los dominadores.
Es curioso el hecho, por la 
generosidad que encierra, que 
en el siglo de la razón de Estado, 
en el punto álgido de la con­
tienda entre el Protestantismo y 
Roma, el General de la Compañía 
de Jesús, es decir, el Capitán 
de la Contrarreforma, Francisco 
de Borja, ex M arqués de Lom- 
bay, ex D uque de Gandía, ex 
Virrey de Cataluña, ex valido 
del Em perador Carlos de Espa­
ña, se entrega a una nutrida y 
detallada correspondencia per­
sonal con el Adelantado Pedro 
M eléndez de Avilés y con los 
Provinciales jesuítas españoles 
sobre la mejor forma de proce­
der en la conversión de las tribus 
aborígenes de La Florida. El 
objeto de esta profunda pre­
ocupación era ganar las almas
de unos cuantos indígenas per­
didos en lo más remoto del 
m undo y cuya conversión no 
tenía la menor trascendencia en 
el tablero m undial de la batalla 
religiosa del XVI.
A  La Florida marcha desde 
Sevilla, un  grupo escogidísimo 
de jesuítas: el Padre Juan Rogel, 
el Padre Pedro M artínez y el 
hermano Francisco Villarreal. En 
la misma playa, al desembarcar, 
a una legua del fuerte de San 
Mateo, cae destrozado por los 
indios el Padre M artínez; el 
lugar queda bautizado: Costa de 
los M ártires. La prim era infor­
mación que envían a Roma los 
misioneros dice así: «Viven des­
nudos, aquella gente no tiene 
poblaciones y ansí no es gente 
política, sino muy salvaje; viven 
tras las matas, como fieras, y no 
se jun tan  sino es cuando sienten 
gente extranjera, lo que hacen 
con silbos y otras señales sil­
vestres y después se buelven a 
sus cuevas.»
Q uedaron solos en tierras de 
infieles el Padre Roger y el 
Hermano Villarreal. El primero 
recorrió el pueblo de San A gus­
tín, exploró la región de Guale 
y pasó a Santa Elena. En todos 
los lugares predicaba la doctrina 
a los indios y  bautizaba en el 
nombre del Padre, del Hijo y 
del Espíritu Santo. Con grandes 
penalidades logró la conversión 
de varios caciques y planeó, con 
el Adelantado Meléndez de Avi­
lés, la fundación de un colegio 
de la Compañía en La Habana, 
expresamente destinado a los' 
hijos de los caciques recién bau­
tizados. Sería un seminario, uni­
versal refugio -—son sus pala­
bras—, semillero de fe y de cul­
tura para los indígenas, en los 
azarosos primeros tiempos, hasta 
tanto la conquista de La Florida 
se consolidase. \
El Hermano Villarreal, por su 
parte, derrochaba abnegación y 
enseñaba, con su conducta, en 
los poblados y bohíos, el m an­
damiento nuevo de la caridad y 
el amor. Es imposible describir 
y aun imaginar las penalidades 
que los misioneros sufrieron en 
tales parajes sin proferir una 
sola queja. El Hermano escri­
bía a su superior: «Gloria a 
Dios, el cual nos ayuda a pasar 
algunos trabajos desta tierra con 
alegría que en otro lugar pa- 
rescerían insufribles.» Las ase­
chanzas, las enfermedades y la 
traición rondaban a cada paso. 
M uchas veces, lejos de los fuer­
tes, sin ayudas ni alimentos, 
desfallecidos, cruzaron la selva 
alimentándose sólo de hierbas y 
raíces. El día de San Juan del 
año 1568 La Florida presenció 
la prim era representación teatral 
con el escenario de la naturaleza 
por fondo. El Hermano Villa­
rreal, con soldados y nativos, en 
medio de general regocijo, mon­
tó dos comedias, después de 
bendecir el campo con una pro­
cesión. T rataban del mundo, del 
demonio y de la carne y de cómo
esos enemigos daban guerra a 
los hombres. En el ambiente 
primitivo y guerrero de aquella 
región desconocida eran el eco 
remoto de los autos sacramenta­
les que en la Península Ibérica 
alcanzaban su apogeo.
La cosecha de conversiones, a 
pesar de los esfuerzos desplega­
dos, era escasa, y en 1570 una 
nueva promoción de jesuítas, 
esta vez más numerosa (dos 
Padres, Segura y Quirós; tres 
Hermanos, Gabriel Gómez, San­
cho Ceballos y Pedro Linares, y 
cuatro jóvenes auxiliares para la 
enseñanza del Catecismo), entró 
en La Florida. Todos perecieron 
martirizados a manos de los 
indios en la región del Jacán, a 
los dos meses de llegar. En la 
ensenada de Santa M aría les 
desembarcó el capitán Vicente 
González, quien regresó a su 
nave. No quisieron acompaña­
miento de soldados y solos, 
guiados por un  cacique de la 
región —bautizado en España, 
a donde fue acompañando al 
Adelantado-—- se internaron en la 
espesura. El guía, al poco tiempo 
de iniciar la predicación evan­
gélica, les abandonó y los entregó 
a una tribu de indios salvajes. 
Con macanas, dardos y flechas, 
con las mismas hachas, cuchillos 
y machetes que los Padres tra­
jeron de Castilla para abrirse 
paso en la maleza, los despeda­
zaron sin dejar vida a ninguno. 
M urieron de rodillas entonando 
el Credo y pidiendo la conversión 
de La Florida.
Los intentos de evangeliza- 
ción de los jesuítas, con el ex­
term inio de la segunda expedi­
ción, habían fracasado. Aban­
donaron aquel campo fatídico y 
trasladaron sus actividades apos­
tólicas a México. En el suelo 
dejaban enterrada una semilla 
empapada en sangre de mártires 
y sobre ella trabajaron los fran­
ciscanos, sus sucesores. A par­
tir de 1573  una cadena de pues­
tos pacíficos, de misiones fran­
ciscanas, llenó con su influencia 
la Península, a fin de siglo la 
desbordó y cincuenta años más 
tarde llegó hasta California.
Hoy La Florida es cristiana 
y su forma de vida plenamente 
occidental. Las gestas misione­
ras parecen, en la actual pers­
pectiva, extrañas narraciones de 
aventuras, y las huellas de los 
pobladores aborígenes, restos de 
una remota arqueología. Pero 
el salto no se dio en el vacío, 
el tránsito de uno a otro esta­
dio fue doloroso y a España le 
tocó romper, con là sangre de 
sus hijos, en el prim er impulso, 
la capa más espesa de barbarie. 
Al celebrar esas tierras su aniver­
sario es justo recordar los nom­
bres, la vida y la muerte de 
quienes le llevaron el tesoro 
más valioso que hoy posee: la 
fe cristiana.
Por JO SÉ M A R ÍA
Á LVA R EZ ROMERO
Resurrección del
La ciudad kakchiquel que tuvo 





El pueblo antiguo de los kakchiqueles es cono­cido para la posteridad con dos nom bres: el primero — su nom bre original-—, Ixim ché, y  el se­
gundo — de vasta significación para esta Patria m uy 
nuestra— , T ecpán  G oathem alán, de adonde se deri­
va el actual de la R epública centroam ericana en que 
habitamos: G uatem ala de la A sunción.
Iximché fue fundado a instancias del rey Q uikab, 
soberano de los kakchiqueles, funcionario sagaz y 
sempiterno enemigo de los quichés, al cual, inci­
dentalmente, se debe el haberse realizado la unión, 
casi imposible de concebir, de gran parte de las t r i­
bus hermanas en la península de Ixim ché, a fin de 
poder librar batallas con sus enemigos ancestrales en 
una forma más lógica y eficiente. T odos aceptaron 
tal unión y enfilaron sus destinos hacia la ciudad 
escogida, guerreando con los quichés y derrotándolos 
al final, de donde sale la fundación de la ciudad 
hacia el año 1493 (d. de J. C.).
Destruida Ixim ché por un  incendio el 3 1  de d i­
ciembre de 152 3 , parece, no obstante, que al llegar 
las tropas de don Pedro  de A lvarado a dicha ciudad 
el 12 de abril de 1524  este baluarte kakchiquel se 
encontraba y a . com pletam ente restablecido. D on P e­
dro, conquistador de G uatem ala y capitán general del 
Reino, fundó en Ixim ché la prim era ciudad del Im pe­
rio, el 23 de julio  de 1524 , con el nom bre de la C iudad 
del Señor Santiago de los Caballeros de Goathemala.
Grave error com etieron los kakchiqueles al perm itir 
a sus aliados hispanos ocupar la Península, ya que 
después de la batalla de Cuscatlán (E l Salvador), 
regresando los guerreros a sus tribus en los alrededo­
res, los españoles aseguraron los puntos estratégicos 
en el interior de la Península y  se apoderaron de los 
reyes, controlando todo acceso a la ciudad. Fue en 
el mes de agosto de 1524  cuando los kakchiqueles 
dejaron Iximché y A lvarado levantó su cam pam ento 
y se retiró a Xepán (O lintepeque), dejando a Iximché 
esta vez com pletam ente abandonado.
Culmina la tragedia de Ixim ché hacia el año 1526 , 
en que sufrió o tro  incendio la ciudad, siendo esto 
el principio del fin para  Ixim ché, que así quedó 
hundida en las tinieblas hasta la posteridad.
El Instituto de A ntropología e H istoria de G uate­
mala, contando con la colaboración de em inentes 
personalidades en el cam po de la arqueología y  de la 
historia, ha procedido ahora a restaurar Ixim ché, por 
considerarse tal m edida de profundo interés para toda 
la totalidad de la ciudadanía centroam ericana.
Las ruinas de Ixim ché se encuentran, aproxim ada­
mente, a unos tres kilóm etros de la ciudad que actual­
mente constituye T ecpán-G uatem ala (departam ento 
de El Quiché), ciudad que dista unas tres horas, en 
carro, de la ciudad capital. Se hace en T ecpán-G uate­
mala una breve parada con el propósito de conocer 
ese templo, tan  m encionado ya en varias oportunida­
des por los estudiosos y que es, en verdad, una reli­
quia colonial: preciosas im ágenes, restos de un  arte 
ya perdido en nuestra tierra , que tanta  fama dieron 
a Centroamérica en el siglo X V III y antes. U n  bello 
altar sobredorado, cuya obra parece encaje, añade 
aún más interés al histórico conjunto.
Y se prosigue la m archa hacia el pasado, rum bo a la 
legendaria ciudad kakchiquel. El polvo del camino 
Parece de otra época. D espués de todo, Ixim ché no 
queda tan lejos, aunque para el que no conoce esto 
constituye aún m otivo de pregunta. La carretera, 
no tan moderna que se diga, ofrece en sí todo lo que 
vale de Iximché.
El eminente arqueólogo y  antropólogo doctor 
Georges Guillem in, suizo residente en G uatem ala, 
en su carácter de jefe de investigaciones arqueológi­
cas de la zona, es quien recibe al visitante y  se con­
vierte en su guía oficial, para que pueda darse cuenta 
e los adelantos en la obra reconstructiva: una serie 
e pirámides, tem plos cerem oniales, la gran plaza, los 
os juegos de pelota, el palacio real y, allá en el fondo, 
casi oculto por la maleza, el pequeño tem plo y altar 
qnc parece bendecir a la ciudad desde el palacio real.
ra  puede el estudioso adm irar los frescos que 
a ornan el tem plo principal, si bien obedeciendo
ciertas restricciones, cuales son no sub ir po r las g ra­
das, debido al estado frágil en que aún se encuentra 
el estuco. Pero se puede llegar a la cim a usando la 
senda por el lado trasero, trepando por el m onte. El 
resultado es siem pre el mismo. N uestra curiosidad nos 
lleva al tope del tem plo, y desde la plataform a vemos 
ya los dibujos grabados en color que otrora adornaron 
las colum nas mayores.
Restos de coloración roja, amarilla y  azul verdosa 
pueden adm irarse al aproxim ar la vista a cada una 
de las paredes y colum nas del tem plo. El doctor 
G uillem in nos ha m ostrado, en edición, los dibujos 
de cada uno de los frescos, calcados en papel. Cada 
uno m uestra una figura hum ana, ya en actitud  ergu i­
da o ligeram ente inclinada. A l lado de cada figura 
aparecen m otivos que se suponen sean jeroglíficos 
conm em orativos o de identificación de personas. 
A sim ism o, nos m uestra fragm entos de piedra jade, 
cuyo tono verde fuerte  nos ha im presionado, ya que 
estábam os acostum brados en  G uatem ala únicam ente 
a la variedad verde claro. Estos fragm entos, que han 
sido encontrados en tum bas de Ixim ché, son, más que 
todo, fragm entos de collar. T am bién  adm iram os una 
especie de «chinchín» o sonajero —tal vez un  aro 
fem enino— , que produce ruido, de confección m etá­
lica, y  otras piezas m ás, esta vez de hierro : pequeñas 
lanzas y  pun tas de lanza usadas po r los españoles en 
la conquista. Pero lo más im presionante para nosotros, 
po r su variedad, ha sido el cuchillo cerem onial de
obsidiana blanca, en contraste con los otros cuchillos 
que hem os visto de pedernal, sólo que de color negro, 
que tam bién fueron encontrados en las excavaciones. 
E l Popol-Buj (la Biblia de los Q uichés) hace m en­
ción especial de cuchillos de color blanco y  de tal 
clase, ya que ordinariam ente se hacían de pedernal 
negro volcánico.
A lgunos de nuestros lectores estarán fam iliariza­
dos con el descubrim iento del esqueleto encontrado 
en  las ruinas de Ixim ché, p o r el doctor G uillem in. Se 
tra ta  de un esqueleto en perfecto estado, pertenecien­
te, casi seguro, a uno de los dos príncipes guerreros 
kakchiqueles de la tercera época. Tuvim os en la 
m ano nada m enos que el brazalete cerem onial, con 
m últiples grabados — el más im portante el pájaro 
denom inado «siquin»— , que llevaba en su brazo el 
príncipe. E sta es una valiosa pieza arqueológica, hecha 
de hueso, de u n  occipital adulterado, finam ente g ra­
bado y esculpido a m ano. U na pieza de indudable 
valor histórico.
L a partida es algo que siem pre llena de tristeza 
cuando se ha disfrutado tanto  de una visita a lugares 
como Ixim ché, pero todo viaje tiene un  principio, y 
debe, tam bién , tener u n  fin. El regreso lo realizamos 
sin novedad, despidiéndonos, así, de la gran ciudad 
kakchiquel, que tuvo el significativo honor de ser 
elevada al rango de P rim era C iudad del Reyno de 
G oathem ala y de N ueva España por los propios con­
quistadores hispanos.
VIII DIA DEL INDIO AMERICANO
Se celebró en el Colegio Mayor “Nuestra Señora de Guadalupe", 
en colaboración con el Seminario de Indigenismo de la Facultad
de Filosofía y Letras de Madrid -
La figura del indio amigo y  hermano, la m ism a que humanamente 
fu e  reconocida como portadora de derechos y  preeminencias, a la par  
de los españoles, por aquella cristiana, inteligente y  anticipadora 
legislación de los Reyes Católicos, ha sido ensalzada nuevamente en 
M adrid con ocasión del V I I I  Día del Indio Americano.
E n  pleno corazón de la moderna y  diligente Ciudad Universi­
taria madrileña, donde los estudiantes hispanoamericanos tienen 
abierta su casa de estudio y  fam ilia , E l Colegio M ayor Nuestra  
Señora de Guadalupe cobijó la solemne sesión académica, organizada 
por el Seminario de Indigenismo de la Facultad de Filosofía y  
Letras, en colaboración con el mismo Colegio, el Sindicato Español 
Universitario y  representaciones diplomáticas hispanoamericanas 
acreditadas en M adrid.
Lo que fu e  santo y  seña de los españoles en América ha impulsado 
la nueva convocatoria que reunía a cuantos hoy, en la investigación, 
se preocupan por este tema del indio americano, que aparece llenando 
de dimensión ecuménica, de sentido cristiano, la H istoria de España, 
cuyas páginas más gloriosas ilustra con su estampa coloreada, hecha 
presencia viva, sin  restricción alguna y  sin menoscabo de su per­
sonalidad.
E l acto dio comienzo con la lectura de actividades desarrolladas 
a lo largo del curso y  con una documentada y  sugestiva conferencia
del doctor don Claudio Esteva Fabregat, sobre el tema «Indigenismo 
y  Antropología».
E n  la sesión académica se verificó la entrega de premios y  diplo­
mas a los alumnos que más se han distinguido en las cuestiones 
relativas al tema indigenista y  se proyectaron una serie de inte­
resantes documentales sobre distintos aspectos del indio, cuya alfa­
betización, integración y  adaptación es tema que preocupa hoy a 
los estudiosos y  para lo que vale como adelantada experiencia, tan 
llena de provechosos resultados, la obra que España cumplió, y  que 
ahora continúa por otros caminos, por nuevos métodos acompasados 
a la necesidad y  técnica del tiempo en que vivimos.
L a  embajadora de Panam á dijo, en la mesa de amistad, a la 
hora de los postres, puntuales y  bellas palabras, con una demos­
tración de haber ahondado en el tema. Y  todos, maestros y  escolares, 
colegiales y  eruditos, estudiantes hispánicos de las dos orillas, pro­
metieron renovar esfuerzos, constancias y  trabajos para un mayor 
esclarecimiento del problema, para la puesta al día de todos sus 
datos y  para que esta anual conmemoración del D ía instituido en 
su memoria sirviera de estímulo para todos.
Reproducimos a continuación un resumen de las palabras que 
en esta ocasión del V I I I  D ía del Indio Americano pronunció don 
Leandro Tormo, subdirector del Seminario de Indigenism o:
P o r o c tav a  vez, E sp a ñ a , siguiendo la  recom en­
dación 59 del P rim er Congreso In d ig en is ta , con­
m em ora la fecha en que se reun ieron  los delegados 
ind ígenas en la P osada  de D on Vasco de Q uiroga, 
el S an to  O bispo de M ic.hoacán, el O idor de las 
q u e jas  y  defensor de la  lib e rtad  ind ígena  en la 
segunda A udiencia m ex icana , el hom bre cuya 
m em oria  es reverenciada  a  lo largo de cu a tro  siglos 
po r los indios ta rasco s con el nom bre  fam iliar del 
T a ta  Vasco.
Y  se v iene rep itiendo , año tr a s  año , e s ta  sa lu ­
tac ió n  fra te rn a  y en trañ ab le  p o r u n  grupo  de 
e s tu d ian te s  y  profesores españoles e h ispanoam e­
ricanos ín tim am en te  tra b a d o s  en u n  m ism o ideal 
de servicio y abnegación , estim ulados, eso sí, por 
las m ás a lta s  rep resen tac iones de sus países, p o r 
los excelentísim os señores em bajado res , que  h an  
ten ido  la gentileza de acom pañarnos en  este 
recuerdo  em ocionado a los seres m ás débiles, 
m ás sencillos y  m ás queridos de n u e s tra s  n a ­
ciones.
G racias, dignos rep re sen tan te s  de las R ep ú b li­
cas herm anas, por todo  cu an to  han  hecho p a ra  dar 
m ay o r realce y esp lendor a e s ta  fiesta, y  g racias, 
sobre to d o , p o r la calurosa acogida que siem pre 
h an  ten id o  nuestros p royectos, n u estra s  in ic ia tivas, 
n u es tra s  ilusiones, G racia  tam b ién  a l excelentísim o
señor M in istro  de E ducac ión  N acional de E sp añ a  
y  al Subsecre tario  del m ism o M inisterio.
L a  colaboración  p re s tad a  por el S ind icato  E sp a ­
ñol U n iversitario  ha  sido ta n  in ten sa , eficaz y 
co n stan te  como p a ra  considerar que ex iste  en él 
u n a  id en tid ad  con nuestro s ideales. Lo m ism o nos 
a trev eríam o s a decir respecto  al In s ti tu to  de Cul­
tu r a  H ispán ica  y al m ov im ien to  C u ltu ra  U n iver­
sita ria  M isionera. G racias a todos y a cada uno de 
cu an to s han  hecho posible este acto . Pero  es m ás: 
desearíam os fe rv ien tem en te  que este hom enaje  a 
qu ien  con noso tros forjó la g randeza  h ispanoam e­
rican a  se le rind iese todos los d ías y a todas las luces.
A quí, en esta  Casa, por ob ra  y gracia de los m a ra ­
villosos pinceles del joven  a r t is ta  gua tem alteco  M a­
nuel G allardo tenem os, hecho p ared , un  códice 
m ay a , pero lo tenem os encerrado  en la in tim id ad  
de n u es tra  Casa y querem os que el tr ib u to  de hom e­
na je  que m erece el indio  tra sp ase  estas  fron teras 
y  aparezca  hecho p ied ra  a la luz del sol. D eseam os 
que los niños de n uestro s p arques se fam iliaricen  
con el indio , jueguen  con su recuerdo  al igual que 
lo h icieron los h ijos de los conqu istadores con los 
n iños ind ígenas, log rando , a su vez, la m ás a lta  
conqu ista , m ás difícil y m ás n a tu ra l que la que 
ob tuv ie ron  sus p ad res : ¡a conqu is ta  de las lenguas, 
la  conqu is ta  de los corazones.
A yer ta n  sólo, la  P ren sa  nos an u n c iab a  la erec­
ción de u n  m onum en to  al genera] cartag inés Amílcar 
B arca  en  la cim a del cerro a lican tino  de Santa 
B á rb a ra , donde fundó  la  v ie ja  A k ra  L euka. A lo 
largo  de to d a  A m érica h ay  una  infin idad  de ins­
cripciones en  p ied ra  con el recuerdo  agradecido 
a  quienes fu n d aro n  las m ás herm osas ciudades del 
N uevo  M undo. P ero  a lo ancho de esta  nuestra 
E sp añ a  no  topam os con un  recuerdo  similar al 
indio  herm ano , a l indio ca llado ; a ese indio, que 
hoy  nos acab a  de decir el E m b a jad o r de Panamá, 
tiene  n u es tra s  m ism as v irtu d es  y n u es tra s  mismas 
g randezas y nuestro  mi«mo m odo de v iv ir y en su 
m ay o r p a rte  h a s ta  n uestro  m ism o m odo de pensar 
y  se n tir ; a ese indio que am a profundam ente a 
C astilla , que acaricia nuestros rom eros en sus patios 
y  ja rd in e s  coloniales, como los sevillanos, cuales 
jo y a s  a rom áticas. E se indio estuvo  codo con codo 
con el español en sus fundaciones, en  sus triunfos, 
en  sus fracasos. E l fue qu ien , en  silencio y pacien­
cia, levan tó  esas c iudades, esos m aravillosos tem­
p lo s : el fiel co laborador de to d a  la ob ra  colonizadora. 
P a ra  él, po r lo ta n to , pedim os u n  m onum ento de 
ju s tic ia  y  g ra titu d , que a  su vez recuerde al ca­
m in an te  español que el am or es la vereda por 
donde se h a  de cam in ar p a ra  engrandecer a 1°9 
pueblos.






Cuando decimos que, amamos al campo, que nos gusta y emociona la sencillez 
de su vida, la anchurosa paz de sus largas 
horas, de diez veces, nueve, somos como niños 
que mienten, sin necesidad y sin convicción. 
Porque, muy de tarde en tarde, ésa es la 
pura verdad, se asoma el hombre de la ciudad 
al campo.
En esto, como en tantas otras cosas, somos 
los españoles un poco como turistas de nuestra 
propia Patria, ayunos de la realidad de 
muchas de sus dilatadas regiones. Y así 
ocurre también con ésta, que ocupa domicilio 
de honor en nuestra literatura, cuyos nom­
bres familiares han dado la vuelta al mundo 
y cuyo largo horizonte cabalgó la más alta 
aventura del espíritu humano: La Mancha. 
La Mancha es, muy frecuentemente, tierra 
e Paso, camino hacia la alegre Andalucía, 
y pocos hacen posada en ella, siendo, como 
es> tierra tan dulcemente hospitalaria. Algu- 
nos entusiastas viajeros jóvenes, tras el
ejemplo azoriniano, se han propuesto repe­
tir, entré deportiva y literariamente, la ruta 
de Don Quijote. Y siempre ha constituido 
sorpresa grande para la pupila del viajero, 
atento la revelación de sus rientes verdes, 
la bella ordenación de sus viñedos, la cal y 
el canto de sus bodegas, el grave, emocio­
nante, sentido de la vida de sus gentes. Hay 
una Mancha alegre, resuelta, como una 
nueva Dulcinea, que ofrece la pasmosa blan­
cura de sus pueblos, limpios y harinosos, 
como el pan que amasan, la despaciosa forma 
de hablar, hecha de reflexión y llaneza, la 
efusión, trasegada de mano en mano y de 
casa en casa, como el buen vino de Valde­
peñas.
En Argamasilla, la de los altos árboles, la 
del alba; en Infantes, la señalada por la 
ceniza enamorada de Quevedo; en Mala- 
gón, donde samaritanamente hay unas mon­
jas teresianas que brindan por el torno una 
dulce limonada al visitante; en Tomelloso,
revelación de poetas y pintores, aula popular 
donde el afán de cultura se extiende y atien­
de ; en la plural, increíble, realidad de Ruidera, 
inédita, como un archivo de la Naturaleza 
para el turismo ; en El Viso del Marqués, 
que levanta un palacio de sabor italiano 
para albergar las historias del mar, con mas­
carones, mástiles, recuerdos de don Álvaro 
de Bazán ; en tantos y tantos sitios, nos hemos 
encontrado bajo la blusa y el sombrero con 
la azoriniana estampa de los nuevos y repe­
tidos don Cándido, don Luis, don Rafael...
Al paso por sus itinerarios, nos salía, muy 
raramente, al encuentro el Molino, con su 
•aire de hospedería y de navio, anclado en 
tierra, pero abierto al cielo. Cabeza a vuelo 
de pájaros, echada a la ilusión, llena de em­
peño; pies en tierra, en suelo firme, seguros, 
enraizados, como un árbol. Y el aire, el 
vient.o, que muele, que amuela el trigo, esa 
otra aventura de la tierra, hasta hacerle pan 
candeal que bendice la mesa.
Estaban los viejos molinos, como un cuento 
triste, como un verso folklórico, en ruinas, 
tiritando también bajo el polvo del descuido, 
de la desatención, del desamor. Pero una 
empresa que tiene mucho de quijotesca se 
ha propuesto resucitarlos, y Campo de Crip- 
tana ha visto alegrarse su luminoso paisaje 
con la presencia de nuevos centinelas que 
venían al relevo. Nombres cervantinos, llenos 
de historia y de moral, esas dos disciplinas 
de exaltación, tan gallardamente proclamadas 
en estas tierras, figuran de nuevo como pun­
tuales referencias en los itinerarios. Es el
paisaje humanizado y es una obra en la que, 
con sabor hermano, con devoción fiel, han 
probado su delicadeza los pueblos hispánicos 
corriendo cada uno de ellos a levantar al 
nuevo gigante, derrumbado en el tiempo, jus­
tamente en el mismo lugar en que había caído.
Ahora, en la fecha que nos invitaba a la 
memoria y homenaje de Cervantes, ha sido 
Argentina la que ha empinado, en el ani­
versario de la muerte de don Miguel, «El 
Pilón», un molino alegre que ya nace amigo 
del tractor, de la máquina.
Otros compañeros suyos, también con im­
pulso hispánico, alentados desde el fervor de 
los países hermanos de la otra orilla del mar 
levantaron igualmente la cabeza en un lugar 
de la Mancha. Y es bonito que la tierra vuelva 
a tener estas claras viñetas en su atlas, que 
tan fielmente vuelvan a hacer más ameno y 
alegre el paisaje de esta extensión laboriosa 
donde si el pan y el vino hacen alegre el 
camino, aún lo embellece más este símbolo 
de trabajo y aventura: el molino.
S A L V A D O R  J I M É N E Z
E L  E M B A J A D O R  D E  L A  A R G E N T I N A  E N  M A D R I D
El embajador de la Argentina en Madrid, excelentísimo señor don Héctor 
d’Andrea, durante sus palabras pronunciadas en Campo de Criptana, en la 
solemne inauguración de «El Pilón», el nuevo molino de viento que, costeado 
por argentinos y españoles residentes en la Argentina, se alza en el cervantino 
paisaje, en la vecindad del que ya levantara Chile y junto al sitio que Brasil, 
siguiendo el ejemplo de los países hermanos, ha elegido para emplazar el 
que promete inaugurarse el próximo año en la fecha aniversario de la muerte 
de don Miguel de Cervantes. El embajador argentino, al ofrecerlo al pueblo de 
Campo de Criptana, en nombre de su patria, supo resumirlo en estas palabras: 
«La Argentina, que ha heredado de España su historia, su religión, su idioma 
y su sangre, ha heredado también su Don Quijote de La Mancha, y en home­
naje a su memoria y a su insigne creador, don Miguel de Cervantes Saavedra, 
hoy tengo el placer de entregar a Campo de Criptana, a sus pobladores, a Espa­
ña entera, este molino «El Pilón», este símbolo de tradición y nobleza, que 
recordará siempre el infinito cariño que sentimos hacia la Madre Patria». El 
molino lleva el mismo nombre que el que existió en el mismo lugar en tiem­
pos de Cervantes y es proyecto crear dentro de él una exposición permanente 
de pinturas, grabados, telas, objetos típicos y representativos de La Argentina
Del siglo XVI al XX 
sin transición
Con sólo atravesar una puerta de la Uni­
versidad de Alcalá se pasa del ambiente
de Cisneros a unas aulas ultramodernas La histórica Complutense, trans­
formada en Centro de Forma­
ción y Perfeccionamiento de
Por R A F A E L  C O T T A  Funcionarios, atrae hoy a estu­
diantes de todos los climas
No es sólo que del siglo XVI al XX hayan va­riado sustancialmente la función y la es­
tructura interna de la vieja Universidad que fun­
dara el Cardenal Cisneros; es que del siglo XVI 
se pasa bruscamente al XX en el ambiente que hoy 
tiene el Centro de Formación y Perfeccionamiento 
de Funcionarios instalado por vez primera en el 
curso que acaba de terminar, en aquel recinto 
universitario.
La adaptación realizada constituye un noble es­
fuerzo para perpetuar una obra que se venía irre­
misiblemente abajo y consigue, además, que con­
tinúe en su función docente.
Los claustros donde se escribieron las páginas 
que hicieron famoso el nombre de Alcalá entre 
todos los centros intelectuales del mundo, se han 
visto otra vez poblados de estudiantes, cuya misión 
definitiva será la de mejorar la Administración es­
pañola y, tal vez, la hispanoamericana.
Para ello hubo que adaptar el viejo casco de la 
Universidad, que estaba casi destruido. Sólo que­
daban en pie los muros exteriores e interiores y las 
fachadas. Durante la guerra, un incendio devastó 
el interior, como el Palacio del Infantado, en la 
vecina Guadalajara, y en este estado ruinoso se 
encontraba hasta que se decidió dedicarla a la 
nueva función.
LOS TRABAJOS
Las obras comenzaron el 13 de noviembre de 
1959, y el 10 de mayo del año pasado ya se pudo 
celebrar un coloquio internacional sobre Forma­
ción de Funcionarios. Fue la primera vez que 
palabras docentes resonaron —desde hacía mu­
chísimos años— en aquellos vetustos claustros. 
Entonces la obra estaba ya concluida en un 
80 por 100.
Para poner a punto el viejo edificio, acorde con 
su nueva función, ha sido preciso construir escale­
ras, poner basamentos, nuevas columnas, fustes, 
balaustradas de terraza, etc. Se puede decir que los 
compartimentos interiores son todos completa­
mente nuevos, incluso las maderas —ventanas, 
Puertas, etc.— ; los solados y los techos, aunque 
ulguna viguería es original. Como es natural, es 
también nuevo todo lo referente a electricidad, 
tontanería, calefacción y aire acondicionado.
Los trabajos terminaron, y el edificio fue solem­
nemente inaugurado el 15 de diciembre de 1960, 
c°n la asistencia del Jefe del Estado español y 
varios ministros.
las nu ev a s  c o n str u c c io n e s
La Universidad tiene forma rectangular, con 
una lonja a la entrada, que se encontraba destruida 
y que ha sido realizada completamente nueva
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ahora; un patio central, llamado de Santo Tomás; 
otro, a la derecha, denominado de San Ildefonso, y 
un tercero, al fondo, conocido por Patio de los 
Filósofos. Pues bien: en los laterales de estos dos 
patios últimos, y adosados a las fachadas lateral 
derecha y posterior de la Universidad, se han cons­
truido una serie de pabellones totalmente nuevos 
para viviendas y servicios.
En el patio de San Ildefonso se encuentran las 
viviendas del director y del administrador y en el 
de Filósofos hay un anexo para oficinas y otro para 
diversos servicios —calefacción, cocinas, etc.—. 
En este mismo patio, y aislado del resto de las 
edificaciones, hay otro pabellón dedicado a vi­
viendas de bedeles.
Las obras de adaptación podrán ser calibradas 
en su auténtico valor por el lector si examina las 
cifras de los materiales que han sido empleados y 
que ofrecemos a continuación: tabiquerías, 25.000 
metros cuadrados; techos, 4.000; suelos, 4.000; 
carpintería, unos 800 metros cuadrados...
Y respecto a piedras, fustes y similares, un nú­
mero incalculable. Los productores que han traba­
jado durante el año largo —concretamente trece 
meses y dos días— que duraron las obras han sido : 
obreros de la construcción, 175 ; electricistas, 15 ; 
pintores, 25 ; fontaneros y calefactores, 17, y aparte 
los carpinteros y demás oficios.
D EL SIGLO XVI A L XX
Del edificio anterior se ha conservado todo su 
valor artístico; en general, tanto en la capilla como 
en los salones, aulas, etc., se ha mantenido, restau­
rado o puesto nuevos, el rico artesonado que los 
decoraba en otros tiempos, así como esculturas, 
bajorrelieves, etc. Pero, al mismo tiempo, se le 
ha dotado de todos los adelantos de nuestra época 
—tales como luz fluorescente, calefacción, aire 
acondicionado, televisión, etc.—, siendo uno de los 
centros docentes más completos en cuanto a estos 
servicios.
Por fuera, parece que se entra en un gran edificio 
del Renacimiento, e igual impresión se tiene en sus 
patios; pero dentro de sus aulas, de sus salones y 
de sus oficinas, el tránsito es brusco : se encuentra 
uno inmerso, de repente, en la era actual.
Como las clases que se desarrollan tienen funda­
mentalmente carácter coloquial, las mesas de los 
alumnos son de forma trapezoide y se adaptan para 
colocarlas en círculo, en forma de herradura o 
como más convenga, en torno a la del profesor.
El Centro de Formación y Perfeccionamiento de 
Funcionarios se creó en septiembre de 1958, y es­
tuvo instalado provisionalmente en Madrid hasta 
diciembre de 1960, en que se trasladó a la Univer­
sidad Complutense, una vez restaurada. Desde 
entonces a hoy, o sea de septiembre de 1958 hasta 
finales del curso 1960-61, han pasado por el Centro 
2.041 alumnos en los diversos cursos, que son 
eminentemente prácticos y coloquiales, como ya 
se ha indicado, y que se clasifican de la siguiente
forma : Cursos selectivos, para el ingreso al servi­
cio del Estado; Cursos de capacitación, destinados 
a grupos específicos de funcionarios. Su duración 
suele ser de dos meses, como mínimo, y se progra­
man de acuerdo con las necesidades de cada caso- 
Cursos de perfeccionamiento, de corta duración, 
que tratan, en especial, de aplicar las técnicas de 
organización científica del trabajo a la Adminis­
tración pública.
Se organizan estos cursos en grupos reducidos 
de funcionarios, por lo común no superiores a 
veinte, y a ellos tienen acceso todos cuantos prestan 
sus servicios a la Administración.
El Centro admite la participación de funciona­
rios de otros países, bien mediante la organización 
de ciclos especiales, bien asistiendo a cursos comu­
nes con funcionarios españoles. Algunos países 
hispanoamericanos, como Colombia y Perú, se 
han interesado en el envío de sus funcionarios a 
este Centro para su perfeccionamiento.
El régimen intensivo de trabajo no admite dis­
tracciones. Para ello, y con el fin de que no haya 
necesidad de salir de la Universidad, se ha insta­
lado una moderna cafetería donde almuerzan los 
alumnos por el procedimiento del «Sírvase usted 
mismo»; en la sala de estar hay televisión y para 
los alumnos que habitan fuera de Madrid existe 
una moderna residencia cuyos precios sólo cubren 
los gastos. Posee también el Centro una magnífica 
biblioteca de temas administrativos.
LA  EXPOSICIÓN HISTÓRICA 
D E LA  ADMINISTRACIÓN
Con motivo de la inauguración se montó —y se 
pretende mantener en parte de forma permanen- j 
te— una Exposición histórica de la Administración 
española. En ella se exhiben documentos relativos 
al Gobierno de España desde la época romana has­
ta nuestros días, en diversas salas y clasificados por 
épocas. También se exhiben muebles y objetos de 
los diferentes siglos que comprende la Exposición. 
Al mismo tiempo se montó otra en la capilla de 
recuerdos del Cardenal Cisneros, figurando, entre 
otras cosas, su mitra, su temo, su misal y su se­
pulcro.
El salón de actos, en el claustro bajo, cuenta con 
instalaciones de traducción simultánea a cinco 
idiomas, con lo cual se pueden celebrar, y ya han 
tenido lugar varios, congresos y conferencias inter­
nacionales.
En conjunto, puede definirse la obra como 
grandiosa, no sólo por el volumen de los trabajos 
sino porque se ha conseguido plenamente en sus 
objetivos y por el bello contraste que existe entre 
la fachada y los patios con los interiores moderní­
simos del edificio. De esta forma se ha rescatado 
una joya artística, que estaba en ruinas, y se per­
petuará en su función docente, con lo que, a tra­
vés de los siglos, continuará cumpliendo la misión 
que un día le marcara el gran Cardenal de España.
Arriba: Un ángulo del Patio de Santo Tomás, 
y sobre estas líneas perspectiva del Claustro 
bajo. A  la derecha: Una de las salas destina» 
das a coloquios. La fotografía de la página 
anterior ofrece un bello encuadre del Pa­
tio de Santo Tomás de la Universidad
P o r  E N R I Q U E
Desde el aire, desde tie rra  y desde él m ar, el Lago M aracaibo es la boca de riego del petróleo. P rim ero  están  sus tie rras bajas — T ía  
Juana— ; después, los pozos m arítim os del Lago. M ás tarde , en el O cci­
dente, de cara a la selva y a las flechas m otilonas, las perforaciones olvidadas.
TRES MILLONES DE B A R R ILES DIARIOS
El petróleo ha hecho de V enezuela un  espacio geográfico estratégico 
y un país universal, del que dependen , al tiem po, los m otores de nuestro  
siglo y los engranajes m ecánicos de nues tro  tiem po. E n  los p rim eros meses 
de 1961 el ritm o de extracción ha sido gigantesco: tres m illones de b a rr i­
les diarios. Y cada barril tiene 159 litros.
El petróleo es la sustancia in te rna y externa de V enezuela. El oro negro 
ha hecho de C aracas lo que es hoy: una ciudad  u ltram oderna, sin m iedo al 
vértigo, constru ida  sobre los esquem as verticales de las líneas más agudas 
y sensibles del rascacielos y el aire acondicionado. U n m illón trescientas 
mil personas viven en su ám bito  ciudadano.
EL CENTRO DE LA  POSIBILIDAD  
Y EL CORAZÓN D E LA  INJUSTICIA
El petróleo es tam bién  el cen tro  de la posib ilidad y el corazón de la 
■njusticia. Y ello es así porque su enorm e energ ía obliga al país a depender 
casi exclusivam ente de su sola exportación (el 93 por 100 de los ingresos 
del país); es decir, del m onopolio y de la m onoproducción.
Así ocurre que siendo el petró leo  el canal por el que d iscu rre  el 93 
por 100 de sus ingresos y el 63 por 100 de las sum as destinadas a constitu ir 
el presupuesto nacional, sólo em plea su industria , físicamente, a cuaren-
R U I Z  G A R C Í A
ta y cinco mil ob reros; es decir, m enos del 2 por 100 de la masa laboral 
venezolana.
D e ahí la angustia , la inqu ie tud  y el sen tim ien to  de crisis que dom ina y 
agita — si así puede decirse— la conciencia pública. S obrem anera  en m o­
m entos com o los actuales, cuando  toda Iberoam érica está inserta, se quiera 
o no. en una batalla frontal por el fu tu ro : su desarro llo  y transform ación , 
porque cada año cuen ta  con cinco m illones de hab itan tes más.
D em ográficam ente, a su vez, V enezuela crece a un  ritm o dei 3 por 100, 
cifra que es, por tan to , una de las más altas de la T ie rra  y qu e  sólo se supera 
en algunas repúblicas de A m érica C entral y en M éxico. Baste considerar 
que en E spaña se crece escasam ente al 1 por 100, que E u ro p a  (en conjunto) 
no llega al 0,8 por 100 y que los E stados U n idos aum entan , com o se sabe, 
a un tempo del 1,9.
SEM BR AR  EL PETRÓLEO
Estos datos acen túan  la necesidad de la aceleración económ ica de V ene­
zuela y dan m ayores razones a qu ienes aspiran  a que se siem bre el petró leo ; 
es decir, a quienes pred ican  la necesidad de convertir esa riqueza en 
una variedad diversificada de es truc tu ras  económ icas nuevas.
D e no hacerse así, de no sem brarse el petró leo , d en tro  de qu ince años 
(es el cálculo hecho de la du rac ión  de las reservas petro líferas descubiertas 
hasta el día de hoy), el país quedará desnudo , perd ido , en tre  sus obras colo­
sales de desp ilfarro  d ic tatoria l, y m ás pobre que antes, po rque posee, por 
supuesto , infinitas necesidades más derivadas del d inero  fácil, del regalo o 
de la regalía de la m onoproducción  actual.
Políticos, econom istas, hom bres del pueblo  y todos los venezolanos, por 
así decirlo , en tienden  que el p rob lem a está reg istrado  con u n a  m atem ática 
sim ple: o sem b rar la riqueza o sem brar la revolución. L a d isyun tiva  ni es 
exagerada ni dem agógica. M ucho  más dem agógico es tener, en la p ropia 
y refu lgen te C aracas, una casco c iudadano  (m onte tras m onte de los que
rodean la ciudad) coronado  por m illares de ranchitas, de villas-m iseria , que 
son un  vasto y m udo rep roche a todo  lo que tienen  an te sí.
H ay m ás, y de índole grave y aguda : el G o b iern o  de R óm ulo B etancourt 
está in ten tando , de una form a u o tra, la transfo rm ación  y la reform a por 
vía dem ocrática ; es decir, de una m anera constituyen te , por m edio de juego 
de partidos (con una oposición cada día más irred u c tib le ) y con las ventanas 
ab iertas a la crítica. Q u ien  viva en V enezuela se dará cu en ta  de que, pese a 
la supresión  de ciertas garan tías constituc ionales, los lím ites de esa realidad 
dem ocrática no han sido  elim inados ni hund idos.
P or ello m ism o, la singular im portancia  de la experiencia de R óm ulo 
B etancourt. P o rque  de una m anera tácita y concreta  está apareciendo  en 
el C aribe com o ejem plo  con trario , esto  es, com o in ten to  dem ocrático  de 
p ro d u cir  — desde el m onopolio  y la m onoproducc ión—  un a  econom ía d iv e r­
sificada; la siem bra del petró leo . S u  fracaso tendría , tam bién , una rep e r­
cusión continen tal.
Y es la ú ltim a o p o rtu n id ad  que tiene, h istó ricam en te  válida, un p a r­
tido  ya h istórico  que rep resen tó , desde 1945, la esperanza refo rm ista : 
Acción D em ocrática. La ú ltim a o p o rtu n id ad  porque, de no aprovecharla , 
m otivará, por los u ltras y por los extrem os, su desbordam ien to .
Los hechos, hasta el m om ento , le son contrarios. L a crisis económ ica, 
la sub ida del dólar, el m iedo de los capitales (al tiem po  los de im p o r­
tación com o los in te rio res) que no acuden  al m ercado venezolano y el 
tem or de los nacionales, que se m archan  rum bo  a las cajas fuertes n o rte ­
am ericanas, han tra ído  aparejadas dos crisis; la de la confianza y la de la 
inm igración.
LO S EM IG R AN TES ESPA Ñ O LES
La p rim era  es de un ta lan te que necesita  a ten ta  auscu ltación . La 
segunda, de alguna m anera m uy p ro funda , nos atañe de cerca, po rque 
V enezuela cuenta , en núm eros redondos, con un cu arto  de m illón de 
españoles. M uchos de ellos, confiados en las garantías p roporcionadas 
por los cuadros d irigen tes, hab ían  m an ten ido  sus aho rro s en el país co n ­
siderando  que les sería m an ten ida la p rom esa de sostener, para las cuentas 
de ayuda fam iliar, el dó lar a tres tre in ta  y cinco y no a cu a tro  ochenta, 
com o han ten ido  que pagarlo en las ú ltim as sem anas que yo he vivido en 
C aracas.
C abría  en co n trar soluciones m ixtas. Es decir, so luciones que, reco­
nociendo, de una parte , la necesidad  y la urgencia del p rob lem a que 
tiene el G o b iern o  venezolano an te  sí, no dejaran  de exam inar, tam poco.
la situación  de los em igran tes con generosidad  y am p litu d  de miras.
Para ev itar la especulación que podría  derivarse, evidentem ente, de 
una situación  de cam bios especiales (lo serían desde el m om ento  mismo 
que el cam bio  lib re va m ucho m ás abo) la ayuda fam iliar tend ría  una 
determ inada tasa lím ite y podría  ser pagada, a ese nivel de cam bio, por 
los p ropios consulados venezolanos en E spaña para com probar la exactitud 
de la versión fam iliar; es decir, de la fam ilia au tén tica .
M uchos periódicos venezolanos han aducido , an te  las protestas de 
los em igran tes, po rque no se considerase su caso com o se les había pro­
m etido, que los buenos em igran tes llevan con ellos a sus familias y 
que eso es lo que deben  hacer los que se encuen tran  en una situación crí­
tica por la elevación del dólar.
En la E m bajada española se m e ha d icho  que el porcen taje  de los sin­
familia es m uy pequeño  con relación al gran núm ero  de los trabajadores 
y los técnicos españoles asen tados en el país. S iem pre que se trata de 
hom bres (y no de m áquinas) el p rob lem a es delicado, com plejo y cuestio­
nable, pero  apenas cabe duda  de que la operación a a rb itra r  tiene que 
hacerse en conjunto . El G o b iern o  venezolano tiene que hacer frente a 
una situación  excepcional, aun q u e  no es m enos ju sto  reconocer que la 
em igración en un  país de m ás de novecientos mil kilóm etros cuadrados 
y m enos de siete m illones de hab itan tes, resu lta, sin duda, de excepcional 
im portancia .
Es in justo  achacar a la em igración determ inadas características de 
falta de especialización o de superab u n d an c ia  de dedicaciones secunda­
rias (com ercio , especulación, etc.), p o rque  siem pre que ocurre  eso la 
falta fundam ental — digám oslo—  recae sobre la patria  de adopción que, 
tác itam en te , fom enta con su p ropia ac titu d  económ ica la presencia de 
la em igración no cualificada.
La época de P érez-Jim énez es sim bólica de ese trance , ya que el enor­
me cho rro  de petró leo  acudió  a lo secundario  y sun tuario , a la construc­
ción y a los negocios inm obiliarios y de especulación, por cuyos inmensos 
agujeros se perd ía la esperanza de la creación de una efectiva riqueza. 
E ra  lógico que a p a rtir  de 1950, cuando  más agudam ente  comenzó a 
echarse en falta la presencia de brazos, la inm igración se sin tiera  inmersa 
en aquella  m áqu ina inflacionista, tan to  en el o rden m onetario  como en 
la adu lterac ión  de los valores auténticos.
Baste considerar, com o ejem plo  con trario , que A lem ania Occidental 
— con 242.000 k ilóm etros cuadrados y ahora 52.000.000 de h ab itan te s-  
ha rec ib ido  ya nada m enos que trece m illones de personas procedentes 
del área orien tal y varios cien tos de m iles de traba jado res de Europa 
m erid ional. Pues b ien : esta inm ensa m area hum ana ha procedido, en 
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P a s e o  M a r q u é s  M o n is t ro l ,  7 - M ADRID
Yo he estado en Berlín en e! p rim er cam po que recibe a los refu ­
giados de la A lem ania O rien ta l. H e asistido  a los p rim eros in terrogatorios 
y posteriorm ente, he hablado y dialogado con num erosas familias. En 
líneas generales, gran parte de ellos (ind iv idualm en te hablando) prove­
nían de profesiones altam ente cualificadas, y bien sabido es, por ejem plo, 
que las U niversidades han sido abandonadas por los m ejores catedrá 
ticos o especialistas. S in  en tra r en n inguna vaga d iscusión política, parece 
indudable que, en el caso alem án, esa inm igración no ha dejado de consi­
derar, en la m ayor parte  de los casos, un hecho fundam ental : que a m ayor 
cualificación existía m ayor núm ero  de posibilidades, y que a más baja 
cualificación cabía m ayor posib ilidad de paro.
En un gran porcentaje , pues, los alem anes se han com portado  en 
razón, sicológicam ente, de la coyun tu ra  y de las necesidades m ism as 
de la R epública F ederal. T o d o  el m undo  está hoy de acuerdo, de la m ism a 
forma, en asegurar que esa m area de trece m illones y m edio de refugiados 
o mano de obra ex tran jera ha sido una de las causas más determ inan tes 
del rapidísim o desarro llo  alem án, porque el em igran te cualificado es un 
hombre-capital que evita al país que le acoge años enteros de p rep a­
ración y adaptación. Pero, repito , era la coyun tu ra  y la exigencia alem ana 
de concreción la que determ inaba las categorías del éxodo, m ientras que 
)a especulación, la edificación sun tuaria  y la plusvalía de lo com ercial 
determinan otras corrien tes m igratorias.
A tendiendo todo  eso, debe considerarse al cuarto  de m illón de espa­
ñoles residentes en V enezuela com o una fuerza en potencia que cuenta 
ya, se quiera o no, con una capacidad de adaptación y de coloquio inm e­
diato con el m edio, que es superio r a cualqu iera otra. Si se siem bra el petró ­
leo en la dirección deb ida ; es decir, de cara a la diversificación de la econo­
mía, y acude a los pun tos reales, esa joven em igración española dem os­
trará, sin duda, su eficacia. Piénsese, tam bién , que la fam ilia juega para el 
emigrante (es cierto) una d im ensión excepcional. Si la tiene lejos, procura 
consumir m enos y aho rrar más. Si la tiene consigo se in troduce  m ejor 
en el área nacional y m ultip lica sus inversiones. N o obstan te , en gran parte 
de los casos de separación fam iliar (con lo poco propensa que es el alm a 
española a esas situaciones) se debe más que al deseo de ah o rra r sobre-el- 
país a unas determ inadas carencias que pueden  subsanarse si se estud ian  
en conjunto: vivienda, escuelas, capacidad de in troducción  social, sin que 
sea reprochado su origen nacional com o una usurpación  laboral. H echo 
este ú ltim o que nunca debería  esgrim irse en un  joven país com o V ene­
zuela, donde, en su estricto  sentido , no cabe pensar en una vasta in teg ra­
ción (económ ica y socialm ente hablando) sin la ocupación física de su 
vastísimo te rrito rio  en el que sólo existen pequeñas islas u rbanas en to rno  
a una gran c iu d ad -m u n d o : Caracas.
El problem a dé V enezuela es sencillo y d ram ático : encon trar la fór­
m ula que haga posible, con el desarrollo , la estruc tu rac ión  de una econom ía 
diversificada para cuyo m ontaje cuen ta  con los ingresos más im portan tes 
del con tinen te  iberoam ericano: el chorro  del petró leo  en cuya producción 
ocupa el tercer puesto  del m undo  (el p rim ero  en la exportación), después 
de N orteam érica y Rusia, que la superó  el año pasado, llegando a una 
extracción de 1 r>0 m illones de toneladas.
CENTRO DE LA “ SEGU ND A BA TA LLA » D EL CA RIBE
C entro , pues, de la segunda batalla del C aribe, V enezuela ocupa la 
zona clave de la fricción con tinen ta l po rque es, tam bién , un país de m ono- 
producción y depend ien te  de un solo producto  de exportación (con 
enorm e ventaja sobre todos los dem ás), lo que evidencia la urgencia de 
una reform a de las es tru c tu ras  económ icas y hum anas, po rque aquéllas, 
com o estas últim as, se han acostum brado  a hacer prevalecer sus egoísm os 
privados, su naturaleza m onopolística, sobre las necesidades verdaderas 
del país.
U stedes me p regun tarán  cuáles son las condiciones m ínim as para 
un éxito  en la reform a. P uesto  en ese trance, ten d ré  que decir que en 
n ingún  país de ta lan te económ ico sem ejante al venezolano (de un super- 
desarro llo  en una dirección y de un subdesarro llo  efectivo en casi todas 
las dem ás), se ha conseguido resolver el conflicto sin con tar antes con 
efectiva au to ridad  política. El dilem a y la d isyuntiva del G ob ierno  de 
B etancourt reside en la precisión de encon trar, por vía dem ocrática, 
los resortes de efectivo poder para efectuar los cam bios de es tru c tu ra  
y dedicar a los sectores p referen tes y de p rio ridad  el d ine ro  que hoy 
se m algasta y desp ilfarra , no tan to  en la especulación de tipo  perezjim e- 
nista com o en con tener a los g rupos qu e  creen legitim ar su instancia 
dem ocrática exigiendo un a  parte del chorro en vez de ten d er, con toda 
dureza, a su siem bra real en unos objetivos de ca rácter nacional. D iría, 
por últim o, que esta tarea exige tiem po  — planes—  y que dadas las c ir­
cunstancias excepcionales de Iberoam érica, el tiem po  es oro. Lo que 
nadie puede creer es que aquellos p roblem as se resuelvan poniendo azu ­
carillos en el agua. C uba es una situación lím ite y, por ello m ism o, todos 
los pueblos están incitados a sus propias reform as para ev itar posteriores 
anegam ientos. Lo que no cabe hacer es elud ir aquéllas. La reform a es, 
hoy, nuestra  verdad. A cogedora, tensa, inquieta y esperanzada, V ene­
zuela es una enorm e p iedra de toque para problem as m undiales: el d esarro ­
llo arm ónico — justo-— en una sociedad m onopolítica y de es tru c tu ras  
cap ita listas: T hat is the question.
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de la España 
que labora 
y juega
Recogemos en estas páginas algunos aspectos de la brillante demostra­
ción olímpica laboral. El desfile de los participantes, la arenga del 
Ministro Secretario general del Movimiento, José Solís, a los atletas; una 
panorámica y un primer plano de las exhibiciones de gimnasia deportiva H e aquí cómo, sin proponérselo, España ha tenido una nueva ocasión de aleccionar al mundo con su paz interior, con su ímpetu 
vital, con su esforzada aportación a las tareas que 
llevan al hombre por caminos de equilibrio. No parece 
necesario recordar, al hacer esta firm ación, cuál es el 
estado actual del mundo, en permanente y peligrosa 
ebullición, como un incesante semillero de discordias. 
Frente a todo esto, la seguridad con que España se 
enfrenta en sus días nuevos ante el futuro.
Pero aún es más clamorosa y sugestiva la lección, 
por los protagonistas que la ofrecen. N os la dan los 
hombres del trabajo, que desde todas las provincias 
vienen a decirnos que si saben cum plir sus respectivas 
profesiones, también pueden alcanzar cimas deporti­
vas al margen del profesionalismo. Son estos diez mil 
trabajadores que desde todos los rincones de la Patria 
han llegado a M adrid convocados por la voz familiar 
de la O bra Sindical de Educación y Descanso para par­
ticipar en la G ran  O lim píada Nacional del Trabajo.
Se inició la extensa demostración deportiva de siete 
días en el Palacio de los Deportes de M adrid. Jornada 
inaugural que constituyó un brillante y originalísimo 
festival deportivo, en el que, ¡nada m enos!, se evoco 
en unas horas toda la historia del deporte.
El acto comenzó con la interpretación del «Coro de 
Peregrinos», de T a n n h a u s e r , de W agner, por la Orques­
ta y Coros. D espués se tomó juram ento deportivo a 
una representación de los diez mil participantes 
O rquesta. Coros y atletas interpretaron seguidamente 
la «Marcha de los Soldados, de la ópera F a u s to , de 
G ounod, y sonaron a continuación las «Danzas gue 
rreras», de E l  P r in c ip e  Ig o r , de Borodin.
L a  evocación histórica del deporte se desarrolló en 
seis cuadros. El prim ero, «Recuerdo del deporte en 
Grecia», con fondo musical de acordes de arpa y 
flauta, del siglo V  antes de Jesucristo ; el segundo, «La 
justa de Barrera», juego deportivo del medievo, c°n 
fondo musical del siglo X I I I ;  el tercero, «La partida 
viviente de ajedrez», con fondo musical del siglo XVI. 
el cuarto, «El fútbol con las porterías a cuestas*' 
número cómico dem ostrativo del deporte a principi08
del TRABAJO en MADRID
del T rabajo , en el Estadio Bernabéu, resultó ínena 
rrable. Fue una auténtica dem ostración, que comenzó, 
siguiendo el texto del program a, con la salida de han 
deras y los sones del Him no Nacional. D espués, el 
coro de varios centenares de voces y la orquesta inter­
pretaron el A le lu y a ,  de Haendel. Y  comenzó el fan 
tástico desfile de los diez mil trabajadores partici­
pantes en los Juegos. T ra s  los cuarenta y cinco m inu­
tos que duró el desfile, salieron al campo mil gim nas­
tas, que realizaron los ejercicios com binados más 
difíciles y espectaculares. A  continuación, vimos una 
exhibición de gimnasia de aparatos: asistimos a la 
llegada al estadio de los corredores que participaron 
en la prueba atlética de veinte kilóm etros; recibimos 
el saludo de todas las provincias españolas en los ejer 
cicios con banderas de seda colorista, y , por último, 
presenciamos la marcha de las antorchas; desfile de 
mil gimnastas portando antorchas en la oscuridad 
momentánea del estadio, mientras gentiles mucha 
chas, ataviadas con los distintos trajes regionales, 
prendían en las banderas coronas de laurel.
Pero del relato de los actos a la fantástica realización 
va tanto camino que aun las mismas fotografías de la 
velada no son del todo expresivas.
Sólo acertamos a decir que diez mil trabajadores 
españoles ofrecieron la más bella y  emocionante lección 
deportiva que recordamos en la capital de España. 
Una bella lección de organización, de común esfuerzo, 
de talento y gracia deportivos.
Diez mil trabajadores deportistas y cien m il especta­
dores de la Dem ostración. Sabemos lo que esto tiene 
de gozoso significado para la vida del país.
del siglo X X , con fondo musical de «Funiculí-Funica- 
lá»; el quinto, «La m ujer practica el deporte en la 
Era Moderna», tabla de gimnasia a cargo de 250  tra­
bajadores, con fondo musical de temas regionales, y el 
sexto cuadro. «El deporte apasiona a las masas», 
una auténtica competición de ciclism o en la pista de 
madera del Palacio de los D eportes, considerado como 
el mejor y más rápido velódromo de Europa.
Con el himno sindical, interpretado por Coros y 
Orquesta, concluyó el acto, brillantísim o, original y del 
más exquisito gusto, de la O lim píada del Trabajo.
Después, y durante toda una semana, que se cum plió 
el día primero de mayo -—fecha elegida por Educación 
y Descanso para clausurar sus com plejas y  ambiciosas 
Olimpíadas del T rab ajo— los diez mil productores 
llegados a M adrid desde todos los paisajes de España, 
compitieron esforzadamente en sus distintas especia­
lidades deportivas: unos, en las pistas de atletismo, 
canchas y frontones del Parque Sindical, a orillas del 
Manzanares; otros, en la montaña, en el gim nasio, en 
la piscina, en el lago de la Casa de Cam po, en los Saltos 
del río Alberche... ¡Tantas eran las especialidades d e­
portivas que integraban el certam en! É stas: aerom ode­
lismo, ajedrez, atletismo, baloncesto, balonmano, caza, 
ciclismo — pista, carretera y ciclocross— , esquí, fútbol, 
levantamiento de pesos, hockey sobre patines, investi­
gación submarina, lucha, montañismo, motociclismo, 
natación, pelota mano y pala— , pesca — ciprínidos— , 
remo, tenis de mesa y tiro al plato.
Hemos de pasar de prisa sobre el detalle de las com ­
peticiones deportivas, porque si se batieron varias m ar­
tas y el público acudió como nunca, atraído por la 
buena clase de los participantes, al borde de las p is­
tas, del frontón o de la piscina, no nos interesa tanto 
destacar a los vencedores como exaltar el hecho social, 
altamente educativo, de tantos miles de trabajadores 
depurando su espíritu y su temperamento en las in­
cruentas y saludables pugnas deportivas.
Sí; conviene insistir en que en las sucesivas conquis­
tas sociales del trabajador español a través de la O rga­
nización Sindical ninguna hay tan destacada como la 
que con el deporte se relaciona. H oy, los productores, 
en masa, practican todas las actividades. D esde el esquí 
hasta el tiro al plato, o desde la natación — en otra
dimensión de profundidad hasta el montañismo 
Nada hay cerrado para el hombre del trabajo. Y  pen­
semos que el deporte significa nada menos que la vida, 
la salud física y m oral del hom bre, ya que las jornadas 
libres — en otro tiem po mal consumidas para el cuerpo 
y para el espíritu—  son ocupadas por diversiones tan 
saludables y form ativas como el atletism o, el balon­
cesto o la natación, y con ello la noble influencia de 
esta vida sana de superación física. Porque los depor­
tistas se capacitan con una competencia digna en la 
atmósfera clara y sin trampa del aire libre.
Supone, pues, la O lim píada del T rab ajo  el expo­
nente más a la vista de lo que es ahora el trabajador 
español. N o se trata ya de una mejora en un salario o 
jornada laboral, ni tampoco de esos hogares que cada 
día albergan a fam ilias modestas. Es algo más. Es este 
codo a codo que se mantiene en aquellas actividades 
que antes estaban reservadas o sólo parecían aptas 
para determinadas clases sociales.
H oy es distinto. E l deporte, esparciendo sus bene­
ficios, ha entrado de lleno en el mundo del trabajo. 
Y  uno de los problemas más im portantes que viene a 
resolver es el de colm ar de nobles estím ulos las lagunas 
del ocio, donde surgen -generalmente en los lugares 
en donde el sol no entra—  pensamientos tristes y 
torcidos.
R E C E P C IÓ N  E N  E L  A Y U N T A M IE N T O
El alcalde de M adrid recibió a los trabajadores 
deportistas en los Jardines de Don Cecilio. Y  cuando 
el je fe  de la O bra de Educación y Descanso, don José 
M aría G utiérrez del Castillo, hizo las presentaciones, 
d ijo : «Observad que el alcalde nos ha recibido en el 
mismo escenario en que recibe a R eyes y a Je fes de 
Estado.»
Y  diría después el conde de M ayalde: «Yo os he de 
dar a vosotros las gracias, porque habéis traído a 
M adrid la alegría de vuestra juventud deportiva, sana 
y vigorosa, como la m ejor em bajada de todas las pro­
vincias españolas, de las que se nutre y enriquece la 
capital.»














un sistema más eficaz de educación
Vista general de las magnificas instalaciones del nuevo Colegio Alameda de Osuna
Matrícula abierta 
Curso 61-62
Educar es algo mucho más trascendental que 
la simple enseñanza de las asignaturas oficiales.
Para formar al futuro hombre, es necesario 
penetrar en la sicología del niño, orientar sus 
inclinaciones y proporcionarle un ambiente 
adecuado.
Consciente de su responsabilidad, el nuevo 
Colegio ALAMEDA DE OSUNA contará con un 
Laboratorio Sicotécnico que orientará al claustro de 
profesores sobre el problema concreto de cada niño 
en particular para alcanzar el más alto rendimiento 
en la formación integral del niño.
Director Director espiritual
D. José Garrido Casanova P. Bartolomé de F. Vicens Fiol O. P.
•  Formación de auténticos cristianos.
•  Cultivo de la caballerosidad y del espíritu 
patriótico.
•  Estudio dirigido en el propio Colegio.
•  Supresión total de tareas escolares para casa.
•  Funcionamiento de Clases de Recuperación,
•  Logro de la difícil tarea de A PREN D ER a 
estudiar.
•  Supresión de la actual necesidad del Profesor 
Particular:
•  Reducción a 15  del número de alumnos por 
profesor y clase.
•  Dedicación diaria a diversas actividades culturales 
(Música, Biblioteca, Comentario de libros, Revista 
literatia, Conferencias dadas por los propios 
alumnos, etc.)
•  Idiomas practicados en los respectivos CLUBS.- 
Revista trilingüe.
•  Edificio y parque especial para Primaria, (Jardín 
de infancia, Párvulos, Elemental, Preingreso e 
Ingreso).
•  Práctica diaria de deportes adecuadamente 
dirigidos.
•  Enseñanza de equitación.
•  Internado, Externado y Medio-Pensionado.
COLEGIO ALAMEDA DE OSUNA
Oficinas en: Avda. Generalísimo, 51 
Teléf. 234 99 77 - Madrid
25 AÑOS EN LA CONSTRUCCION
NAVAL ESPAÑOLA
Magna Exposición organizada por los grupos del mar
En 1960 se construyeron en España 107 barcos Y en 1961, España construirá tres buques
que totalizan 279.359 toneladas de registro bruto para la flota mercante del Paraguay
total de 1 .283 toneladas, mientras que en 1960 lo fueron 107, 
que representan 279.359 toneladas de registro bruto.
Y si entonces España estaba relegada al decimoquinto lugar 
en relación con los demás países del mundo en construcción 
naval, en la actualidad ocupa el quinto lugar en cifras re­
E1 m inistro Secretario General del Movimiento, don José Solís, acom­
pañado de jerarquías y autoridades, durante su visita a la Exposición
Comenzaron sus actividades como tales Grupos del Mar 
a principios del año 1960, reuniendo en su organización a todos 
aquellos que por cualquier razón se hallaban ligados al Océano.
Su fin primordial no es otro que el de elevar el nivel de vida 
de todos los hombres del mar a través de los distintos organis­
España, que nunca fue más grande que cuando miró hacia el mar, se volvió de espaldas a él. Nación mari­nera por su historia, por su situación y por los miles 
de kilómetros de costa que Dios le concedió, cometió un mal 
día lejano el increíble error de relegar a un segundo o tercer 
plano sus espléndidos y vitales horizontes marineros.
Tal torpeza de su Administración habría de pagarla cara. 
No podía ser otro el resultado del erróneo planteamiento 
de su vieja política naval que el anquilosamiento de la cons­
trucción de barcos. Y  así, hasta hace muy pocos años, España 
tenía que vivir a expensas del extranjero en lo que se refiere 
a los buques de su Marina Mercante. Y  era precisamente en 
Inglaterra donde adquiría casi todos los buques imprescin­
dibles para sostener un escaso comercio marítimo.
La mayor parte de las veces se trataba de barcos de segunda 
mano o ya retirados del servicio activo, por ser los de precio 
más bajo, aun cuando luego, en la práctica, resultasen más 
costosos.
Quizá sea ésta una de las razones por las que los mari­
nos españoles adquirieron fama en el extranjero, puesto que 
navegaban en barcos que, según el criterio de las autori­
dades portuarias de las naciones suministradoras, no reunían 
las mejores condiciones.
Desde el 18 de julio de 1936, Franco, consciente de la 
enorme trascendencia que en España debía tener el desarrollo 
de la industria naval para el futuro desenvolvimiento de la 
economía, dictó una serie de disposiciones que produjeron 
su fruto, pese a las dificultades de todo tipo que fue preciso 
superar por razón de las destrucciones de la guerra y las 
adversas circunstancias internacionales que siguieron a la 
victoria de abril de 1939.
Todas aquellas medidas cuajaron en la feliz realidad de 
hoy, que permite afirmar, sin excesivo optimismo, que en 
la actualidad la construcción naval española está al nivel 
de la mejor del mundo. Y  no sólo en calidad, sino también 
en precio y en ritmo de producción.
Es esto tan evidente que no sólo dentro de nuestras fron­
teras, sino más allá, autoridades de prestigio internacional 
y de países como Inglaterra, donde se ha alcanzado el más 
elevado nivel en el desarrollo de esta industria, lo han reco­
nocido así públicamente. No hace muchos días que técnicos 
de países hermanos, de Hispanoamérica, que visitaban 
España en viaje relacionado con la adquisición de buques 
para sus Repúblicas, afirmaron en las pantallas de la Tele­
visión Española que en el Reino Unido les habían asegurado 
que la industria naval española estaba, en todo, a la altura 
de las mejores del mundo.
Así, vemos que si en el año 1936 España era deficitaria 
en la construcción naval y tenía que depender del extran­
jero para el desarrollo de su comercio marítimo, hoy no sólo 
cubre todas sus necesidades, sino que en los últimos años 
ha exportado a diversos países —antes clientes de grandes 
potencias en esta industria— buques construidos en nuestros 
astilleros.
Como prueba de este resurgimiento cabe destacar que 
uno de esos buques fue vendido precisamente a una compa­
ñía británica, que lo emplea en el transporte de automó­
viles desde el Canal de la Mancha a los Estados Unidos.
Todo esto, quizá por el carácter de servicio que España da 
a todo cuanto representa un paso más en su grandeza, no lo 
conoce una gran parte de los españoles. Y  es por lo que la 
Secretaría General del Movimiento, consciente de ello, a 
través de los Grupos del Mar de la Delegación Nacional de 
Organizaciones, ha querido, aprovechando el X X V  aniver­
sario del resurgimiento español, hacer pública esta ingente 
labor llevada a cabo por el Gobierno en favor de un sector 
de la economía nacional de tanta importancia como la cons­
trucción naval, una de las más desarrolladas en España desde 
julio de 1936.
La Muestra, recientemente inaugurada en los salones de 
la Delegación Nacional de Sindicatos, el soberbio edificio que 
se alza en el madrileño Paseo del Prado, lleva por título 
•XXV años en la construcción naval española*. Componen 
al catálogo cuarenta y dos preciosas maquetas de barcos, repro­
ducción fidelísima de sus originales ; siete maquetas de asti­
lleros y una serie de fotografías aéreas, a gran tamaño, de 
distintas factorías en pleno trabajo.
Es un índice de esta tarea ingente, que tan bien queda plas- 
" ’sda en la Exposición, el hecho de que en el año 1936 sólo se 
construyeron en España nueve barcos, con un desplazamiento
feridas a' número de buques construidos en un año. Inmedia­
tamente detrás de Gran Bretaña, Alemania, Japón y Holanda.
Como ejemplo reciente se acaban de botar al agua unos 
petroleros, en reducido espacio de tiempo, que son verdaderos 
modelos en su clase. Nos referimos al «San Marcial», hermano 
gemelo del «Talavera», que ya navega desde hace más de un 
año y que mereció calurosos elogios de los técnicos navales 
que firman sus trabajos en las revistas inglesas M o to r S h ip  y 
Shipbu ilder. Esos técnicos no se limitaban a alabar la construc­
ción del buque, sino que se referían, también, a la perfecta 
distribución de los alojamientos y al confort de sus camarotes, 
subrayando, desde luego, con asombro, el tiempo verdadera­
mente récord de su construcción.
Poco después fue botado el «Bahía de Cádiz», que es el 
mayor de los petroleros españoles, cuya construcción puede 
compararse con las mejores realizadas hasta el presente.
Han querido, pues, los Grupos del Mar conmemorar el 
X XV  aniversario del Movimiento Nacional con una clara de­
mostración del avance extraordinario que España ha realizado 
durante el último cuarto de siglo en la desatendida industria 
naval.
LOS GRUPOS DEL MAR
Nacieron los Grupos del Mar, como nos explica don Juan 
Ruiz Liñares, el Ayudante Nacional de esta Organización 
marinera, dentro de la Delegación Nacional de Organizaciones 
y como continuadores de la labor inicada por las Falanges 
del Mar.
mos, tanto laborales como estatales, gestionando la pronta 
resolución de los asuntos que a ellos se refieren y proponiendo 
los que puedan servir para lograr el fin propuesto.
En todos los puertos importantes tienen montadas los Gru­
pos unas oficinas de información a través de las cuales se pue­
den resolver todos los problemas, tanto de índole particular 
como oficial, que puedan surgir ante los hombres del mar, y 
que por su azarosa vida no sea fácil resolver personalmente. 
Y , al mismo tiempo, en todas las provincias marítimas se orga­
nizan regularmente cursillos de capacitación, conferencias, etc. 
con el fin de instruir y llevar al ánimo de estos hombres el 
amparo y protección que los Grupos del Mar han previsto en 
su beneficio, sin olvidar, a lo largo del litoral español, el orga­
nizar competiciones y concursos, de acuerdo con la Organiza­
ción Sindical, de Capacitación profesional y de destreza en 
el oficio.
Otra misión fundamental de los Grupos del Mar es hacer que 
se revitalice la ilusión y la inquietud marinera de España, y  
por esta razón organiza durante el año exposiciones, si no tan 
importantes como la recientemente celebrada, sí lo suficiente­
mente sugestivas para animar a la juventud a enrolarse en la 
industriosa aventura marítima.
En su programa, los Grupos del Mar tenían previsto el con­
seguir una entidad más acusada dentro del Sindicato de Trans­
portes para el Grupo de Marina Mercante, así como la consti­
tución de la Agrupación Sindica) de Técnicos de la Marina 
Mercante y el Colegio de Huérfanos. Las dos primeras aspira­
ciones ya son realidades, y el Colegio de Huérfanos es posible 
que esté en funcionamiento antes de terminar el año actual.
Reina
del IV Festival 
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Hispanoamericano
/ ~ \ t r a  ve s  ( la c e r e s ,  P la z a  M a y o r  d e  la  H is p a n id a d .
v a  n s e r  e l  e s c e n a r io  d e  a n a  f ie s ta  alegre* 
j o v e n , e x p r e s i v a  d e l  a lm a  d e  lo s  p u e b lo s  ib ero a m eri­
ca n o s^  (p ie  s e  h a  c o n v e r t id o  e n  g o z o s a  t r a d ic ió n : 
e l F e s t i v a l  d e  F o lk lo r e  H i s p a n o a m e r i c a n o  (pie* por 
c u a r ta  v e z , ¡ to n e  en  p i e  d e  b e l le z a , e n  a leg re  rorro 
h e r m a n o , la s  d a n z a s  y  la s  c a n c io n e s  d e  nuestra  
e s t ir p e .
I s a b e l  O ch o a  A n t i c h , </u<? a q u í  a s o m a  s u  perfil 
e s c o la r , xu e n c a n to  p e r s o n a l  y  s u  j u v e n t u d , /i« xif/o 
e le g id a  e s te  a n o  c o m o  R e i n a  d e l F e s t i v a l ,  co m o  s im ­
b ó l ic a  e n c a r n a c ió n  d e  la s  m u je r e s  d e  la  h isp á n ica  
e s t i r p e  p a r a  p r e s i d i r  la  r u e d a  h u m a n a , j u v e n i l  y  
a le g r e . (p ie  t r a e  e l d u lc e  r e c a d o  d e  lo s  v ie jo s  y  rituales 
b a i le s , el a r o m a  s i e m p r e  f r e s c o  d e  la s  canciones  
p o p u la r e s ,  la  g r a c ia  r e s u e l ta  d e  u n a  m a n e r a  de ser 
(p ie  p o r  la  d a n z a  y  e l v e r s o  co n  m ú s ic a  e n c u e n tr a  ex­
p r e s i ó n ,  a s c e n s ió n  y  r e p r e s e n ta c ió n .
41  la d o  d e  e s ta  p á g i n a , c o m o  u n  r e s u m e n  de ln 
m u c h a  y  r ic a  t r a d ic ió n  f o l k l ó r i c a  e s p a ñ o la  asom an  
u n o s  g r u p o s  d e  C o ro s  y  D a n z a s  d e  la  S e c c ió n  Feme­
n i n a ,  D e  u n a  a  o tr a  o r i l l a , d e s d e  la  m o r e n a  y  briosa 
V e n e z u e la  h a s ta  la s  d i s t i n t a s  r e g io n e s  esp a ñ o la s , 
h a y  a q u í  c o m o  u n a  c o m u n ic a c ió n  e n t r a ñ a b le , cordial. 
q u e  m u s  d o  h í s p a n  i c o  s e  c o m p la c e  en  poder 
o fr e c e r  la  v e c in d a d  d e  n u e s t r a  j o v e n  R e in a  venezo­
la n a .  c o n  lo s  a ir e s  s a b r o s o s  d e  G a l ic ia ,  d e  E x tre m a d u r a , 
ile  la s  V a s c o n g a d a s  y  d e  M u r c i a ,  q u e ,  re p resen ta n d o  
a  to d a s  la s  c u e r d a s  d e  la  s o n o r a  l i r a  e s p a ñ o la ,  pre­
s e n ta n  la  e s ta m p a  en  c o lo r  y  m o v im ie n to  de sus 
t í p i c o s  r u c io s .  E s  u n a  c i ta  e n  e l p a p e l ,  q u e  será 
lu e g o  r e n o v a d a  e n  la  v ie ja  y  h e r m o s í s im a  ('.áceres, 
c o m o  e s  s i e m p r e  u n a  c o n s ta n te  e n  la  v id a ,  la  espe­
r a n z a  y  e l e s t i lo  d e  lo s  p a c id o s  h i s p á n ic o s .
F o to s  VI a sa ts
COROS Y DANZAS 
D E  ESPAÑA
En H ispanoam érica se conoce bien y a fondo lo que ha  sido el rescate del gran 
tesoro folklórico español, gracias a las m uchachas de la Sección Fem enina, 
que llegaron bailando h asta  la Cruz del Sur, con la gentil em bajada de los aires 
de la tie rra  na ta l. A hora, nuevam ente, como todos los años, en un Concurso 
que hace ya la cifra de XIV, han  acudido a M adrid los Coros y D anzas de las 
d istin tas provincias españolas para  com petir, noble, bellam ente, rivalizando 
en pureza de paso y fidelidad de copla. Pero aquí nadie pierde y todos ganan. 
Y luego, A m érica, igual que E uropa, conocerá de su representación viva. Como 
hom enaje  a  ese esfuerzo tan  fervoroso y desinteresado de estas m ujeres espa­
ñolas traem os aquí este reducido m uestrario  de los alegres grupos que han  sabido 
devolver a los hom bres de E spaña los an tiguos sabores de las canciones y bailes
( l'oTO C O j.tm  M a s a t s )
PERANTÓN (Cáceres) MUÑEIRA (La Coruña)




( lr«rocoi.oR  L ara)
M a d r id  se h a  co n v e rtid o  en  cita  in d isp en sab le  p a ra  el m u n d o  artístico  y cu ltu ra l, en  lu g a r al q u e  todos los fam osos y fam osas, de  to d o s los 
am b ien te s , llegan  con  gusto , con  a leg ría  y, todo  hay  q u e  decirlo , con  an sied ad . R ita  H a y w o rt, p o r  cuya san g re  de  fam ilia  c o rre  u n  linaje 
an d a lu z , h a  sido u n a  de  las ú ltim as y gen tiles v isitan tes. E l c ine  no  cesa e n  el env ío  d e  sus rep re se n ta n te s  q u e  aq u í tie n e n  tra b a jo  e n  a b u n ­
d an c ia . Y aq u í está ella, en  e! cielo  de M a d r id  co m o  u n  sím bo lo  de  toda  la n u m e ro sa  fam ilia  d e  fam osos m u n d ia le s  q u e  v ien en  d e  visita
Ante el gran prestigio internacional alcanzado por las 
Semanas de Cine Religioso y de Valores Humanos, de 
Valladolid, el Instituto de Cultura Hispánica, de Madrid, 
ha creado para la VI Semana un premio oficial desti­
nado a la mejor película concurrente realizada en 
lengua española. El galardón se materializa en esta mag­
nífica carabela de plata cincelada, atribuida unánime­
mente por el Jurado —del que formaban parte el director 
argentino León Klimovsky y el actor del cine mexicano 
Ángel Garasa— a la película mexicana MACARIO, 
dirigida por Roberto Gavaldón, con fotografía de Ga­
briel Figueroa, argumento inspirado en la narración 
de Pedro Antonio de Alarcón «El amigo de la Muerte»
Frenar su apetito para satisfacer a medias el de sus 
cinco hijos es lo único que hace Macario, el indio pro­
tagonista de la película, cuando se sienta a «comer». 
¿Podrá algún día saciar esa hambre que se asoma a 
su rostro? Al fin, parece que realizará su deseo, enca­
minándose al bosque con un pavo o «guajolote» que 
su mujer roba y guisa para él. Y cuando se dispone a 
iniciar el ansiado banquete, se le aparece un anciano 
que solicita ser invitado. Macario ve en él a Dios, y, 
humildemente, reclama para sí esta única satisfacción 
de su vida. Llega a continuación un caballero, quien 
le ofrece cumplir todos sus deseos si accede a compartir 
con él el pavo; pero el indio adivina la intención del 
Diablo y le rechaza. Cuando llega el tercer invitado, 
la Muerte, Macario comparte su comida con ella, «para 
que al menos pueda vivir mientras come la mitad»
►
Premio español para  
una película mexicana
E N  L A  V I S E M A N A  IN T E R N A C IO ­
N A L  D E  C IN E  D E  V A L L A D O L ID , 
«M A CA RIO » O BTU V O  E L  P R E M IO  
« IN S T IT U T O  D E  C U L T U R A  
H ISP Á N IC A »
Agradecida, la Muerte ofrece a Macario un cántaro 
<*e agua milagrosa, que sanará a los enfermos, siempre 
que ella no esté a su cabecera. El primero en quien 
prueba Macario este don es en uno de sus hijos, mori­
bundo, que sana al tomar unas gotas. Pronto crece su 
fama de curandero y aumenta su bienestar. Hasta que 
interviene la Justicia ante los rumores de que Macario 
engaña con hechicerías a las gentes crédulas. El Gober- w 
nador promete perdonarle si salva a su hijo, grave- V  
mente enfermo. Pero esta vez la Muerte está en la ^  
cabecéra del lecho y de nada valen los ruegos de Maca­
rio para que deje que salve al enfermo, por lo que, 
temiendo el castigo del Gobernador, huye por el bosque 
y se refugia en una cueva misteriosa y profunda: es 
la casa de la Muerte, que le muestra los millones de 
velas en que arden las existencias humanas. La vela 
de Macario está en Jas últimas, a punto de apagarse...
E n  l a s  p a n t a l l a s  e s p a ñ o l a s  t r iu n fa  
l a  m á s  r e c i e n t e  p r o d u c c i ó n  s a lid a  






RUS6 TAMBLYN MERCEDES McCAMBRIDGE 
D ir e c t o r : ANTHONY M ANN
ARGUMENTO DE E D N A  F E R B E R
M E T R O C O L O R .
C inemascope
HISTORIA DE UN HOM BRE... DE UN PAIS... DE UN AM OR...
UNA POETISA ESPAÑOLA INOLVIDABLE:
CAROLINA CORONADO
(1 8 2 3 - 1911)
Cuando las mujeres, y más las amigas de la Poesía, no encontra­ban humana compren­
sión, a Dios referían sus 
cuitas; en Dios interpretaban 
el amor. La tierra, vago paso 
por ella, no po.día darles 
cuanto anhelaban. La des­
mesura, según los hombres, 
es la característica del fe­
menino anhelar. Todo senti­
miento es el alma de la mu­
jer, mientras la del hombre 
es, y se hace mayor, razón. 
Del desvarío de la mujer es 
de donde nace la razón del 
hombre.
Desvariada fue aquella Ca­
rolina Coronado que mere­
ció bautismo romántico de 
Espronceda. Su amor acabó 
con la humana posibilidad 
y fue derecho al que nunca 
muere. A él pudo decirle con 
voz estremecida y trastor­
nada:
A Ti, sin nombre para mí en la tierra, 
¿cómo te llamaré con aquel nombre, 
tan claro, que no pueda ningún hombre, 
confundirlo al cruzar por esta sierra?
Y embriagada de prome­
sas, de esperanzas, ya sin 
más que pedir ni dar a su 
huésped amante, termina con 
palabras dulces que resumen 
un amargo desencanto:
Pero te llamo yo, ¡dulce amor mío! 
como si fueras Tú mortal viviente, 
cuando sólo eres luz, eres ambiente, 
eres aroma, eres vapor del río.
Dios era el amor del Amor, 
y su vestido sensible fue cada 
uno de los elementos, cada 
una de sus fases... Amor de 
amor, para Carolina, que abre 
su corazón a la inaferrable 
ansiedad, sólo en Dios podía 
concurrir pleno. Las exalta­
ciones invocan a un ser cá­
lido, de posible fusión con
la que lo ama; pero poco a 
poco, con la suave ternura 
de la decepción, el ser que
primero era Dios vuelve a 
ser Dios otra vez para la 
criatura que quiso hallarle 
en la tierra y que la aban­
donó para encontrarle.
Una superabundancia ju­
venil desborda el poema El 
Amor de mis Amores. Las 
románticas, como los román­
ticos, al escribir agotaban un 
estado más que lo esencia- 
ban. Y la resistencia sen­
timental era larga, y la sen­
sibilidad estuvo siempre muy 
presta.
El paisaje —como tan cer­
tero aseguró Azorín— es una 
conquista del romanticismo. 
Por la poesía de Carolina
Coronado pasa el paisaje de 
flores, ríos, selvas, vegas; cru­
zan aves, se deslizan nubes...
Rayos que estallan, nada la 
grácil luna. Como una corza 
corre aquella mujer tan her­
mosa y tan triste cuyos ojos 
nos miran desde la gravedad 
del lienzo de Madrazo. En 
su precipitado ir por los mon­
tes, la ha precedido la es­
posa del Cantar de los Can­
tares en el espacio interior 
de los siglos; en su apasio­
nado decir, Teresa de Ávila. 
Pero hay un instante his­
tórico, el romántico, que la 
fuerza a no ser concisa ni 
severa; a enredarse en los 
verbos activos que enlazan 
con largos adornos barrocos.
Es la poesía de apasionada
femineidad la que canta. Este 
Dios de Carolina no está pá­
lido ni yacente. Si ella le 
veía al cantarle, sería todo 
de luz a la ribera del mar 
de Galilea : el manto azul 
volándole gestos y sonrisas; 
la cabeza más pura que el 
sol en la inmensidad, mien­
tras gentes jóvenes y oscuras, 
gentes viejas, daban su entu­
siasmo y su recelo a la Pa­
labra creadora. A la Única 
Palabra que oyó el mundo:
Pero si quieres esperar la luna, 
escondida estaré en la zarzarrosa, 
y  si vienes con planta cautelosa 
no nos podrá sentir paloma alguna.
Y  no temas si alguna se despierta, 
que si te logro ver, de gozo muero, 
y aunque después lo cante al mundo en-
[tero,
¿qué han de decir los vivos de una muerta?
Mas, en la dulcísima voz 
enamorada no hay dudas 
como en nuestro tiempo 
cuando los y las poetas se di­
rigen a Dios.
Vuelo, brisa, centelleo, aro­
ma, son síes en el alma de 
Carolina. Y todos se juntan 
en uno. Amor que sabe a 
donde va y qué ama. Amor 
que, como el rayo que atra­
viesa la nube para hincarse 
en la tierra, parte de la 
tierra para cogerse al cielo.
Certeza. Pasión de la ver­
dad. Ni el Romanticismo, 
cuna de Carolina, ni el dolor 
de su vida, secaron en ella 
la innata confianza. Es por 
ello que la poesía a Dios 
dirigida se perderá si no lleva 
en sí la confianza. Pues ella 
es sinónimo de fe, y sin fe 
no se dialoga con Dios: se 
le impreca.
Yo nunca te veré, porque no tienes 
ser humano, ni forma, ni presencia; 
yo siempre te amaré, porque en esencia 
a el alma mía como amante vienes...
CARMEN CONDE
Americanos que han toreado en Madrid
Por FRANCISCO LÓPEZ IZQUIERDO
V am os a hacer un  rápido bosquejo de los am ericanos que han toreado en M adrid desde que la Villa fue erigida en Corte por Felipe II. Son dem a­
siados años p ara  encerrarlos en un artículo  y, a la vez, 
m uchos los que, habiendo nacido en Indias, tuv ieron  
la oportun idad  de to rea r en cualquiera de las plazas 
que la cap ita l española ha poseído en esas cu a tro  cen­
tu rias .
La denom inación de Indias, las América e H ispano­
am érica casi se corresponden con otros tan to s periodos de 
nuestra  común historia y con la de la taurom aquia . 
Indias se llamó m ientras el toreo, tan to  aquí como 
en el Nuevo Continente, era caballeresco y a E spaña 
venían «indios» a to rear. Las Américas cuando, per­
didas las provincias de U ltram ar, los toreros españoles
trasu n to  fiel de las que se realizaban  en su t ie rra  por 
aquellos días, pues el toreo de Indias no era o tra  cosa 
que un florilegio de habilidades realizadas ya a  pie, 
ya a  caballo. Goya dibujó cuatro  escenas in te rp retadas 
por Ceballos: estoqueando un toro  desde la cabalga­
d u ra ; m ontado sobre un toro rejonea otro  en la plaza 
de M adrid; un m om ento de la misma suerte, que perte­
nece a las lám inas inéditas de L a T aurom aquia , y un 
cuarto  dibujo fue realizado por Goya, cuando añoraba  a  
E sp añ a  desde Burdeos. Lo representa en forma seme­
jan te  a las anteriores, esto es, cabalgando sobre un 
to ro  y tra tan d o  de re jonear o tro , m ientras una m ultitud  
de toreros presencia la proeza. Para  llevar a cabo tan  
ex traño  modo de to rear haoía de ensillar al astado  que 
le servia de cabalgadura  y  a ta rse  con una  m arom a
ten ía  en su país u n a  bien ganada aureola de torero a 
pie y a caballo. E ra  un lidiador valiente, que ejecutaba 
con limpieza la suerte  de m ata r. Regresó a México, 
donde cosechó nuevos lauros, y dejó de existir el 15 de 
abril de 1899. En Ponciano se acaba, de una manera 
definitiva, la tradición  del toreo propiam ente ameri­
cano, aquel toreo cuyos in térpretes lo mismo practi­
caban  a pie que a caballo, sin especialización. Con Vicente 
Segura esos modos de toreo se quiebran para  siempre 
y  cuan tos toreros americanos aparecen en lo sucesivo 
lo hacen conform e a los módulos españoles.
V icente Segura, mejicano, confirma su alternativa 
en M adrid el 6 de junio  de 1907, de m anos de Antonio 
Fuentes. Su vida tau rina  no fue larga ni continuada.
P or ser sus hechos sobradam ente  conocidos, no nos
com enzaron a  em barcar con el propósito  de «hacer la 
América». Por últim o, H ispanoam érica, al volver las 
aguas políticas a  su cauce y  com prender todos que des­
cendem os de un tronco com ún. Vienen los hispano­
am ericanos a refrendar títu los y van los de acá a ganar 
pesos o dólares, pero tam bién  a d ivertir y  ser adm irados 
po r aquellos españoles que los estim an como portadores 
del buen toreo.
*  * *
R einando Felipe IV ac tu aro n  en la P laza  M ayor de 
M adrid unos criollos que tra jeron  suertes nuevas. Causó 
gran adm iración en la Corte el m odo de realizarlas. Se 
t ra ta b a  de enlazar al toro con un instrum ento  senci­
llísim o: un  palo. E n su extrem o, una cuerda en form a 
de lazo se su je tab a  a la cola del caballo  que el criollo 
m on taba . Una vez echado el. lazo a los cuernos, el toro 
uedaba inmovilizado. E l jinete  daba vueltas alrededor 
el astado  hasta que, enredadas las p a ta s  con la cuerda, 
le derribaba. E sta  v arian te  de los criollos de Indias 
dejó estupefactos a los caballeros de aquella  Corte de 
la prim era m itad  del siglo XV II.
L a suerte  de enlazar ra ras veces se ha  p racticado  en 
los cosos, al menos en los españoles. Solam ente fue p rac­
ticada en las dehesas, lo mismo a pie que a  caballo. 
Los diestros españoles Manuel Dom ínguez y M anuel 
H erm osilla fueron notables enlazadores de toros, hab i­
lidad  que aprendieron en sus largas perm anencias por 
Am érica.
E s re la tivam ente  reciente la venida de lidiadores am e­
ricanos a E spaña. Cuando la denom inación «indias* aún 
estaba  en uso, llegó aquí M ariano Ceballos, que realizó 
en la Plaza de M adrid diversas habilidades tau rin as 
netam en te  am ericanas. La plaza de toros en que actuó  
era  la de la P u e rta  de Alcalá, de ta n ta  significación, 
estrenada  en 1740 y clausurada en 1874.
A los geniales grabados de Goya se debe, m ás que a 
las crónicas, que el nom bre del indio Ceballos haya  sido 
perpetuado . Las suertes que ejecutó no  eran  m ás que
p a ra  no caer a  los corcovos del indom able toro . Al 
parecer, este lidiador indio actuó  en E spaña en tre  los 
años 1770 y 1784. Según Vargas Ponce, m urió en la 
plaza de T íldela (N avarra) en el últim o año citado.^
H ay  que esperar al siglo X IX  para que en E spaña, 
y  concretam ente en M adrid, vuelvan a ac tu a r lidiadores 
am ericanos. E ntram os, pues, en el periodo de la deno­
m inación «América», con la m archa al Nuevo Continente 
de B ernardo Gaviño, secundado más ta rd e  por H erm o­
silla, Desf)rrdicios,  Valdemoro , etc ., a donde iban con el 
objeto, como dijim os, de «hacer la América» y fom entar 
allá la afición por las corridas (adiestrando en el oficio 
a  los toreros indígenas) o ganarse el pan del toreo que, 
p a ra  algunos, no era fácil de conseguir en E spaña.
E l prim er am ericano que vino a M adrid a revalidar 
el título fue el negro Ángel Valdez. Llevaba m uchos 
años m atando toros en su tierra cuando se presentó en 
la cap ital de E spaña para recibir la a lte rn a tiv a , que le 
otorgó el espada Villauerde el 2 de septiem bre de 1883. 
Su actuación tuvo un resultado negativo y tras aquella 
única actuación regresó al Perú , donde toreó por vez 
postrera  el 19 de septiem bre de 1909.
Siguió al precedente el prim er lidiador m exicano que 
habría de a lcanzar la a lte rn a tiv a : Ponciano Díaz. Vino 
en 1889, presentándose en la plaza de M adrid — la plaza 
de la carre tera  de Aragón— en la corrida verificada 
el 28 de julio del mismo año. Su intervención en ella 
fue como torero  a la am ericana. Ponciano y los picado­
res Celso González y Agustín Oropeza pusieron bande­
rillas a caballo, enlazaron, colearon y torearon de capa 
tre s  m oruchos, fuera de la lidia o rd inaria. La actuación 
fue un éxito por su agilidad como jinetes y  por la des­
treza  con que e jecutaron todas las suertes. Meses después, 
en la misma plaza — 17 de octubre—, Ponciano recibió 
la  a lte rn a tiv a  de m anos de F rascuelo  y  en presencia 
de Guerrita.
Ponciano D íaz había nacido el 19 de noviem bre de 
1858. Discípulo de Gaviño, se separó de éste para  pre­
sentarse  como jefe de cuadrilla el 13 de abril de 1879 
en la plaza de Puebla. Cuando llegó a la Península
detendrem os dem asiado en Rodolfo Gaona, el más ar­
tis ta  de los diestros nacidos en Hispanoam érica. Su 
m érito  es grande, por cuan to  le tocó vivir la compe­
tencia de Josclito  y Belm onte. El 31 de m ayo de 1908 
Jerezano  le concedió la a lte rn a tiv a  en la plaza de Tetuán 
de las Victorias (M adrid). Fue Gaona prim era figura 
del toreo h asta  1925, fecha de su re tirad a  en Mé­
xico.
D espués... llegaron a p isar el ruedo de la plaza  cíe 
Madrid Luis Freg, m exicano, doctorado en la capital 
española en 24 de septiem bre de 1911; Ju a n  Silveti, 
tam bién  mexicano, con a lte rn a tiv a  en Madrid el 8 de 
abril de 1917; E rnesto  Pastor, portorriqueño, docto­
rado  en la misma plaza el 30 de m ayo de 1920; Eleazar 
Sananes, n a tu ra l de Venezuela, con a lternativa  en 
M adrid el 17 de m ayo de 1922; José Ortiz, notable 
espada m exicano, doctorado aquí el 10 ele julio de 1927; 
Ju lio  Mendoza, venezolano, que revalidó tam bién su 
títu lo  en M adrid el 18 de septiem bre de 1927...
P u n to  y ap arte  merece Ferm ín Espinosa A r m i l l i t a , 
m exicano, torero  largo y dom inador, aunque apático. 
A rn iillita  ha sido de lo m ejorcito que nos ha mandado 
H ispanoam érica. Tomó la a lte rn a tiv a  en Madrid el 
10 de inavo de 1928.
H an actuado  después de A rm illita , tan to  en la plaza 
vieja com o en la M onum ental, m uchos espadas hispano­
am ericanos: Tato de M éxico , H ériberto  García, Alberto 
B alderas, Jesús Solórzano, D avid L iceaga, C a r n i c e r i t o , 
Lorenzo G arza, R icardo Torres y  E l Soldado , todos 
m exicanos.
Como puede apreciarse, predom inan  los toreros azte­
cas. En los últim os años, sin em bargo, han comenzado 
a venir muchos y notables diestros de otros países de 
H ispanoam érica. Esa abundancia  corresponde a \  ene- 
zuela, Colombia y  Perú , principalm ente. Es una tenden- 
cia que explica por sí sola la expansión de la fiesta 
de toros, que no sólo se nota en el aum ento  constante de 
ex tran jeros a presenciarlas, sino en el interés que mues­
tra n  po r nuestra  fiesta países donde hace unos anos 
apenas si hab ía  noticia  de su existencia.
«
Hermandad hispanoargentina
“ESTAMOS UNIDOS POR LAZOS 
INDESTRUCTIBLES DE FE, LENGUA 
E HISTORIA" (FRANCO)
El nombre de San Martín, héroe de la Independencia argentina, y también de la espa­
ñola, ha sido el signo de las jornadas de confraternidad hispanoargentina que Madrid ha 
vivido jubilosamente. Para participar en estos actos y asistir a la inauguración del monumento 
que al general San Martín se levanta en la Ciudad Universitaria llegó a la capital madrileña 
una delegación oficial argentina, presidida por el ministro del Interior, doctor don Alfredo 
R. Vítolo. En el aeropuerto de Barajas le dieron la bienvenida los ministros españoles de 
Asuntos Exteriores, Marina y Aire.
Con la presencia en Madrid de la misión argentina comenzaron los actos de la Semana 
dedicada al país fraterno. Las fuerzas militares argentinas rindieron un homenaje a los Héroes 
del Dos de Mayo, depositando una corona de flores en el monumento del Paseo del Prado y 
desfilando ante las autoridades El alcalde, conde de Mayalde, ofreció a su colega, el inten­
dente de la Municipalidad de Buenos Aires, don Hernán M. Giralt, las llaves de la ciudad 
y le impuso, en un solemne acto, la Medalla de Qro de Madrid.
El Jefe del Estado, excelentísimo señor don Francisco Franco Bahamonde, ha 
recibido en audiciencia especial a la delegación argentina, presidida por el doctor 
Vítolo, y en su discurso de salutación afirmó: «No en vano vuestros héroes son 
nuestros héroes; nuestros santos, los vuestros ; nuestra Historia es vuestra Historia, y 
nuestro lenguaje es el vuestro. Es decir, que estamos unidos por lazos indestructibles 
de Fe, Lengua e Historia.»
Los estudiantes universitarios argentinos residentes en esta capital han desarrollado tam­
bién un intenso programa de actividades, y el Instituto de Cultura Hispánica ofreció en su 
sede una solemne recepción en honor de los miembros de la Misión argentina, a la que asis­
tieron los ministros españoles de la Gobernación y de Marina. El director del Instituto, don 
Blas Pinar, al hacer el ofrecimiento del homenaje, recordó su reciente estancia en la Argentina 
diciendo: «Tengo aún el escalofrío del recuerdo, la adhesión entusiasta y clamorosa de un pue­
blo que siente a España, quizá sin saberlo, como nunca » El ministro argentino doctor Vítolo 
resumió sus palabras en la siguiente frase: «Argentina nunca olvidará este gesto de que el Padre 
de mi Patria tenga su glorificación en la Madre de mi Patria.»
El ministro de Marina recibió a la misión naval argentina, presidida por el contralmi­
rante don José María Guzmán, que le entregó una reproducción de la fragata «Presidente 
Sarmiento» con destino al Museo Naval de Madrid. A  su vez, el señor Abárzuza condecoró 
con la Cruz del Mérito Naval a los marinos argentinos.
También el ministro de Educación Nacional recibió a los académicos argentinos doctores 
Oria, Pueyrredón, Capdevila, Gaillet-Bois y Burzio, acompañados por el embajador, general 
D’Andrea. El doctor Oria pronunció una interesante conferencia en la Real Academia Espa­
ñola sobre el tema «La Lengua, vínculo de la Hispanidad».
En el Ayuntamiento de Madrid el alcalde ofreció una cena de gala a su colega bonaerense, 
y el ministro de la Gobernación, señor Alonso Vega, acompañó al doctor Vítolo en una jira 
por Ávila.
También el ministro de Asuntos Exteriores y señora de Castiella agasajaron al ministro 
argentino del Interior y señora de Vítolo, en el Palacio de Viana, con una comida a la que 
asistieron los ministros de Justicia, Ejército, Marina y Aire e ilustres personalidades hispano- 
argentinas. En su breve discurso, el señor Castiella dijo que «Vistos desde este ángulo el perfil 
histórico de San 'Martín y todo el magno acontecimiento de la emancipación, contemplamos 
con alegría cómo se completa un doble y recíproco proceso de incorporación entre Hispano­
américa y España.»
Al cerrar estas páginas se disponen los últimos detalles para la inauguración del monumento 
al general San Martín, y de ese acto, así como de todas las jornadas de esta entrañable herman­
dad hispanoargentina ofreceremos a nuestros lectores la debida ampliación en el próximo 
número de M. H.
Los ministros Castiella y Vítolo en el aeropuerto de Barajas
El alcalde de Madrid entrega a su colega de Buenos Aires la llave de la ciudad
Homenaje de las Fuerzas Armadas de la Argentina a los Héroes del Dos de Mayo
Monumento al general San Martín, 
en vísperas de su inauguración
Su Excelencia el Jefe del Estado recibiendo en audiencia especial a los compo­
nentes de la delegación oficial argentina. (Fotos BASABE y CONTRERAS)
LA ERA GLORIOSA DE LOS AUSTRIAS
España inició la unificación del Orbe en 
un designio de paz
Carlos V fue el más grande 
europeo de todos los tiempos P o r  A L E X A N D E R  V O N  R A N D A
No existe pueblo alguno cuya h is to ria  supere en grandeza a la  H isto ria  de E spaña. Fue éste uno de los pueblos guerreros m ás grandes de la 
tie r ra ; su presencia llegó a ab arcar los dos tercios de la superficie del p lane ta , 
y  d u ran te  siglo y medio n inguno  de sus ejércitos resultó  vencido en «bata lla  
abierta» . C apitaneó una  Commonweahh cató lica que llegó a englobar a vein te  
pueblos de E u ro p a  y  a o tros tan to s  de U ltram ar, teniendo  en  sus m anos el 
cetro esp iritua l del m undo cristiano. N ingún  pueblo lo superó en idealism o.
LA UNIFICACIÓN DEL MUNDO
E l pensam iento  y la  acción de E sp añ a  encarnaron  precisam ente aquello 
que se echa de menos en  la E u ro p a  m oderna y en el m undo libre de hoy: quiso 
unificar a E u ropa  y al orbe den tro  de u n  designio de paz. Quizá el que ha  escrito 
las cosas m ás bellas sobre este glorioso período del pueblo h ispano fue el his­
to riado r alem án K u rt B reysig, en su obra  Geschichte der M enschheit; («H is­
to r ia  de la  H um an idad» ) sus pa lab ras, p recisam ente por d a ta r  de u n a  época 
y a  algo d is tan te  de la nu estra  y no haber sido escritas ba jo  la influencia de la  
caótica situación del m undo de hoy, cobran ahora  una  v iv a  ac tu a lid ad :
« E n  el apogeo de su poderío, E sp añ a  m ovilizó todos sus recursos p ara  re a ­
lizar el sueño de llegar a ser la  nación rec to ra  de E uropa. E s ta  aspiración 
suya de alcanzar esa hegem onía iba, y a  de suyo, asociada a  u n  im pulso de 
idealism o, a  u n  esp íritu  de a ltru ism o  y heroica abnegación. E n  la E spaña
de Felipe I I  y  de sus inm ed ia tos sucesores, u n  nuevo fac to r v ino  a  reforzar 
aún  m ás este im pulso idea lis ta : el a rd ien te  afán  de sostener y d a r u n a  nueva 
expansión  a  la Iglesia, desgarrada  p o r el cism a. Jam ás pueblo alguno se lanzó 
con m ayor ím petu  a la conqu ista  de las m ás a lta s  m etas po líticas e idealistas 
que los españoles, puesto  que éstos asp irab an  a fu n d ar el E stad o  universal con 
la Iglesia un iversal. E ste  poderío encontró  su m ás sólido apoyo en el hecho de 
esta r en m anos de u n a  m ism a d in as tía  el Im perio  a lem án y el m ás fuerte  Estado 
desm em brado de A lem ania ; am bos podían  considerarse, por igual, instru­
m entos de E spaña. Como p ro tec to ra  n a ta  del catolicism o, la Corona española 
in terv ino  en la guerra in te s tin a  alem ana de los T re in ta  A ños. Lo que la elevó 
a la cum bre fue el haber recurrido , en el m áxim o grado, a la  fuerza y a la auto­
ridad  del E stado . Y  no se debe a u n  pu ro  capricho del azar el hecho de que Es­
p añ a  llegara a crear el m ás vigoroso, a rrogan te  y  herm oso ceremonial^ que 
jam ás elevó en E u ropa  los gestos y  adem anes del hom bre a la  categoría de 
obra a rtística . ¿H em os de querer b o rra r de la h is to ria  de E u ro p a  la grandeza 
som bríam ente a ltiv a  de la  regia figura de Felipe I I  y de E l Escorial — el palacio 
real m ás soberbio del m undo— ; la noble b ondad  del p in to r de L a  rendición 
de Breda  y el a rte  trág icam en te  sonriente del au to r de la e s ta tu a  ecuestre de 
D on Q uijote, que ha  pasado a ser em blem a y sím bolo de la trag ed ia  de su pueblo? 
Si en la educación y costum bres del ac tua l pueblo español se echan  de menos 
algunos elem entos ú tiles de la  civilización europea, pero tam b ién  m uchos de 
sus rasgos an tip á tico s; si su rostro  lleva aún  las huellas de u n a  nobleza que 
no se encuen tra  en ningún otro  pueblo del m undo, es po rque todo  esto no es 
m ás que la herencia, to dav ía  v iva , de aquella época que an tepon ía  el idealismo 
político al u tilita rism o , y  cuyos errores tu v ie ro n  u n a  g randeza  m ucho mayor 
que todas las v irtu d es de la  perfección económ ica.»
EL SIGLO ESPAÑOL DE EUROPA
P o r uno dé esos m isteriosos designios de la  P rov idencia  que cam bian el 
rum bo de la h is to ria , E spaña , a p a r t ir  de los R eyes Católicos, se convirtió  en el 
pueblo rec to r del N uevo y  del V iejo M undo. E n  el té rm ino  de breves años se 
p rec ip itan  en dirección convergente y  con sim bólico ím petu  los acontecimientos 
h is tó ricam ente decisivos. E n  1492 se rinde G ranada, se concluye la obra de 
la R econqu ista  y se inicia la  em presa de la C onquista  del N uevo M undo, cuyo 
descubrim iento  fue, al decir de G om ara, «la cosa m ás grande después de la 
Creación del m undo, sacando la encarnación  y m uerte  Del que lo crió.» E n los 
años 1496 y 1497 E spaña  queda v in cu lada , po r el doble enlace m atrim onial 
de L ier y B urgos, a la  d inas tía  m ás im p o rtan te  de E uropa. Y a Cánovas del 
Castillo hab ía  señalado, con to d a  ju s tic ia , que la era de los A ustrias «no fue 
u n  accidente, un  parén tesis, sino el apogeo m ism o de la h is to ria  española». Y  es 
que los A ustrias hab ían  descubierto  u n a  g ran  verdad , de la  que todav ía  no 
se h an  percatado  m uchos estad istas actuales, a saber: que u n a  E uropa sin 
E sp añ a  no es E uropa. No podem os por m enos de d a r la razón a Eugenio  Montes 
cuando afirm a que «bajo n ingún  cielo voló m ás a lta  el águila de los Austrias 
que bajo  el cielo de E sp añ a» ; pero tam poco  es m enos cierto  que jam ás ha  habido 
una  d inas tía  europea que h aya  estado  m ás ab ie r ta  a la m en ta lidad , carácter 
y cu ltu ra  españoles que la  d inas tía  de los A ustrias. A m aron a E sp añ a  y forjaron 
el siglo español de E uropa. No fueron  ex tran je ro s en E sp añ a ; un  moderno 
genealogista austríaco  —O tto  F o rs t de B attag lia—  señala m uy acertadam ente 
que Carlos V era , por su sangre, m ás que m edio español. Así se explica que, en 
el escudo europeo de Carlos V se d iera a los b lasones españoles preferencia 
heráld ica sobre los de A ustria  y  B orgoña. Y  así se explica tam b ién  que el Empe­
rado r d iera categoría de lengua europea  al id iom a español y  p roclam ara pública­
m ente que la noble lengua española m erecía ser conocida de to d a  la cristiandad. 
E l Im perio  seguía siendo to dav ía  por aquella época la m áxim a autoridad 
m oral en lo tem poral, y así casi no es necesario p onderar la im portancia  que 
p a ra  la cu ltu ra  europea tu v o  el hecho de que d u ran te  dos siglos hub iera  empe­
radores de la «A ugustissim a Casa», que se h ab ían  criado en E sp añ a , se habían 
educado a la  española y  h ab lab an  en  español.
UN DOCUMENTO REVELADOR
E n  el grandioso A rchivo R eal de Sim ancas se conserva u n  docum ento  al 
que no se ha  p restado  la debida atención. Nos referim os a u n a  relación escrita 
en el año 1600 por el p lenipotenciario  español en la Corte im perial de Rodolfo II, 
de P raga , docum ento  que recuerda a las generaciones actuales la  im portancia  y 
prestigio que ten ía  el idiom a español como lengua europea: el em bajador del 
Sha de P ersia  hab ía  hecho una  v is ita  a la Corte im perial p a ra  gestionar la pre­
paración  de u n a  acción m ilita r co n ju n ta  con tra  los agresores turcos. Pues bien; 
este enviado del Sha era  inglés, y , sin em bargo, saludó al E m perado r en lengua 
española. L a que entonces era «ciudad im perial» de P raga  e stab a  h ab itad a  por 
checos y a lem anes; pero Rodolfo I I ,  «E m perador de A lem ania», respondió 
asim ism o en español al delegado inglés del Sha, «con el aplauso de todos». Así
El Estado internacional forjado con 
sangre española había sido planeado 
a favor de Europa
lo dice el m in is tro  p len ipo tenciario  de Felipe I I I ,  don  G uillén de San  C lem ente. 
A partir del descubrim iento  y conquista  de A m érica, la  lengua española se 
convierte en lengua in te rnac iona l: los A ustrias la ,e lev a ro n  a  la  ca tegoría  de 
lengua oficial de E uropa. Y  esto que decim os no sólo se aplica a la lengua espa­
ñola, sino tam bién  a  todos los aspectos cu ltu ra les de este  siglo español.
LA NACIÓN AUSTRÍACA, OBRA DE ESTAÑA
Hoy y a  no es posible negar que el siglo español fue u n a  rea lidad  europea. 
Aun antes de que el h ispanism o hub iera  a lcanzado su auge ac tua l, ya  un  filó­
sofo alem án de la cu ltu ra , de la  ta lla  de O sw aldo Spengler, hab ía  dem ostrado  
hasta qué p u n to  fue decisiva la im portancia  de E sp añ a  p a ra  E u ro p a  en aquella 
época. H oy las pa lab ras  de Spengler cobran  una  significación m ucho m ayor 
que en el tiem po  en que fueron escritas : «L a p rim era  época del barroco , desde 
el Saco de R om a h a s ta  la  Paz de W estfa lia  — dice el filósofo alem án—  fue el 
siglo español en el p lano religioso, esp iritua l, a rtístico , político y m oral; ella 
constituyó, en todos los aspectos, la  base y el supuesto  previo  de la  e s tru c tu ­
ración políticosocial de las postrim erías del siglo de L uis X IY  ; se m oldeó en 
Madrid, que a  la sazón era , ju n ta m e n te  con R om a, la  cap ita l del mund,o de 
aquella época. E l estilo de la  Iglesia fue p lasm ado defin itivam en te  por el 
español Ignacio de Loyola y  po r el Concilio de T ren to , dom inado por el esp íritu  
ignaciano; el estilo político de E u ro p a  fue fijado — h a s ta  el Congreso de V iena, 
y, en sus rasgos esenciales, h a s ta  después de la  época de B ism arck—  por el 
arte m ilitar español, la  po lítica  de gab inete  de los cardenales españoles y  el 
espíritu de la Corte de E l E scorial. Y  en E sp añ a  se en co n trab a  entonces el 
centro de la política  in ternacional. A llí, en fin de cuen tas, nació , con la cul­
tura social, el estilo d ip lom ático  del b a rro co ; concre tam en te  en  el G abinete  de 
Felipe II .»
Una de las m ás im p o rtan tes  consecuencias de este siglo español fue, a  juicio 
de Spengler, la  creación de la nación au s tría c a : «Con u n a  población que no 
estaba ag lu tinada  n i por lazos de lenguaje , n i de naciona lidad , n i de trad ic ión , 
los A ustrias consiguieron fo rja r u n a  com unidad  au stríaca . Pero  en el hom bre 
europeo es ta n  fuerte  el apego a su ascendencia genealógica y  su  conciencia 
repudia h as ta  ta l p u n to  la m en tira , que la d in as tía  con tinúa  definiendo toda  la 
orientación po lítica , incluso cuando h a  dejado  y a  de ex is tir ; po r eso el esp íritu  
—el concepto de la v ida—■ de A u stria  es español, a u n  cuando  y a  no esté vivo 
ninguno de los A ustrias.»
LA FIGURA UNIVERSAL DEL EMPERADOR
El hom bre contem poráneo , que ta n to  y  ta n to  h a b la  de E u ro p a , forzosa­
mente deberá reconocer que Carlos V  fue el m ás g rande  europeo de todos los 
tiempos. Sobrada  razón ten ía  el no rteam ericano  W y n d h am  L ew is cuando, 
en 1931, le dio el sobrenom bre de «Carlos de E u ropa» . Y  u n  cu arto  de siglo 
después, o tro  no rteam ericano  — R oyall T y le r—  escrib ía : « D u ran te  u n  m ilenio 
—desde Carlom agno h a s ta  N apoleón— n in g ú n  g o bernan te  h a  significado ta n to  
para la C ristiandad  como Carlos V.»
«La figura del E m perado r rep resen tó , p a ra  generaciones, la  fó rm ula  po lí­
tica ideal», afirm a el em inen te  h is to riad o r a lem án  con tem poráneo  P e te r  R assol. 
La definición m ás ace rtad a  de esta  fó rm ula  sería — en frase de José  M aría 
Jover— «austriacism o» o «pax  austríaca» . E n  la  acción m ancom unada  de 
las dos líneas de los A u stria s: la  un ión  de las C ortes de M adrid y  V iena. E sta s  
fueron el eje, la  colum na v e rteb ra l po lítica  de u n a  u n ión  eu ropea , las fo r ja ­
doras de un  sentido  de so lidaridad  y  responsab ilidad  a u tén tic am en te  europea. 
Otras po tencias de aquella  época se m an tu v ie ro n  a p a rta d a s  o se ded icaron  a 
una labor de sabo ta je . Su h is to ria  no fue u n a  h is to ria  eu ropea, sino m eram ente 
local ; pero como p osterio rm en te  llegaron a hacerse los am os de la  investigación  
histórica, c rearon  u n a  visión falsa y  defo rm ada de la  evolución de la h is to ria  
hispanoaustríaca. L a  investigación  m etód ica  y  p a ra le la  de los docum entos 
relativos a la h is to ria  h isp an o au stríaca  puede decirse que to d a v ía  está  en 
pañales, ya  que se inició en 1959. No o b stan te , puede y a  afirm arse que los 
gérmenes del ac tu a l concepto de E u ro p a  se en cu en tran  en  los arch ivos de 
España y  A ustria .
De esta concepción de E u ro p a  e s tab a  ausen te  todo  p ropósito  de conquista  
por la fuerza. Los A ustrias  hab ían  de d a r p ruebas de poseer u n  ta len to  m ilita r 
nada inferior al de o tra s  casas d inásticas : no hay  m ás que reco rd a r las figuras 
ue Carlos V, D on Ju a n , el C ardenal-in fan te  don F ern an d o  o al A rchiduque 
Carlos, el único general de E u ro p a  que, en u n a  b a ta lla  d an u b ian a , a  las p u e rta s  
oe Viena, derro tó  a  N apoleón cuando éste se h a llab a  en  el apogeo de su poderío, 
“ero los A ustrias jam ás  han  dado al m undo  u n a  figura de conqu istador. L as 
cinco siglas m ísticas de su  d iv isa  (A E  I O U ) se in te rp re ta ro n  en u n  principio 
en d  sentido de que A ustria  era el «C orazón y el escudo del Im perio»  — cor et 
ctypeus Im perii— , idea  que se am plificó bajo  el signo del austriacism o, ad q u i­
riendo el sentido de «escudo europeo» de to d a  la  respublica christiana.
FUNDACIÓN DE LA PRENSA PERIÓDICA EUROPEA
El fren te  europeo de los A ustrias se ex ten d ía  desde G ib ra lta r  y  M alta  h a s ta  
°s Cárpatos. A  p a r tir  del adven im ien to  de Carlos V, tro p as escogidas espa­
cias m archaron  a  defender u n a  le jana  ciudad d an u b ian a , que les pareció 
«semejante a A ran d a  de D uero». E s ta  c iu d ad  e ra  V iena. Soldados austríacos
se inco rpo raron  al e jérc ito  europeo del E m p erad o r p a ra  m arch ar co n tra  T únez 
y A rgel. C om paradas con esta  lucha  ti tá n ic a  co n tra  el « E stad o  de esclavos» 
del g ran  tu rco , to d as  las dem ás trifu lcas a rm adas de E u ro p a  no fueron  sino 
«guerras de lujo» y con tiendas civiles. N adie  dio las gracias a  E sp añ a  n i 
a  A ustria  por esta  d u ra  lucha  defensiva, que duró  siglos, au nque  lleva en  sí 
m ism a su recom pensa. Lo que qu ed a  y  perm anece es el reconocim iento  de que 
la  E u ro p a  de hoy tiene  que ren o v a r aquel a lto  e sp íritu  de sacrificio, si es que 
qu iere  sobrevivir.
E l d esparram ado  dom inio de los A ustrias  abarcó  la  te rce ra  p a r te  del m undo  
o cc iden ta l; pero no se creó m ed ian te  conqu istas, sino por leg ítim a sucesión h ere­
d ita ria . De aq u í la  fam osa frase de Carioâ V : «Cosa a jena  n i reyno  ajeno no 
tengo .»  N o es u n  hecho casual, tam poco , el que E sp añ a  h ay a  sido la creadora 
del D erecho In te rn ac io n a l ni que h ay a  sido A ustria  la que estableció  la d iv isa  
« Iu s tit ia  regnorum  fu n dam en tum .»  L a p la ta  am ericana  de E sp añ a  fue la  co­
lu m n a  v e rteb ra l financiera del austriac ism o  eu ropeo ; su  in v ic ta  in fan te ría , la 
co lum na v e rteb ra l de su fuerza m ilita r . Y  si, desde Carlos V h a s ta  el fin de la 
m o narqu ía  d an u b ian a , lucharon  b a jo  las b an d eras  de los A u stria s  ejércitos 
de num erosas naciones, no fue p a ra  co nqu is ta r países ex tran je ro s, sino p a ra  
conservar lo heredado . E s a ltam en te  significativo el hecho de que el sistem a 
p o sta l tirolés-flam enco de M axim iliano I d iera origen a u n  Correo europeo. 
Con la  celebración del Congreso de P ríncipes, de Fonseca, en G lurns (1496) 
com ienza a hacerse no torio  el eje de com unicaciones h ispano tiro lés ; in fan tas  
y  arch iduquesas recorrieron  d u ran te  dos siglos e s ta  ru ta  m ilita r y  nupcia l 
b a jo  el signo de la  so lidaridad  del binom io E spaña-A ustria . Con el Privilegio 
de P rensa  o to rgado  en A m beres po r la h ija  de Felipe I I  y  su esposo el A rch i­
duque A lberto  se form ó, con la red  in fo rm ativ a  de E u ro p a , la  p rim era  p rensa  
periód ica  eu ro p ea ; el ham burgués C ristóbal N agel, el español «Ciaconius» y  
varios ü te ra to s  ita lianos d ieron  a  e s ta  P ren sa  su  p u n tu a lid a d  de ca lenda­
rio (1582), cosa que al m ism o tiem po  redundó  en beneficio de la  p rim era  d ip lo­
m acia  europea.
Nadie ha gobernado al mundo 
de forma más acertada que lo hizo 
Felipe II desde El Escorial
INTERCAMBIO CULTURAL
D entro  de los te rrito rio s  gobernados por los A ustr.as fue incesan te  el in te r­
cam bio cu ltu ra l. Y no ún icam en te  en tre  E spaña  y A ustria . E l simbolism o 
arqu itec tón ico  de los A ustrias, el palacio de p lan ta  cu ad rad a  con cua tro  torres 
en los ángulos pasó desde el H ofburg  vienés h as ta  E l Escorial español, lle­
gando h as ta  M afra y México, M ariem burgo y A schafem burgo. L a labor 
fundacional de los A ustrias cristalizó en la creación de c incuenta  U niversi­
dades, desde los C árpatos a las F ilip inas; teólogos españoles hab ían  tenido 
u n a  partic ipación  m uy im p o rtan te  en la fundación de la U niversidad estiria  
de G raz; m atem áticos austríacos enseñaron  en el Colegio Im peria l de M adrid, 
y  tam bién  surgieron nuevas U niversidades en B orgoña e I ta lia : D ouai, Be- 
sanzón, M ilán, Mesina. G enerales y estad is tas  «borgoñones» defendieron la 
cansa de E spaña  y del E m p erad o r; así, B ouquei y T illy ; así, G ranvela y Lísola. 
E jérc itos im periales com batieron encuadrados en  la un idad  tác tica  de los T er­
cios o «brigadas españolas», y sobre los e jércitos y  las escuadras de E spaña 
ondeó la b andera  borgo^iesa de San A ndrés; u n  E spinóla y un M ontecuccoli 
m andaron  ejércitos españoles e im periales, e ingenieros ita lianos constru ­
yeron las forta lezas am ericanas de Felipe II . EI m ilanés M erliano hab ía  ideado 
las colum nas de H ércules como blasón del escudo de Carlos V, y  el tren tin o  
Pozzo dio su grandiosa configuración a los in terio res del centro  universal de 
las Misiones. D en tro  de esta  confederación de E stados hubo cabida p a ra  todos 
los pueb los; y  lo m ás herm oso es que, en u n a  época de fortísim os contrastes 
esp irituales y  cu ltu rales, jam ás se albergó en  ella la  noción de u n a  enem istad  
nacional hered itaria .
Al m ism o tiem po que se ad m iten  los m otivos ju s to s  que provocaron  la 
v iva  polém ica política de E spaña  co n tra  Isabel de In g la te rra , hoy se reco­
nocen los pasados m éritos contraídos por el pueblo español p a ra  con la Cris­
tian d ad . U no de los m ayores desengaños de Felipe I I  qu izá fue el com porta ­
m ien to  observado por F ranc ia  después de h aberla  él salvado del asa lto  de 
los hugono tes; pero, a la  ho ra  de m orir, dejó a su hijo  como te s tam en to  las 
postre ras  pa lab ras  de San Luis de F rancia . P robab lem en te  no fue m ayor la  
decepción que le p rodu jo  A lem an ia ; aunque la ú ltim a obra  de su v ida fue 
poner a salvo de las borrascas religiosas de su tiem po las reliquias de los santos 
alem anes. Q uien debió de sentirse te rrib lem en te  decepcionado por la conducta  
de A lem ania fue Saavedra  F a ja rd o , y, sin em bargo , este g ran  e s tad is ta  espa­
ñol, lejos de expresar u n a  alegría por el m al ajeno — cosa m uy ju s tificada  , 
no experim en ta  m ás que u n a  sincera com pasión: «N inguna cosa — dice me 
m ovió m ás a com pasión que A lem ania, esclava de naciones, la  que p o r Im perio 
del m undo , que en ella resplandece, debía ser señora de todas.»  E n  aquella 
época n inguna  nación puso en m ayor peligro a la  E u ro p a  c ris tian a  que Suecia; 
y , sin em bargo, tam b ién  F a ja rd o , en su Corona gótica , castellana y  austría­
ca (1646), tr a tó  de reconciliar h is tó ricam en te  con E sp añ a  al pa ís de la  p rim itiv a  
p a tr ia  de los godos.
«POR TODA LA REDONDEZ DE LA TIERRA»
Carlos V  fue el épico fund ad o r del siglo español, el E m perado r andariego 
de cu a ren ta  expediciones a trav és de E u ro p a , si bien  nadie ha gobernado 
al m undo  de u n a  form a m ás efectiva y a ce rtad a  que lo hizo su hijo desde su 
auste ro  «cqm arote» de El Escorial. E l P ru d en te , siendo hijo  de una  portuguesa , 
no «conquistó» P o rtu g a l; prev ino  al in fo rtunado  D on Sebastián  co n tra  la expe­
dición a M arruecos y dirigió una  guerra  casi in cru en ta  co n tra  un  usu rpado r 
y  u n a  flota in tervencion ista  francesa (1581); pero las tro p as españolas abando ­
n aron  de nuevo el te rrito rio  del ibérico país herm ano. E stam os plenam ente de 
acuerdo con L udw ig P fand l cuando afirm a que el lem a tác ito  del P ru d en te  
era « P o rtuga l p a ra  los portugueses» , lo m ism o que cuando señala cómo tre s­
cientos años después, den tro  del m icrocosm os de la m onarqu ía  d anub iana , 
aunque  en u n a  escala incom parab lem en te m ayo r, se originó el m acrocosm os 
de u n  dualism o de alcance m undial.
P o r eso, las grandes realizaciones de la  época de la  un ión , realizaciones a 
las que to d av ía  hoy no se les da el debido aprecio , son al mismo tiem po reali­
zaciones del g ran  pueblo portugués. Fue entonces cuando se colocó la p rim era 
p ied ra  de la  expansión geográfica y elevación cu ltu ra l del B rasil; fue entonces 
cuando se im prim ieron los prim eros libros sobre las m isiones de Á frica (1583); 
se res tau ró  la  sem idestru ída niisióu congolesa de Sao Salvador, se adquirieron  
las tie rra s  extensas de S ierra  L eona, M ozam bique y Angola y — lo m ism o que 
en el México de Carlos V—  se en tab la ro n  en A ngola discusiones en to rno  a 
u n a  segundogenitu ra  del Á frica y  los reyes africanos llevaron  el nom bre de 
Carlos o Felipe. Fue entonces cuando  Macao ob tuvo  su h as ta  ahora indiscutido  
Privilegio Tiïiino (1584), cuando un  ra já  m oribundo  legó en herencia al P ru ­
den te  la isla de Ceilán (1597) y  cuando — en frase a ce rtad a  del inglés T revor 
D avis, biógrafo de Felipe I I —  la  «dorada  Goa» llegó al apogeo de su flore­
cim iento.
E l E stad o  in te rnac iona l de los A ustrias, ex tend ido  en tre  los dos trópicos, 
superó en u n a  vigésim a p a rte  a la  extensión  de la p a x  rom ana  y  tu v o  por o ri­
gen y  base de su sten tac ión  la m ás elevada é tica  de aquella época. T ra tó  de 
resolver sim u ltáneam en te  la  «cuestión colonial y la cuestión  social». T rescientos 
años an tes de la aparic ión de la In te rn ac io n a l, im p lan tó  la jo rn ad a  de ocho 
horas desde el T irol y el F ranco  C ondado h a s ta  A m érica (1593); in s tau ró  el 
régim en de protección al trab a jo  y h a s ta  el sistem a de partic ipación  de los 
obreros en  los beneficios. Jam ás hubo un pueblo  que se acercara  m ás al ideal 
de la  paz un iversal que la Federación un iversal de Felipe II . B ajo el cetro de 
este «rey del m undo» se o torga la p len itud  de derechos a los herederos de los 
incas y  aztecas, se acaba  con el régim en de tra b a jo s  forzados del P e rú  p rim i­
tivo , se funda  en  U ruguay  y  en T im or el E stad o  «ideal» de los je su íta s  y  dom i­
nicos, y  se p roclam a el postu lado  de la «conqu ista  esp iritua l»  de Oceania, 
E n  el qu in to  C ontinente, a am bos lados de las líneas de Tordesillas, se funda 
un  te rcer E stado  ideal que, «por el apellido de A ustria» , hab ía  de bautizarse 
con el nom bre de «A nstria lia  del E sp íritu  Santo» , dado por Quiroz en 1606. 
Así, este g ran  portugués figura al final del D escubrim iento  español, lo mismo 
que hab ía  figurado en sus comienzos su com p atrio ta  M agallanes; pero, al mismo 
tiem po , en tre  estos dos m arinos portugueses figura un gran  español al servicio 
de la Corona de P o rtu g a l: San F rancisco  Ja v ie r , el epónim o de la misión 
de Asia.
D en tro  de esta  so lidaridad n inguno  de los dos pueblos herm anos ibéricos 
tuvo  que avergonzarse del o tro . B ajo  el signo de esta  so lidaridad se concibió, 
por p rim era  y acaso ún ica vez, la  esperanza de que «todo el m undo, aquende 
y allende el G anges, se hiciera cristiano». E l sueño de este segundo San Pablo 
en Goa fue el m ás sublim e que engendró esta  era. H ub iera  unido en una sola 
fe al V iejo y  al N uevo M undo. Pero  este sueño fue tra ic ionado  por Europa.
EL CABALLO ENCABRITADO
D en tro  del ca rác te r típ ico  de los A ustrias españoles h a y  siem pre un  rasgo 
peculiar e ind iv idua l: todos ellos encarnaron  el mismo ideal, pero en sus crea­
ciones dejaron  siem pre un  sello que respondía  c laram ente al esp íritu  del pueblo 
español de su tiem po. Así se ve, por ejem plo, en Felipe IV , el rey  culto  y galante, 
rep resen ta tiv o  del apogeo del Siglo de Oro, quien  con la m ism a elegancia mata 
to ros que traduce  a G iuccardini, preside te r tu lia s  de poe tas o llena el Alcázar 
de M adrid con mil qu in ien tas obras m aestras del a rte  español. Sobre este me­
cenazgo descansa, al decir del M arqués de V illa-U rru tia , la  escuela madrileña 
de p in tu ra . E s entonces cuando el estilo épico de E sp añ a  logra su más alta 
glorificación a rtís tica . V elâzquez alcanzó an te  B reda  u n a  v icto ria  aún mayor 
que E spinóla. ‘E l Carlos del T iziano cabalgaba por un  cam po de ba ta lla  com­
p le tam en te  vacío, sin la m enor alegoría a lusiva  a enem igos m oribundos o pri­
sioneros; no en balde presid ieron los A ustrias u n a  Federación  europea com­
p uesta  por las siete m ás im p o rtan tes  órdenes m ilitares. V elâzquez se atrevió 
a realizar algo m ás g rande : p in ta r  al vencedor abrazando  al vencido. Quien 
vea en esto un  anacronism o, no debería lam en tarse  de la ausencia de la caba­
llerosidad en las guerras m odernas. Pero ya S trygow ski hizo destacar cómo 
este mismo V elâzquez creó en sus «H ilanderas»  la p rim era  estam pa obrera 
de E uropa. La arm onía en tre  la Corte y  el pueblo es lo que carac teriza  a aquella 
época que inspiró a S aavedra F a ja rd o  la m etáfora  del a rpa .
E l caballo encabritado  de esta  grandiosa final del a rte , ¿fue sólo un  gesto 
de tr iu n fo ?  E l a rte  de la equitación  de esta  época, cuya trad ición  sobrevive 
en la escuela española de V iena, enseñó a nobles corceles a de tene r golpes mor­
ta les. D iríase que to d a  E sp añ a  se encabritó , con altanero  tesón , p ara  defender 
un  ideal am enazado  con tra  un  m undo de enem igos. E l caballo  encabritado 
e ra  c ie rtam en te  un  gesto espléndido, pero tam b ién  algo m ás que un gesto. 
L a rigidez e s ta tu a r ia  de Felipe IV  no deja  en trever el m enor indicio del peligro 
que ya  se avecina, aunque si los re tra to s  del C onde-D uque y del Cardenal 
In fan te , «el genio de la pax austríaca  a  caballo» ; el perspicaz ojo sicológico de 
M arañón y de Jo v er han  conseguido v is lum brar, d e trás  de la ac titu d  de estos 
personajes, una p ro funda preocupación por el porvenir. E l épico «no importa» 
del caballo encab ritado  traduce  u n  d ram atism o  que recuerda  el de la época 
de la R om a decadente . Fue C ánovas del Castillo quien  sugirió esta  semejanza.
A  esta  pax  austríaca , gloriosa creación española, no le fue dado conver­
tirse  en p a x  hum ana. E l E stad o  in ternacional forjado con sangre española 
no hab ía  sido p laneado con tra  E u ropa , sino en favor de E u ro p a , y  la causa de 
su m uerte  sería tam b ién  E uropa. H ab ía  llegado el día en que iban  a romperse 
los diques de la v illa  im perial de Potosí — el em porio de la p la ta  situado en las 
cum bres and inas— , y  en  que la flota que tra n sp o rta b a  la p la ta  iba a caer 
b a jo  las garras de los p ira ta s . Y , sin em bargo, esta  E sp añ a , ahora depaupe­
ra d a  to d av ía , tiene  alientos p a ra  crear la obra del B uen R e tiro , el gran  monu­
m ento  de la civilización de aquella época. Pero  m ien tras  la grandiosa esceno­
grafía  de su te a tro  universal sab ía  ofrecer el espectáculo de espléndidas nauma- 
quias, el océano se le convertía  en enem igo. Los m ares com enzaron a poblarse 
de naves enem igas, que ya no o sten tab an  nom bres de San tos, sino de con­
qu istadores y  de fieras. L a respuesta  del C onde-D uque al desafío holandés 
no fue un  gesto de frivo lidad : sólo desde F landes se podía defender y  sostener 
a  las Ind ias. Y  tam b ién  F ran c ia  tra tó  de aprovecharse del aislam iento de 
E sp a ñ a ; co n tab a  con u n a  población dos veces superior y e stab a  situada en la 
línea cen tra l. Y a apenas se sab ía  de dónde sacar soldados, pero el Cardenal 
In fan te  m archaba  adelan te , porque ten ía  que m archar adelan te . Su bautismo 
de fuego en N ordlingen no fue la ú ltim a , aunque  sí la  m ás grande victoria de la 
con fra tern idad  de las arm as h ispano-austríacas (1634). Lo m ism o que el meto 
de Carlos V, A lejandro  Farnesio , él hizo g ira r como u n a  peonza a un  pequeño 
ejército  de tro p as escogidas; cuando se en co n trab a  cercado por todas partes, 
allá en la le jana  B élgica, aún  fue capaz de hacer salidas en todas direcciones. 
Su b iógrafo, V an der E ssen, dice que sem ejantes hazañas fueron posibles 
gracias a que grandes m asas de la población de Bélgica — lo m ism o que e 
F ranco  C ondado—  sen tían  un  profundo apego a los A ustrias, a pesar de encon­
trarse  en la situación  m ás angustiosa. L as gestas de los Tercios en Bélgica 
siguen siendo u n a  de las m ayores proezas de la  h is to ria  m ilita r. E llos lucharon, 
en u n a  situación  política  y m ilita rm en te  desesperada, p o r u n a  causa sublime. 
Si ellos se m an ten ían  firmes, quedaría  aún  la  esperanza de conservar entero, 
sobre to d a  la  redondez de la tie rra , el m an to  inconsútil que A m sterdam , Lon­
dres y  P arís , sim ultáneam en te , am enazaban  con desgarrar. Sólo en los desola­
dos páram os de R ocroi (1643) se hundió  la «selva de lanzas españolas», que can 
ta ra  R am ón  de B asie rra .
Las potencias colonialistas deshicieron 
la unión hispano-portuguesa en Ultramar 
para remplazaría por la explotación del hombre
El ideal de San Francisco Javier 
de unir en la fe a todos los hombres 
fue traicionado por Europa
«LOCURAS DE EUROPA»
Richelieu hab ía  aprendido el idiom a castellano p a ra  convertirse en el 
enterrador del Siglo E spañol. Todo cuanto  pudiera decirse de la doblez de 
conciencia de este hom bre sin escrúpulos, aparece expresado, en la form a 
más convincente, por Quevedo. Sobre las ru inas del austriacism o se levantó 
un anti-Escorial. Los A ustrias vivieron y murieron convencidos de que el 
Rey está solo para el servicio de su pueblo; Luis X IV  creía que su pueblo 
estaba sólo para  el servicio del Rey. Felipe I I  vivió como huésped en su palacio- 
monasterio de El E scorial; en cambio, el centro en torno  al que g rav itaba  
Versalles era el lecho suntuoso de un  Rey Sol. E n el m om ento de la elevación 
de la Sagrada Form a, los cortesanos no m iraban al a lta r , sino a los fetiches del 
Absolutismo. El aciago y despilfarrador Palacio de Versalles llegó a ser el p re­
cursor de la catástrofe europea del concepto exagerado de la M onarquía, y el 
primer eslabón desencadenado de una serie de reacciones revolucionarias sin 
fin. Trescientos años después de la in fausta jo rnada de Rocroi, se hundía , 
en aquellas mism as A rdenas, el prestigio m ilitar de Francia  (1940). Un día, 
Saavedra F ajardo  hab ía  afirmado proféticam ente que los Países B ajos espa­
ñoles protegerían a la vez a A lem ania contra  un a taque francés, y  a F rancia  
contra un ataque alem án: «N inguna cosa es más conveniente a la m ism a F ra n ­
cia que el poder de la Casa de A ustria, cuya interposición la defiende para  que 
sectarios unidos no la puedan invadir.»  El había advertido  a A lem ania que 
no invocara el auxilio de protectores ex tran jeros contra los A ustrias. La linea 
del Mein de aquella época se ha convertido ahora en la línea Oder-Neisse. La 
doctrina de la Revolución Francesa infligió trem endas heridas a la E spaña 
desgajada de A ustria  en 1700 y logró destru ir la M onarquía danub iana , que 
conservaba en gran p arte  el espíritu  del Siglo E spañol. Cuando saltó en pe­
dazos esta clave del arco esta ta l europeo se vio que el único beneficiario de este 
derrumbamiento era el comunism o. N ueve décimas partes  del territo rio  que 
un día le perteneció han  quedado tra s  el Telón de Acero, que ahora p arte  en 
dos a Europa, lo mismo que en la época de la em bestida tu rca.
Sólo en nuestros días nos dam os cuenta cabal de que el descuartizam iento 
de la Commonwpalth católica de los A ustrias y  de la M onarquía danubiana 
fueron verdaderas «locuras de E uropa», en el sentido que Saavedra F ajardo  
dio a este frase. E n  el siglo X V II, dos años catastróficos m arcan  el comienzo 
del fin de la solidaridad europea en U ltram ar: el de 1Ú22 (Orm uz) y el de 1638 
(Shimabara). Ingleses y holandeses hicieron causa com ún con m ahom etanos 
y paganos. A nte sus arm as de fuego sucum bieron los dos pun ta les defensivos 
de la misión asiática, situados a orillas del Golfo Pérsico y en el Jap ó n . Si, en 
definitiva, han salido ganando mucho con esto In g la te rra  y H olanda... es 
una cuestión sobre la que probablem ente piensan hoy de un modo diierente 
que hace trescientos años. Felipe IV llamó en su auxilio a misioneros au s tría ­
cos (1664), y tam bién  estos misioneros lucharon con abnegado espíritu  de sa­
crificio du ran te  un siglo en todas las posiciones clave: en China, en Filipinas, 
en Paraguay. Pero después de aquel año trágico en que la unión in ternacional 
hispanoportuguesa se deshizo bajo la presión de una  E uropa loca (1640), el 
sueño de un m undo to ta lm en te  cristiano se esfumó en una  lejanía inaccesible. 
En la Viena de Carlos VI se alza todavía hoy su símbolo de las Dos Columnas, 
ante la iglesia de San Carlos, obra del «A rchiduque D esechado», u n  sueño de 
piedra incom prendido (1715).
ESPAÑA, EL ÚLTIMO BALUARTE MORAL DEL MUNDO
El gran ideal fue rem plazado por u n  desenfrenado afán de b o tín  y  explo­
tación del hom bre. Según la concepción hispano-católica, todos los pueblos 
del mundo estaban dotados de inteligencia y eran  capaces de salvación. Según 
la concepción de los enemigos de E spaña, los indígenas estaban  predestinados 
a la eterna condenación. Ellos desgarraron la túnica ecum énica, y se pelearon 
por sus jirones con una obstinación bíblica. E l idealismo español hab ía  salvado 
a los indios de Am érica y de F ilip inas; ahora dom inaban sobre el mundo otros 
pueblos cuya acción se trad u jo  en un exterm inio de los indígenas de N orte­
américa, África del Sur y A ustralia. Así llegó a producirse lo que Breysig cali­
ficó de un «desecam iento tan  inexplicable como injustificable del árbol de la 
humanidad». C om parada con la grandiosa obra civilizadora de E spaña  en U ltra ­
j a r ,  que elevó a un  C ontinente a la categoría de «capilla abierta»  de la cato li­
cidad, la acción civilizadora de las sociedades m ercantiles, sedientas de d iv i­
dendos, y la del im perialism o del hierro fundido, del siglo X IX , apenas si m erecen 
la menor mención. C iertam ente sería in justo  pasar por alto  el hecho de que 
tam bién en esta época hubo idealistas capaces de parangonarse con M ontesi- 
n°s, Las Casas y V ito ria ; pero llegaron dem asiado tarde  y no consiguieron el 
menor éxito. Cuando finalm ente se produjo , de p ron to , la  g ran  crisis de con­
ciencia del colonialismo im perialista , no quedó m ás que esto : u n a  capitulación 
prec ip itada  y sin condiciones, como la que hoy presenciam os.
A los trescientos años de la v io lenta eliminación de E spaña del escenario 
m undial, la Némesis de la h is to ria  se ha abatido  ahora sobre los antiguos ene­
migos de E spaña. Las potencias forjadoras de la Leyenda Negra im pidieron 
un día que el m undo entero se cristian izara ; sus herederos ten d rán  ahora que 
m ovilizar todas sus fuerzas para  im pedir que el m undo entero se convierta en 
u n  E stado  opresor y  ateo, como el que presin tió , por ejem plo, un Orwell. 
Sem braron el capitalism o y el colonialism o; ahora recogen el comunism o y el 
anticolonialism o. Sería m uy lógico y hum ano alegrarse de esta catástrofe  euro­
pea. Pero, en bien de la E propa del fu tu ro , hay que dejar c laram ente sentado 
que la E spaña del Siglo de Oro no tiene la m enor responsabilidad de este 
desastre sin precedentes. E n otro  tiem po fue E spaña el an tem ural de la Cris­
tian d ad ; luego, la forjadora de una idea cristiana ecum énica, y ahora es su 
ú ltim o ba luarte  m oral. A quí rad ica la trem enda ac tua lidad  de su grandiosa 
h istoria.
(El Arte y la Literatura en el I. de C. H.)
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En esta nueva sección de MUNDO HISPÁNICO  
daremos un resumen de las actividades culturales y  artísti~ 
cas que el Instituto de Cultura Hispánica ejercita a través 
de sus distintas aulas. A sí, el lector obtendrá una noticia 
completa de la vida del espíritu hispánico que pasa por 
este meridiano cultural de Madrid.
EXPOSICIONES
E n  la Sala de Exposiciones del Ins­
titu to  ha tenido lugar la de las obras del 
p in to r boliviano Mario E loy Vargas. Fue 
puesta de relieve por el público y  la 
crítica la original fuerza plástica del ex­
positor en los veintiocho óleos y  dibujos 
con m otivos de su país.
Tam bién la p in tora  chilena Susana 
B arahona de T allm an exhibió en las 
salas del In stitu to  una vein tena de óleos 
con tem as de la m ontaña y  de la vida m a­
rinera en las costas de Chile.
P ilar Puig ofreció una conferencia sobre 
el tem a «Palenque, viejo imperio maya», 
y  al final de su disertación fue inaugurada 
una exposición de cuadros de la confe­
renciante, que es p intora.
E n  solemne acto , al que asistió el 
Cuerpo Diplomático acreditado en Ma­
drid, fue inaugurada la exposición del 
cuadro «Nuestra Señora de Europa», del 
p in tor Joaqu ín  de Angulo y  García. La 
imagen de la Virgen de E uropa es un  
obsequio que la Dirección General de 
Relaciones Culturales hace a  la Asocia­
ción Cultural Italo-H ispánica «Cristóbal 
Colón», y  será entronizada en el Santuario  
de M adonna di Campiglio, en los Alpes 
Dolom itas. El d irector del In stitu to , don 
Blas P iñar pronunció unas palabras para  
explicar la significación de la ofrenda.
Presentado por el poeta Federico Mue­
las, el d ibu jan te  español Luis López Motos 
expuso sus estam pas «motigráficas» sobre 
el Quijote.
María R evenga, que en diversas oca­
siones-nos ha dado m uestras de su esplén­
dido a rte  en este Institu to , ha presentado 
una cuidada selección de su últim a obra 
pictórica, de la que elegimos su cuadro 
«Poblado de Fernando Poo», p a ra  repro­
ducir en esta  página.
CONFERENCIAS Y RECITALES
Merecen destacarse, en tre  los actos 
culturales celebrados en el In stitu to , la 
conferencia pronunciada por el profesor 
R afael Benítez Claros sobre el tem a «Le­
tras  para  c an ta r  en el folklore andino», 
y la del poeta José  María Souvirón, sub­
director de la rev ista  Cuadernos H ispano­
americanos, sobre «El m undo de los 
poetas».
E n la cáted ra  «Ramiro de Maeztu», el ca­
ted rá tico  de la U niversidad de B ar­
celona don Ja im e Delgado disertó, en 
sendas conferencias, sobre «El m undo 
político hispanoam ericano de 1850 a 
1900», y  «El hispanoam ericanism o en la 
segunda m itad  del siglo XIX», an a ­
lizando las peculiaridades de los países 
de H ispanoam érica en los finales de siglo. 
E studió tam bién las tendencias disol­
ventes que produjeron lo que Vascon­
celos llamó «descastamiento* y que con­
dujeron a  la pérdida de la p rim itiva  
tendencia unitaria . El profesor de la 
U niversidad de M adrid, don Tomás Sa­
linas M ateos, intervino en la C átedra para  
hab lar sobre «El siglo de la  codificación».
Un profundo estudio sobre el Derecho 
del siglo X IX  y  su proyección en las 
legislaciones hispanoam ericanas constitu­
yó el tem a de su conferencia.
E n  el mismo ciclo, don José  Luis R ubio 
habló sobre «Oligarquía, burguesía y  
pueblo en la sociedad iberoamericana».
La T ertulia  L iteraria  H ispanoam erica­
na  prosigue, asimismo, sus actividades 
presentando sem analm ente un  conferen­
ciante, que en cualquiera de los géneros 
de creación —narración, poesía, tea tro , 
e tcétera— ofrece una m uestra  de su 
obra en m archa. E l escritor Ju a n  Anto­
nio Cabezas, Prem io «Fastenrath», de la 
R eal Academ ia E spañola, dio lectura  a 
unos fragm entos de su libro de viajes 
titu lad o  «Israel: de la Biblia al tractor». 
Hizo la presentación del conferenciante 
el escritor y editor Fernando Baeza.
A rturo  Medina presentó al poeta Julio 
Alfredo Egea, que leyó poem as de su 
obra inédita.
D entro  de la propia T ertulia , el reci­
tad o r Santiago Forns Ram os ofreció una 
serie de poemas de poetas españoles e 
hispanoam ericanos, con unas palabras 
previas de la poetisa Ángela Figuera 
Aym erich.
Presentado por Fernando Quiñones, el 
poeta  Félix G rande dio lectura  a una 
selección de su obra poética inédita.
El escritor José María Sanjuán, pre­
sentado por R afael García Serrano, leyó 
u n a  selección de cuentos inéditos.
CONCIERTOS
Dependiendo de la sección Audiovisual 
del In stitu to , la activ idad  m usical y 
coreográfica se ha  concretado a  varios 
actos im portantes. E l gu ita rrista  vene­
zolano B enjam ín Pérez ofreció un recital 
en el que in terpretó  composiciones del 
acervo musical de diversos países hispano­
am ericanos.
L a soprano d ram ática  española Am pa­
ro  Azcón, Prem io «Lucrecia Arana», 
acom pañada por el pianista Agustín Se­
rrano , cantó obras de Strauss, Schum ann, 
Verdi, Barbiéri, Leoz, etc.
La concertista argentina de violoncello 
E m m a Curtí, acom pañada al piano por 
su com patrio ta  H ilda D ianda, ofreció 
un  interesantísim o recital. E n tre  las pie­
zas in te rp retadas destacó la m archa del 
ballet «Música para niños», de la que es 
au to ra  la propia H ilda D ianda, tam bién 
com positora.
E l gu itarrista  y  especialista en folklore 
argentino  Segundo A rgañaras in terpretó  
varias obras populares de la  m úsica de 
su país.'
La O rquesta de Solistas Españoles 
(O rquesta Senénl, bajo la dirección de 
B eatriz  Tuset, u ruguaya, ofreció un pro­
gram a con obras de Vivaldi, Geminiani, 
Grieg, T urina y H olst.
Italo  R icardi, chileno, lleva un  nuevo 
concepto a la representación tea tra l. 
A rte  de Mimo es su especialidad. Ofreció 
a  los espectadores, en tre  o tras obras, la 
pieza en un acto de Chejov, titu lad a  E l 
daño que hace el teatro.
Una escena del primer acto de «Versos de ciego», de Heiremans. (Foto René Combeau)
EN E L  TEATRO ESPAÑOL DE MADRID
UNA CÁTEDRA CHILENA DE TEATRO
E l Teatro de Ensayo de Chile —Compañía Profesional de la Universi­dad Católica de Chile— nos trae estos días la plástica y jubilosa noticia de su teatro, cuajado en la espléndida realidad de tres obras, 
tres realizaciones de las más importantes de su extenso repertorio. La actua­
ción de este conjunto artístico -—en nuestro Teatro Español durante los días 
2 al 11 del presente mes de junio—, pone ante nuestros ojos un espectáculo 
de auténtica calidad, llevado a la escena con el cuidado, la maestría y la 
experiencia de un grupo de estudiosos y artistas, y con el consistente aliciente 
del mensaje y el contenido de estas tres obras —escritas y realizadas por chi­
lenos— que nos ofrecen, por así decirlo, el más sazonado fruto de la cultura 
y del momento artístico de aquel país fraterno.
La Compañía Profesional de la Universidad Católica de Chile, aun cuando 
no es la primera vez que sale de sus fronteras, realiza en esta ocasión una jira 
por Europa que dejará sin duda un amplio eco en los medios artísticos y en 
el público. En el V Festival del Teatro de las Naciones —donde se dan cita 
las mejores compañías del mundo para competir en sus realizaciones escé­
nicas—, el Teatro de Ensayo de Chile representará Versos de ciego, de Luis 
A. Heiremans. En Madrid, además de ofrecer esta obra, se representan tam­
bién Deja que los perros ladren, de Sergio Vodanovic, y La pérgola de las flores, 
de Isidora Aguirre y Francisco Flores del Campo.
Versos de ciego es la historia humilde, sencilla y poética de un grupo de 
músicos ambulantes y una estrella; el simple y abigarrado mundo de todas las 
cosas conocidas y por conocer: una feria por la que desfila la alegría y la 
tristeza, el mal y el bien. Heiremans ha confesado que esta obra constituyó 
para él una búsqueda total, en cuanto a sus personajes y a la forma de expre­
sión de sus pasiones. De Heiremans sabemos que se doctoró en Medicina, 
que ha hecho varios viajes a Europa y que ha estudiado Técnica del Drama 
en Londres. Ha sido también actor y ha escrito diez obras teatrales. Por su 
parte, Eugenio Dittborn, con un decorado sintético de Bernardo Trumper, ha 
realizado una audaz y expresiva dirección de escena, ambientada con música 
de Juan Orrego Salas.
Sergio Vodanovic, autor de Deja que los perros ladren, es también una de 
las personalidades más relevantes del mundo teatral chileno, y la puesta en 
escena de su obra ha sido confiada a Pedro Mortheiru, un hombre con ya largo 
historial, que ha estudiado, gracias a importantes becas, en París, Londres y 
Estados Unidos. La obra de Vodanovic presenta un problema dramático 
que rebasa la esfera de los conflictos morales individuales para convertirse 
en una obra de gran alcance social.
Respecto a La pérgola de las flores, se trata de una comedia musical rica, 
dinámica y alegre, que, no obstante la intrascendencia del género, sobresale 
de cuanto pudiera calificarse de vulgar. El libro, de Isidora Aguirre, se inspira 
en una anécdota real sucedida en Santiago de Chile en 1928, lo que le con­
fiere un cierto carácter de sainete desenfadado y típico. La música —de Fran­
cisco Flores del Campo, el compositor más popular de Chile— tiene sutiles 
raíces en lo tradicional y en lo folklórico. El espectáculo ofrece verdadera ca­
tegoría de acontecimiento, y Eugenio Guzmán, su director, muestra con un 
experto montaje sus magníficas dotes de hombre de teatro.
En suma, la actuación del Teatro de Ensayo de Chile tiene, para nosotros, 
gran importancia por cuanto supone conocimiento de la madurez de esta labor 
de la Compañía Profesional de la Universidad Católica. Hay que destacar que 
este organismo —presentado por primera vez a la vida artística del país 
en 1943— ha realizado una tarea de formación y de difusión tan importantes 
que las más relevantes realizaciones y renovaciones ocurridas en Chile se 
deben al esfuerzo de este conjunto de técnicos y artistas. Actualmente agrupa 
a sesenta y siete personas y posee un repertorio de sesenta y dos obras. Mantie­
ne en continua actividad una academia para actores y para cada una de las 
especializaciones del arte teatral ; una biblioteca, estudio, vestuario, etc. Em­
prende campañas periódicas de extensión cultural e impulsa gran número de 
actividades y manifestaciones artísticas. El Teatro de Ensayo de la Compañía 
Profesional de la Universidad Católica de Chile es una espléndida realidad, 
una promesa continuamente renovada y una sencilla y contundente lección 
de «bien hacer».
JMlîiica
Aurora P o n ce . Buenos Aires.— Los 
Brochero, oriundos de Salam anca, usan 
por armas: escudo partido: el primero, 
cuartelado: l.°, de oro; 2.° y 3.°, de sable 
(negro), y 4.°, de azur (azul), y el segundo 
cortado, lo alto de plata, con siete armiños 
de sable (negros), puestos en dos fajas, la 
primera de cuatro y la segunda de tres, y 
lo bajo de púrpura, pleno. Don .Juan Bro­
chero Zureo, natural de Madrid, ingresó 
en la Orden de Santiago en 1623. Don 
Cristóbal Brochero y don Diego Brochero 
ingresaron en la Orden de San Ju a n  de 
Jerusalén en 1515 y 1563, respectiva­
mente. Probaron su nobleza en la Real 
Chancillería de Valladolid en los años que 
se indican: Don Manuel Antonio Bro­
chero, vecino de Madrid (1753), y don 
Julián José, Brochero, rey de arm as de Su 
Majestad el lte y  (1754).
El Emperador don Carlos I con­
cedió por privilegio dado en Valladolid 
a 4 de septiembre de 1559 el siguiente 
escudo de armas a don Francisco Ponce, 
natura] de Palos, conquistador de Indias: 
escudo cortado: l.°, en campo de oro, un 
león rampante de púrpura, y 2.°, de ondas 
de agua de azur (azul) y plata, en las que 
flota una canoa con sus remos, de Ja que 
sale un brazo armado con una espada en 
la mano; medio partido de gules (rojo), 
con unas peñas al natural, de las que bro­
tan dos cardos. Bordura de azur (azul), 
con ocho estrellas de oro.
J u an  Orteg a  B la n co .—Los Blanco 
de Castilla y de León traen  por arm as: en 
campo de gules (rojo), un castillo de plata  
aclarado de azur (azul); partido de sino- 
pie, con tres fa jas de oro. B ordura de azur  
(azul), con ocho aspas de oro.
E xiste un  apellido Ponce de Castilla 
con pruebas de nobleza en las Órdenes de 
Santiago (1652) y Calatrava (1587) y en 
la Real Chancillería de Valladolid (1526, 
1538, 1549 y 1608), que trae  por arm as: 
en cam po de oro, cuatro bandas de gules 
(rojo).
Los Ponce de León, que tam bién pasa­
ron a América, traen  escudo partido : 
l .° , en campo de p la ta , un león ram pante  
de gides (rojo), y  2.°, en campo de oro, 
cuatro bastones de gules (rojo). Bordura  
de azur (azul), con ocho escudetes de oro 
fajados de azur (azul).
Disparidad ésta, como verá usted, que 
separa a unos Ponce de los Ponce de 
León. .Sería necesaria una investigación 
genealógica oportuna para  atenerse a 
una verdad incuestionable.
R. P. F r . B e r n a r d in o  E lo rza . 
H uancago (P erú).—Sería preciso cono­
cer el lugar y fecha de nacim iento de don 
José Álvarez de Minaya para  em pezar un 
trab a jo  sobre su ascendencia, o por lo 
menos, ten e r conocim iento de los cargos 
oficiales que ostentó en vida. Son sus 
a rm as: escudo p a rtid o : 7.°, jaquelado de 
quince p iezas, ocho de gules (rojo) y siete 
de veros, y 2.°, cortado: lo alto, de oro, 
con una espada de azur (azul), puesta en 
b a nda; m edio partido de azur (azul), con 
un creciente de plata, y partido de gules, 
con tres losanjes de oro puestos en palo, y 
lo bajo de azur (azul), dos ánforas de oro, 
y , en pun ta , ondas de agua de azur (azul) 
y  plata.
J u an  R a m írez  d e  Ca rta g en a . M a d rid .—Sobre lo que pregunta usted de la com­
pra de títu los nobiliarios en pasadas épocas, he de decirle que estos títulos —llamados 
«beneficiados»— son m uy contados. _ , _
En la decadencia de la Casa de Austria, bajo el reinado de Carlos I I  el Hechizado, 
sintiéndose incapaz la Monarquía de poder resistir todas las cargas que sobre ella 
recaían, comenzó a crear títulos nobiliarios, sin concesionario señalado, a m onasterios 
e iglesias, para que con su producto realizasen las obras de reparación que sus m onu­
m entos necesitaban. Empieza entonces el resquebrajam iento de todas las viejas fun­
daciones españolas, acaso de la M onarquía misma. Y son estos títulos como una peque­
ña tabla de salvación que a pesar de ser efímera y  m om entánea, es im itada después, 
hasta nuestros días, por la San ta  Sede.
Veamos la redacción de uno cualquiera de estos títulos. Y vamos a verla al pie 
de la le tra . ¿Año? 1737.
«Don Felipe, &:
»Por cuanto  el Señor R ey Don Carlos I I , mi tío  (que san ta  Gloria haya), atendiendo 
a lo exhausto que se hallaba el caudal de Penas de Cámara, y a la necesidad que tenía 
su bolsa de socorrerse, así para da r alguna satisfacción de los atrasos que se debían a 
los alcaldes de Casa y Corte, como para em pezar a d a r algún aliento a los gastos de 
Justic ia  por Decreto señalado de su Real Mano de 23 de septiem bre de 1684, fue ser­
vido resolver se beneficiase un títu lo  de Castilla en la conform idad que se hizo, para  
resarcir el a traso  que padecía el Consejo; y ahora, vos, don F. C. y  A., vecino de la 
ciudad de N., y na tura l de N., en mi Reino de N., me habéis representado que el go­
bernador y  alcaldes de la mi dicha Casa y Corte, y, en su nom bre, y  en v irtud  de acuerdo 
suyo, don José de Perea, m avordom o de los pobres de la Cárcel R eal de ella y  tesorero 
de" Penas de Cámara y Gastos de Justic ia  de la misma Sala; por escritura otorgada 
en la villa de Madrid a 2 del corriente, an te  Felipe López Rubio, escribano de Cámara 
y  de Gobierno de ella, os han cedido la expresada merced del títu lo  de Castilla para 
vuestra persona, hijos, herederos y  sucesores, por haberles entregado por ella los 
22.000 ducados de su estim ación, y concurrir en vos todas las calidades y  circunstancias 
que para obtenerse se requieren, como más por menos consta de la citada escritura 
que habéis presentado, suplicándome que, respecto de ello, sea servido de daros los 
Despachos correspondientes a la expresada merced en la form a referida, con la deno­
minación de conde de N. y vizconde de N. Y teniendo consideración a todo lo referido, 
y  a haber constrado que en vuestra persona y casa concurren la notoria nobleza, calida­
des y circunstancias que se requieren para obtener y m antener con lustre y esplendor 
la mencionada dignidad de título de Castilla, he venido en ello. Y en su consecuencia, 
y  para más honraros y sublim ar vuestra persona y antigua nobleza de vuestra Casa, 
mi voluntad es que vos, el dicho don N. y los referidos vuestros hijos, herederos y 
sucesores, cada uno en su tiem po, perpetuam ente para  siempre jam ás, os podáis llam ar 
e in titu la r, llaméis e intituléis, llam en e in titu len , y  os hago e intitulo conde de N., 
etcétera, etc.»
Vemos, por consiguiente, que en estos títu los beneficiados se exigía, y aparecía 
reseñada la anterior nobleza del concesionario. A pesar de la costum bre establecida, 
así lo exigió Carlos IV en uno de sus Reales decretos.
Como ejemplo de la concesión de uno de estos títulos, veamos un curioso expe­
diente de petición que encontré en la Sección de E stado (legajo 1.610) del Archivo 
Histórico Nacional. Por Real decreto, fechado en San Ildefonso a 19 de agosto de 1739, 
concedió Su M ajestad a la Parroquia de San Ju an  B autista , de M adrid, un títu lo  de 
Castilla para que con el producto de su venta reparase la ruina que am enazaba a la 
antigua fábrica de su iglesia. Este títu lo  fue vendido, en 8 de m arzo de 1754, por escri­
tu ra  otorgada por el párroco de dicha iglesia an te  el escribano Marcos Gutiérrez, en el 
precio de 22.000 ducados, a don Ju an  José de Veitía, vecino de Lima, en el Reino del 
Perú, para él, sus hijos y sucesores. Don Ju an  .José eligió para su títu lo  la denominación 
de conde de Verílor de Paccica, por una hacienda que poseía con dicho nombre.
En 27 de m arzo del mismo año de 1754, se ordenó a don Manuel Pablo de Salcedo, 
fiscal del Real Consejo de Indias, enviase informe reservado sobre la calidad, bienes, 
m ayorazgos y ren tas del pretendiente. Contestó el fiscal el 5 de julio^ informando que 
los Veitía de Lima son hijos de un don Ju a n  de Veitía, na tura l del señorío de Vizcaya, 
que pasó al Perú y murió en Lima, dejando tres hijos: dos naturales y  uno de legítimo 
m atrim onio. Éste, llam ado don Casimiro de Veitía, casó con m ujer de distinguida cali­
dad y dejó tres hijos. De los dos hijos naturales, uno era don Ju an  de Veitía, que logró 
uno de los curatos de la Catedral de Lima, «en que se m antiene sin ascenso, no obstante 
que es sujeto literato  y de buena carrera, por la nota de ser habido en m ujer de baja 
esfera». El otro es el mismo don Ju an  José de Veitía, habido en m ujer de buena calidad ,«su 
tra to  es honrado y  vive con aceptación común, hallándose con poco caudal, casó con 
viuda que tenía hijos; esta m ujer es de nacim iento hum ilde por am bas líneas, aunque 
rica, siendo de las mejores de la provincia de Lucanas, donde están sitas las minas 
que posee, en cuyo m anejo, habiendo entrado el referido don Ju a n  José, hallándolas 
bastan  temen te gravadas de créditos, las ha desempeñado, satisfaciendo a don Lorenzo 
de la Torre 100.000 pesos, poco más o menos, que se le estaban debiendo, y tam bién 
ha com prado duran te  este m atrim onio o tra m ina en precio de 20.000 pesos y  ha bene­
ficiado dos cédulas de corregim iento; pero no se puede hacer juicio seguro de su caudal, 
teniendo, como tiene, origen de la casa de su m ujer e hijos, los que h asta  el presente 
no tiene de este matrimonio.»
E n vista del anterior informe, y  aceptando como buenos el origen ilegítimo del pre­
tendiente y  su boda con viuda de condición hum ilde, se solicitó otro informe, en 13 de 
julio, por no aparecer en Veitía caudales suficientes para m antener el título.
No se concedió este condado de Verílor de Paccica a don Ju an  José de Veitía, puesto 
que seis años después, en 1760, aparece un don Ignacio de los Santos y  Aram buru, 
vecino tam bién de la ciudad de Lim a, solicitando este títu lo , con el que el rey benefició 
a la iglesia de San Ju an  B autista , de M adrid, en 1739, bajo la denominación de m arqués 
de Santa C atalina. Tam poco esta vez se llegó a conceder el títu lo  definitivam ente, por 
no haber dem ostrado don Ignacio de los Santos poseer caudal suficiente para  sostener 
el títu lo  con el debido decoro.
Vemos, por consiguiente, que a pesar de su calificativo de «beneficiados» estos 
títu los no eran de tan  fácil obtención como a primera vista parece.
La m ayor pa rte  de estos títulos beneficiados se otorgaron en los lejanos virreinatos 
indianos, que, en realidad, eran donde se guardaban los grandes capitales, y fueron los 
virreyes los encargados, por consiguiente, de su tram itación. Cada uno de los títulos 
beneficiados a fines del siglo X V II, en el Perú, bajo el virreinato del duque de la Palata , 
pagó 30.000 pesos por su creación. Los que se m andaron beneficiar al marejués de Villa- 
garcía, por Real cédula expedida en Aranjuez a 23 de m ayo de 1739, para la reedifica­
ción de Panam á, que se había reducido a escombros, pagaron 22.000 ducados de plata, 
que se regularon en 32.258 pesos, que fue lo que pagó don Ju a n  de Santelices, vecino 
de Potosí, por su títu lo  fie m arques de Santa María de Otavi. Posteriorm ente, bajo el 
virreinato del conde de Superunda, varios vecinos de Chile pagaron 20.000 pesos por 
sus títulos beneficiados.
J u lio  d e  At ie n z a ,
B arón d e  Cobos d e  B e l c h it e
E n atención a  las m últiples cartas que recibimos con destino a esta Sección de Estafeta 
nos vemos obligados, para  no dem orar excesivamente la publicación de los avisos, a  redu­
cir, en lo sucesivo, los textos de nuestros anunciantes, consignando exclusivamente 
sus nombres y direcciones.
Advertimos asimismo a nuestros lectores que, si desean u n a  m ayor am plitud de estos 
anuncios, consignando alguna particularidad sobre la clase de correspondencia que desean 
m antener o quieren que la  publicación de los mismos sea con carácter preferente, deberán 
abonar a  razón de dos pesetas por palabra, que hab rán  de rem itir a la Adm inistración de 
MUNDO HISPÁNICO en sellos de Correos, los anunciantes españoles, y en Cupones Responso 
International, que les podrán facilitar en cualquier estafeta de Correos, los de los demás 
países.
Agradeceremos a los lectores que se sirven de estas direcciones que citen siempre, al 
iniciar su correspondencia, a  la revista MUNDO HISPÁNICO.
VACACIONES EN  IN G LA TER R A . 
A rcher’s Court, H astings. Tel. 51577.— 
Perfeccione inglés en H astings, pueblo 
sim pático, hab itan tes am ables, estancia 
cam pestre, quince m inutos au tobús dis­
ta n te  población y  p laya a  dos horas tren  
de Londres. Pensión com pleta tem porada 
verano, £ 7.7.0 (1.235 pesetas) sem anal; 
prim avera y  otoño, £ 5.5.0 (882 pesetas) 
sem anal. D orm itorio salón descanso, agua 
corriente caliente y fría. B iblioteca. J a r ­
dines, arboleda extensos. E scriban vuelta  
correo. Con autorización de las au to rid a ­
des locales de educación de H astings, 
facilitam os tam bién  en trenam iento  de 
Secretariado comercial p a ra  estudiantes, 
a precios reducidos.
E . BOGAUD. 6.330 Chambord. Mon- 
real, Canadá.—Y  otro  amigo, am bos 
europeos, desean correspondencia con 
señoritas de veintitrés a  tre in ta  años.
M ARINA PRA D O  C A R R EIR A . Qui­
roga Ballesteros, 13. Lugo, E spaña.— De 
veintitrés años de edad, desea correspon­
dencia con jóvenes de am bos sexos, de 
E spaña y  extranjero , preferentem ente de 
Francia.
M. A. A partado  10.157. M adrid, E s­
paña.— De veintinueve años, desea co­
rrespondencia con señoritas religiosas, 
especialm ente chilenas o españolas.
M IR E  PE N E L A . Thompson. M anito­
ba, Canadá.— Desea correspondencia en 
español, inglés, italiano o portugués con 
señoritas de dieciocho a  veintisiete años.
H ÉCTO R CHAMORRO. Casilla 137. 
Valparaíso, Chile.—Desea canje de sellos 
y fotos aficionada, 35 m m ., con todo el 
m undo. Envíos aéreos.
ANTONIO GARCÍA CALDERÓN. San 
Francisco, 10. A lbacete, E spaña.—Desea 
correspondencia con señoritas de dieci­
siete a  ve in tiún  años, de cualquier país, 
para  in tercam bio de ideas.
UBALDO SALM ERÓN NIJÑEZ. Cid, 
núm ero 52. A lbacete, E spaña.—Desea 
correspondencia con señoritas de dieci­
ocho a  vein tiún  años, de cualquier país.
Señor ESPIN O SA . Jo rge  Ju an , 93. 
Tel. 226 37 94. M adrid, E spaña.—Vende 
colección com pleta de Mu n d o  H is p á n ic o .
CARM EN ORTEGA. San Marcial, 29. 
San Sebastián, E spaña.—Desea corres­
pondencia con caballeros de tre in ta  a  
cu aren ta  años.
GEO RG E GONZÁLEZ. 182 Clare- 
m on t Ave. New Y ork 27. N. Y. Ap. 53. 
Jo v en  am ericano, descendiente de espa­
ñoles, desea correspondencia con jóvenes 
españoles uno y  otro sexo p a ra  in te r­
cam bio revistas, postales, sellos, ideas, 
etcétera.
Sebastiana dos Santos. R ú a  B ernardo 
Cupertino, 1.201. U berlandia (Minas Gé­
rais), Brasil.
Iris Seminario. Torre Tagle, 133. Mira- 
flores. Lim a, Perú.
J u a n  Galindo Sánchez. A lem án 1 .a, 16. 
M orón de la  F ro n te ra , Sevilla, España^
L in a  Ribera. Cerdeña, 340. Barcelo- 
na-13, E spaña.
Rafael Ángel Sureda Delgado. P alm ita  
a  las P iedras, 157. Caracas, Venezuela.
Walter Luis. Av. T abajaras, 225. Jo ao  
Pessoa (Paraiba), Brasil.
Sergio Passaglia. Gal. N eto, 79. P o rto  
Alegre. Rio G rande do Sul, Brasil.
Ricardo Gandolfi. Gal. N eto, 118. Porto  
Alegre. Rio G rande do Sul, Brasil.
M oacir Furlan. Gal. N eto , 106. Porto  
Alegre. Rio G rande do Sul, Brasil.
Carlos Alberto Mota. Gal. N eto , 109, 
ap artad o  7. P o rto  Alegre. Rio Grande 
do Sul, Brasil.
M aría M eliá. Correo, 15. Santiago, 
Chile.
M iklas M aryse. College d ’Enseignem ent 
General. Massiac. Cantal, F rancia .
Apcher Christian. H otel du  Commerce. 
Molompiz (Cantal), F rancia .
Benoit A la in . R ue de la  Poste . Molom- 
pize (Cantal), F rancia .
C. Idzerda. N ieuwe’s Gravelandse- 
weg, 29. Bussum , H olanda.
Santiago Solanas Redondo. Segunda 
Sección del E stad o  M ayor. M inisterio del 
Aire. M adrid-8, E spaña.
Rosa M aría Barros Raventós. Av. del 
Caudillo, 60. R ubí, B arcelona, E spaña.
A n n  Massey. 7 Burges S t.; Hoole. 
Chester, Cheshire, England.
Rocío Portilla Calderón. P irineo, 301. 
Colonia R oura. M onterrey. Nuevo León, 
México.
Carmela Díaz B . Charca Colorada. Jorge 
Chaves, 758. Lim a, Perú.
A ntonio García Asteve. Basilio da 
Cunha, 1.111. Cam brui. Sao Paulo, 
Brasil.
M onique Ibry. College d ’E nseignem ent 
General. Massiac. Cantal, Francia.
Rafael M artínez Fernández. M onte Re- 
bollín, 10. L laranes. Avilés, A sturias, 
E spaña.
José García Prieto. Angosta de los Man­
cebos, 5. M adrid-5, E spaña.
M aría del Carmen Bertrán Hernández. 
Francisco N avacerrada, 45. M adrid, E s­
paña.
Yvette Lemasson. College d ’Enseigne­
m ent General. Massiac. C antal, Francia.
Josette Mossebeuf. College d ’Enseigne­
m en t General. Massiac. C antal, Francia.
Genevieve Bomgougnon. College d ’E n ­
seignem ent General. Massiac. Cantal, 
F rancia .
Michèle Audebu. College d ’Enseigne­
m en t General. Massiac. C antal, Francia.
Helio Per eirá de Souza. D ona F rancis­
ca, 366. Joinville. S an ta  C atarina, Brasil.
A n n ie  Michel. Villa To-Ni. Massiac. 
C antal. Francia.
Iraida Madera. Valcárcel, 506. U rb. San 
Luis. R ío P iedras, P u erto  Rico.
Claurides Silveira. R ú a  Vigario D an­
tas , 212. U berlandia. Minas Gérais, Brasil.
M ary A . M uñoz Galache. A venida de 
Bruselas, 48. P arque  de las Avenidas. 
M adrid, E spaña.
Orlando Jim énez V., Elizabeth Urbi- 
na M . y  Felipe Castro S . A p artad o  pos­
ta l  3.453. San José  Costa R ica.
N orm a Edm und. 22 B ream ish St. J a r-  
row. C. D urham , Ing la terra .
Urbano Rodríguez. B. 3-C núm ero 4.203. 
P lay a  de San ta  Fe. L a H ab an a , Cuba.
Ole Harder. H am burg-B ergedorf. Wei- 
denbaum sw eg, 112, A lem ania.
Cristina Beatriz Bosch Estrada. Casilla 
de Correos 68. Carmen de Patagones, p ro­
vincia de Buenos Aires, A rgentina.
Jacqueline Leckie. 34, N orm andy  R oad. 
Low estoft. Suffolk. Ing laterra .
M ario Álvarez Ugarte. E l Cano, 3.436. 
Buenos Aires, R epública A rgentina.
W illi M . Iglesias. Colonia Las Minas, 
chalet, núm . 7. Pozuelo de A larcón (Ma­
drid), E spaña.
M aría  Esther V idal. Farm acia  R oyal. 
Sarandi, 500. R ivera, U ruguay.
Cayetano Criado y  Francisco Posada. 
A partado  de Correos 10. E l Escorial, E s­
paña.
Haydee Ibarra. 34, núm . 1.027. La 
P la ta . Provincia de Buenos Aires, R e­
pública A rgentina.
Ernesto S . García. A partado  411. Z ara­
goza, E spaña.
Antonio Ramos García. P lana  M ayor 
A dm inistra tiva  de la  Legión. Ceuta 
(Cádiz), E spaña.
Josefa Perernau. Colón, 26. R ubí (B ar­
celona), E spaña.
Ju lia  Cristina Cervantes. Calle 23 A / 
17-29. A p artam en to  302. Bogotá, Co­
lombia.
M anuel Rodríguez Palmier. C entral 
A gram onte (provincia Camagüey), Cuba.
Clara Marlene Casas. C arrera 12 A/2-31. 
Sur. Bogotá, Colombia.
Antonio Serrano Hinojosa. Los Aros, 10. 
L oja (G ranada), E spaña.
F . R . Willarba. P a tte rso n  Amy H ospi­
ta l. F o rt M onm outh. New Jersey , U. S. A.
Montserrat Guillamón. T arragona, 19. 
T arrasa  (Barcelona), E spaña.
R uth N unes Pereira. R ú a  Gen. V ito­
rino, 182, 2.° A ndar. P o rto  Alegre. Rgsul, 
Brasil.
M arga Soares. R úa  Gal. V itorino, 182, 
2.° A ndar. P o rto  Alegre. Rgsul, Brasil.
Danielle Merle. 36, rue  de Chateaudun. 
C lem ont-Ferrand. Puy-D e-D om e, F ran ­
cia.
M agne A nnie . College d ’E nseignem ent 
General. Massiac. C antal, Francia.
Pedro Sánchez Librán. Dirección Gene­
ra l de Instrucción. Secretaría  Ministerio 
Aire. M adrid-8, E spaña.
M aitechu. A partado  411. Zaragoza, 
E spaña.
Christiane Farraire. College d ’Enseigne­
m en t General. Massiac. Cantal, Francia.
Colette Valadier. College d ’Enseigne­
m en t General. Massiac. Cantal. Francia.
M arliac Georges. College d ’Enseigne­
m en t General Massiac. C antal, Francia.
M aría  Rosa Mazóla. L una, 49. Saba­
dell. (Barcelona), E spaña.
Rosa M arim ón. P .° F a rran  Alsina, 44. 
Sabadell (Barcelona), E spaña.
T rin i B lasi. Valles, 75. Sabadell (B ar­
celona), E spaña.
Pedro Valverde Gil. Gabriel U sera, 3. 
M adrid, E españa.
Lucienne Cubizolles. R ou te  N ationale. 
Massiac. C antal, Francia.
X avier Palés Audenis. Bauló, 11. Palm a 
de M allorca (Baleares), E spaña.
Fizenando Lopes. Vila Ferrov iaria , 411. 
Cabedelo P. B ., Brasil.
Antonio Gutiérrez Cantos. Emilio G rahit, 
núm ero 52. Gerona, E spaña.
Arm ando Rodríguez Equiza. Bartolom é 
M itre, 722. Buenos Aires, R epública 
A rgentina.
Jean Trabaut. C. E . G. Massiac. Cantal. 
F rancia .
Teresa Pábón. C arrera 13, 1.469. Bogo­
tá , Colombia.
Pedro Labraga. Casilla de Correos 2.228. 
D istrito  núm ero 4. M ontevideo, U ru­
guay.
Paulino Rodríguez Zarzosa. Academ ia 
de Suboficiales Especialistas. Parque  
C entral de Ingenieros. Villa verde Alto 
(Madrid), E spaña.
A n n ie  Rodde. R oute  de la Chapelle. 
Massiac. C antal, Francia.
Jaim e Oñate de Pedro. Avenida de Ba- 
viera, 8. Parque  de las Avenidas. Madrid, 
E spaña.
A la in  Druilhe. Grenier-Montgon. Par- 
Brionde H .a Loire, Francia.
M anuel Lorenzo V . Rodríguez Vidal, 35. 
B éjar (Salam anca), E spaña.
Christiane Malbet. College d ’Enseigne­
m ent General. Massiac. Cantal, Francia.
Señoritas Donna Abee, Pat Alsup, 
R uth Armstrong, Phyllis Braswell, Susan- 
ne Craven, P enny Hammer, Martha 
Haywood, Sue A nne Jam es, Bobbie Lynn 
Jeffords, Sue Johnson, Kathryn Pruitt, 
Joyce Stainback, E m ily  Jean Ratchford, 
Sue Ellen Walter, M arie-Louise Allen, 
Jud ith  Carolyn A lm ond , Joan Brantley, 
Elizabeth J . Chappell, Harriet Dodd, Billie 
Faye Forehand, Betty Carol Fox, Mary 
Lou M organ, Rhonda M organ, Jenny Lind 
R oy , Elizabeth Stiles W hite , M ary Eliza­
beth W ilson, Jane Worrell, L inda Carter, 
Francés Clark, L inda  Cogdill, E . Carol 
Coxe, Elaine Griffin, Gwen Hester, Mary 
J ill  Litllefield, Janice Long, M ary J. 
M cM anus, Elizabeth A n n  Rivers, Sylvia 
Rose, Dianne Simmons, Helen Simms, 
Betsy Stem, E laine Underwood, Glenda 
A n n  W ilson, Diane Journigan, LeDhu 
Gillespie, Sallie Graham, Ju lia  Vining, 
Rena Elizabeth Boyetfe, Rachel Rogers, 
Jacqueline Grady, Elizabeth H ill, Mary 
Lou Allen, A nne Britt. Pueden dirigir su 
correspondencia a  M eredith College. Ra- 
leigh. N orth  Carolina, U. S. A.
R. Moor. 83, M ilton R oad. Sivanscom- 
be. K en t, Ing laterra .
Birgitta Larsson. K orsvagen, 15. Rin- 
kabyholm , Suecia (en inglés).
Gunilla Sarngvist. Box, 27. St. Levene, 
Suecia (en ingiés).
Kerstin Perssoh. V ism arlov, 2-3. Kla- 
gerup. Skane, Suecia (en inglés).
M oss L . Shepherd. 54, H alkyn RD. 
Hoole. Chester. Cheshire, Inglaterra.
BUZÓN FILA TÉLIC O
FRANCISCO SU ÁREZ. Rep. del Salva­
dor, 8. Cádiz, E spaña. Desea canje de se­
llos de Colombia, Costa R ica, Rep. Domi­
nicana, N icaragua y Panam á. Envíos, por 
correo aéreo certificado.
JU V E N T IN O  ESCU D ERO  CALDE­
RÓN. Tineo. A sturias, E spaña. Desea 
in tercam bio  de sellos con todo  el mundo. 
Correspondencia filatélicos.
CARLOS LÓ PEZ R O D R ÍG U EZ. Me- 
léndez Valdés, 43. M adrid-15, España. 
E nv ía  50-100 sellos E spaña o Europa 
con tra  igual núm ero de Venezuela.
PA U L  S. GAGNE. 2.271, rue  Marie Le 
Neuf. Les Trois Rivières. Qué, Canadá. 
Desea in tercam bio  de sellos.
DOMINGO IBÁ Ñ EZ. Barrio de Mora- 
ta laz . Bloque 428, 2.° C. M adrid, España. 
E nv ía  50-100 sellos de E spaña, distintos, 
p o r igual núm ero de Am érica y Europa.
M ARÍA L U ISA  ESCOBAR. Manco 
Capac, 160. San Isidro. Lim a, Perú. 
Desea canje de sellos.
CLARA E . P  ASTO RIN  I. Av. San 
M artín , 7.790. San M artín  «B». Argentina. 
Desea canje de sellos.
A B IL IO  R O D R ÍG U EZ MACÍAS. Du­
que de Salas, 64. Mérida (Badajoz), Espa­
ñ a .— Desea cam biar sellos de todo el 
m undo.
M ARÍA T E R E SA  VALLHAURAT. 
H . de Codo. R ubí (Barcelona), E spaña. 
Desea cam biar sellos.
1El campo tenía cuatro bares, uno en cada esquina, y los cuatro bares eran de Herminio González. A Herminio González le dieron el bar del campo porque había 
sido jugador de fútbol. Herminio nunca pasó del equipo 
de reserva y solamente una vez se alineó con el primer once. 
Para que esto sucediese hubieron de producirse, al alimón, 
dos hechos fundamentales que ningún buen aficionado había 
podido olvidar: una racha de lesiones y un ataque de hígado 
sufrido colectivamente por el Comité de Competición. De esto 
ya hacía muchos años y quizá el único que no se acordaba 
de ello era el propio Herminio. El público, en cambio, ha­
blaba del «Año de las lesiones y los castigos», con esa memoria 
popular para las catástrofes: «La gripe del 17», «La inun­
dación del año 8» o «Las elecciones del 36».
Cuando Herminio estaba en activo como jugador de 
fútbol, solamente acudían al campo los jóvenes, algunos curio­
sos, unas parejas de la Guardia Civil y los vendedores de na­
ranjas, cacahuetes y caramelos. El campo estaba todavía sin 
vallar, muy cerca de la estación del ferrocarril, y a veces el 
humo de las máquinas que maniobraban aburridamente en la 
tarde dominical formaba cortinas de carbonilla ante la porte­
ría sur. Las porterías se guardaban en uno de los almacenes de 
la estación, y los chicos del factor —que era vocal de la direc­
tiva— solían hinchar los balones los días de entrenamiento y 
los de partido. Los entrenamientos duraban horas y horas y 
no los dirigía nadie. Acudían al campo los jugadores y se esta­
ban dándole a la pelota hasta que el sol, como un balón que 
cayese en las próximas huertas, se ocultaba tras de las matas 
de habas, las lechugas y las coles. Acudían también los aficio­
nados más distinguidos de la localidad, se quitaban la cha­
queta, el cuello duro, el chaleco y la corbata, se remangaban 
ligeramente los pantalones y formaban equipos de hasta trece
y catorce miembros —si la tarde era muy buena llegaban a 
formar en cada bando como veinte o veinticinco personas—-, y 
allí se estaban las horas muertas arreándole patadas a la bolita. 
Todos los jueves y los primeros martes de cada mes contem­
plaban estos entrenamientos los chicos de los colegios. Los 
martes solía ser el paseo de émulos, y entonces el público 
infantil quedaba reducido a la mitad, porque la otra mitad 
permanecía en el colegio, hincando los codos. Los chicos co­
rrían detrás de los balones que rebasaban la frontera legal y 
a veces había que reclamárselos con cierto ímpetu, porque se 
daba el caso de que se entretenían mucho antes de devolverlos.
Los jugadores vagamente profesionales se distinguían de 
los que no lo eran en que se duchaban debajo de uno de los 
alimentadores de agua de las locomotoras. De la cantina de la 
estación traían vino con gaseosa y pan con chorizo, y de vez en 
cuando lo mismo los jugadores que los aficionados se acerca­
ban a una de las porterías a echar un trago y pegar un bocado, 
lo que no les impedía entrar al ataque o a la defensa cuando el 
balón pasaba junto a la sabrosa muga. Por el próximo paseo se 
veían parejas de novios, curas, catedráticos, seminaristas con 
becas de colores y familias que daban una vuelta fuerapuertas, 
y se oían hacia el castillo cornetas militares; en los atardece­
res de primavera siempre había algún jugador que se quedaba 
solo tirando a gol y el balón resonada casi metálicamente. Ese 
sonido le recordaba a Herminio una novia que tuvo y que 
también solía esperarle con una hermana mayor en uno de los 
bancos del paseo.
Ahora todo era distinto. La estación había desaparecido 
y el paseo también. El paseo era una calle, y los más viejos 
recordaban que la Fuente de la Luz debía encontrarse debajo 
de la portería del número 14. La Fuente de la Luz era un pe­
queño manantial que servía a la gente menuda de referencia
para jugar al tesoro. Los tesoros se escondían siempre a tantos 
pasos a la derecha de la Fuente de la Luz, o a tantos a la 
izquierda, y en algunos casos se complicaba también a la som­
bra que daban los árboles a determinada hora. La Fuente de 
la Luz yacía bajo tierra y cemento, probablemente igual que 
Eddie Polo, que había sido el inspirador del juego del tesoro.
Ahora todo era distinto. Los balones los hinchaba el con­
serje a máquina; un entrenador dirigía los entrenamientos 
desde la banda y también desde el mismo terreno; los entrena­
mientos eran a puerta cerrada, con chandal la mayor parte de »! 
las veces; los periodistas exhibían su carnet para poder asistir 
a ellos; se hacían piernas, gimnasia y multitud de cosas así; 
se explicaban las jugadas como problemas de ingeniería o de 
táctica militar; se pesaba a los jugadores antes y después del 
partido; el club era una gigantesca oficina con una nómina casi 
ministerial, y en el campo había duchas, agua caliente, una 
pequeña piscina, dos tribunas, servicios de damas y de caba­
lleros, altas tapias, como de fortaleza, y también cuatro bares, 
uno en cada esquina. El balón, a veces, sonaba con aquella 
metálica dureza de otros tiempos; pero a Herminio no le 
esperaba su novia, ni había parejas en el antiguo paseo, y los 
verdes huertos se habían convertido en una colonia de casas 
baratas que casi quedaba en el centro mismo de la ciudad.
El primer bar fue un aguaducho y para entonces ya había 
caballeros maduros entre los aficionados de la localidad. En los 
periódicos se hablaba del fútbol como de un deporte, y no 
como de un suceso más o menos curioso o social, y el campo 
estaba muy lejos de la ciudad, cerrado por unos cañizos. Aho­
ra, en cambio, estaba metido en la ciudad y la directiva siem­
pre especulaba con la posibilidad de vender aquel terreno para 
la construcción, ganar muy buenas pesetas y llevarse el estadio 
a las afueras, como a un niño que le hiciese falta tomar el aire. 
Cuando el campo se tapió por vez primera, Flerminio levantó 
un bar cerca de la caseta de los jugadores y otro en el extremo 
opuesto. Cuando su antiguo club pagó por primera vez una 
prima de traspaso, el acontecimiento coincidió con el tercer 
bar de Herminio, y cuando las obras de ampliación del estadio 
resultaron insuficientes y hubo junta general para tratar del 
asunto, Herminio instaló su bar número cuatro.
En todos los proyectos de un nuevo estadio, la red de bares 
figuraba siempre a nombre de Herminio. Herminio tenía sus 
empleados, pero él se ocupaba personalmente de servir, con 
un par de ayudas, en el bar próximo a la caseta. Un directivo 
algo fantástico le llamaba a aquel bar «la caseta solariega». 
Hacía ya mucho tiempo que el fútbol había dejado de intere­
sarle a Herminio como deporte y como espectáculo, y nunca 
decía: «Aquella tarde que ganamos dos cero al Madrid.» Sino 
que decía: «Aquella tarde en que hice una recaudación de 
veinticinco mil doscientas veintisiete pesetas.» El marcador 
era ya una caja registradora y, en el fondo, él seguía el cam­
peonato en las cuentas corrientes, en las facturas y en el mo­
vimiento del mostrador. Podía decirse que le interesaba más 
El Economista que Marca. El invierno era de café y coñac; la 
primavera, de cerveza, gaseosa y naranjada; el otoño, de café 
y coñac y de cerveza y gaseosa. La victoria tenía el color del 
coñac y la derrota también, y el dinero de la derrota y el de 
la victoria valían lo mismo en el Banco.
Los cuatro bares eran idénticos, circulares, y todos tenían 
un voladizo para preservar a la clientela de la lluvia y del sol. 
Herminio dormitaba durante los partidos y sólo se despertaba 
como los buenos viajeros nocturnos, esto es, al llegar a las 
estaciones, en este caso al gol. Distinguir si el gol era favorable 
o desfavorable estaba al alcance de cualquiera, aunque ese 
cualquiera fuera un profesor de sicología. Al bar de la caseta 
llegaban los hinchas nerviosos, los que no podían quedarse en 
casa ni tampoco contemplar el partido. Se acogían al bar de 
la caseta como a una iglesia, y Flerminio los veía retorcerse 
las manos, hacer muecas y aspavientos, sufrir de un modo 
espantoso, incluso pedir tila, aunque la mayoría de ellos siem­
pre pedían coñac, sin que faltasen los partidarios del chinchón
0 la cazalla. El coñac, observaba Herminio, era la .panacea 
universal, un curalotodo superior.
Había supersticiosos que creían que mezclando dos marcas 
favorecían la marcha de su equipo; otros que dejaban de 
fumar si el «club de sus amores» no carburaba bien o atra­
vesaba un bache peligroso, y no faltaban los que, con disi­
mulo o sin él, se santiguaban cada vez que la delantera 
propia acosaba la red enemiga. Cuando el partido terminaba 
solían acercarse al bar de la caseta los amigos de los juga­
dores, los guardias de servicio y también los aficionados 
que querían pegarle al árbitro. Todos los bares del campo 
cerraban hacia la mitad del segundo tiempo, pero el de la 
caseta no; el de la caseta se quedaba abierto hasta más allá 
del final del partido. De su cafetera salían los cafés para 
los jugadores y de su cueva fresca las cervezas y las gaseo­
sas para los chicos agotados por el esfuerzo, y también 
para el equipo arbitral, los directivos y los oficiales de la 
policía. Los periodistas echaban allí la espuela y Herminio, 
con el conserje, eran los últimos en abandonar el campo.
La tarde dominguera, tan de colorines, le ponía triste. 
Recordaba que al fútbol iban ya las señoras y los ancianos, 
que el fútbol era más viejo que él, y ni siquiera la abul­
tada cartera en que llevaba las recaudaciones de los cuatro 
bares le consolaba del tiempo pasado. Escuchaba la voz 
metálica de los balones del atardecer, olía el humo de la 
estación y volvía a saborear el vino con gaseosa de los po­
rrones de antaño. ¿Qué habría sido de aquella muchacha? 
Cada domingo creía que iba a morir al llegar a casa, pero 
cada domingo, al llegar a casa, ponía la radio para escuchar 
los comentarios deportivos y luego leía un rato en la colec­
ción de El Ruedo, que le gustaba mucho. A veces, le lagrimea­
ba el ojo izquierdo. Pensaba: «Se me ha metido una carbo­
nilla»; pero él sabía que no era eso. Sabía que eran las lágri­
mas de un perro viejo y triste las que le brotaban del ojo 
izquierdo, que es el que está más cerca del corazón, y en­
tonces una tenue melancolía le sonaba como una música 
hecha de balones metálicos y solitarios, de voces jóvenes 
en el paseo de émulos, del chistar de la gaseosa en los porro­
nes de vino, del agua gruesa y sonora de los alimentadores. 
Le sonaba la música de la tardada provincial y arrabalera. 
La juventud estaba lejana, fuera de juego, más allá de 
todas sus posibilidades.
A veces le dolía desde la muñeca al hombro izquierdo, 
pero eso era del reúma.
AMERICA
al alcance de la mano
L a  c o le c c ió n  N U E V O  M U N D O ...
Ofrece, en un alarde editorial, TODO lo que debe saberse 
sobre HISPANOAM ÉRICA, en forma de libros sencillos, 
i n te r e s a n te s ,  a m e n o s , c ó m o d o s y  e co n ó m ic o s
•  Las aventuras fabulosas de 
descubridores y colonizadores
•  Los secretos de la Historia
•  La v i d a  y o b r a  de l o s  
políticos, caudillos, poetas, 
n o v e lis ta s , p in tores, etc .
Los prob lem as de m ás 
p a l p i t a n t e  a c t u a l i d a d
Las maravillas de la geografía
El panorama geopolítico de 
H i s p a n o a m é r i c a  a n t e  
e l  r e s t o  d e l  m u n d o
P R E C I O  D E  C A D A  E J E M P L A R :  
E spaña: 15 p ese ta s . A m érica: 0,50 d ó la res
T ít u lo s  de in m e d ia ta  a p a r ic ió n :
•  LA INDEPENDENCIA HISPANOAMERICANA, por JA IM E 
DELGADO, Catedrático de la Universidad de Barcelona.
•  BOLÍVAR,  p o r  M A N U E L  C A R D E N A L  IR A C H E T A , 
Catedrático y  escritor
•  NOTICIA SOBRE ALVAR NÚÑEZ CABEZA DE VACA,
(Hazañas americanas de un caballero andaluz) por CARLOS
l a c a l l e
•  TRAGEDIA Y DESVENTURAS DE LOS ESPAÑOLES EN 
FLORIDA, por DARÍO FERN Á N D EZ FLO RES
•  SAN MARTÍN, por JO SÉ  MONTERO ALONSO, Premio 
Nacional de L itera tu ra
•  ESCRITORES HISPANOAMERICANOS D E  HOY, por
GASTÓN BAQUERO, Jefe de Redacción del «Diario de la 
Marina», de La H abana
•  BOSQUEJOS DE GEOGRAFÍA AMERICANA, por F E L IP E  
GONZÁLEZ RU IZ
E stá n  a la  ven ta las 
tap as p a ra  la  encua­
dernación de «Mundo 
Hispánico», en tela, al 
p recio  de 6o pesetas 
para nuestros suscrip- 
to res y  70 p a ra  los 
le c to re s  no suscritos
^ á p t iq j ia s  J k ^ e r i a #
IB ustillo  u C á a !
Socio Sucesor W *
¿ s u c u r s a l e s
Alfas Dovedades para Caballero
P^lagaJUJatjor^ á (JtUjfo dl^ TCO de (Áiclnllet0¿s)j1)ac>ric)
. —  —  -  -*■ —  ___  —  ______A ____________i ____  /  ■  »
Por P E D R O  O C Ó N D E O R O
S I N O N I G R A M A
A pa sio n a rm e n í o ...............
J)e lrim e n  t o ......................
J x a s p e r a c ió n ....................
In có lu m e ...........................
p ro p o rc io n a d o ..................
A u gu ri o .............................
Im p r u d e n c ia .....................
d e s c o m e d id o .....................
ïc u à n im e ..........................
TRENUfíCIO , IM P A R C IA L , F A N A T IS M O , 
ACENDRADO, MENOSCABO, B E S  C O R T E S , 
CO M PASADO ,PARO XISM O , T E M E R ID A D .
MODO DE R ESO LV ERLO .— Póngase en el encasillado que hay  a  la derecha de 
cada palabra la del grupo inferior que se crea es sinónim a (es decir, de igual significado) 
de aquélla. Colocadas correctam ente todas las palabras del grupo inferior, las letras 
correspondientes a  las casillas señaladas con trazo  m ás grueso (en diagonal), form arán 
el nombre de un  famoso acto r cinem atográfico francés.
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D A M E R O G R A M A

















(Las palabras de la frase quedan separadas por cuadros en blanco) 














C onjunto de cinco cuadernillos de papel.
D-4
























Príncipe o gobernador m ahom etano.
---------- Tem blorosa.
A-6
--------  Pesas movibles de la ro-
F-7 m ana.
A-7 C-l 2 C -ll
-------- - ---------- Oscurecida por las
F-9 A-4 nubes.
-------------------- E ncubro  la in ten-
E-6 B-6 ción de algo.
°I °P JB[ndod leoisnui opuaranjisui un  op ojqm ou ja sa uíitBp;p:a— -ojim tuoj 
._ . -oinmisia T —-esoinqaiq -j—-sauoiid '¡ j—-upimajx 2
1 í> ¿1 S303JJ "1 — •ouojvt -g — -so p ia  -O— -BJBJI -g — -pay; - y — -N Q IO rn O S
C R U C I G R A M A  B L A N C O
H O R IZ O N T A L E S .
1. Vaso de grandes d i­
mensiones usado eq 
Grecia y  R om a y  des* 
tinado  a conservar o 
tran sp o rta r  el vino, 
aceite, miel, etc. R a­
chas de viento violen­
tas  y  de g ran  intensi­
dad  que en tre  las gar­
gan tas de las costas 
m ontañosas soplan ha­
cia el m ar y son m uy 
peligrosas p ara  los ba r­
cos de vela.—2. Terre­
no escarpado en la 
costa. Pun to  cardinal. 
3. Inclínalas. Fluido 
aeriform e.— 4. Cierto 
ácido. C incuenta.— 5. 
Soldado de a caballo 
del ejército regu lar de 
Marruecos. R azón o 
argum ento aparen te  
con que se quiere de­
fender o asegurar lo 
que es falso.— 6. Río 
de la  R usia asiática. 
E stoy  enterado. P re­
fijo negativo. Inter- 
jeción.—7. Río de As­
tu rias. Retrocediera.— 
8. Apellido de un  fa 
mosísimo físico e in“ 
ven tor norteam erica­
no contem poráneo, especialista en investigaciones relacionadas con la electricidad. 
Uno de los que representan  una  obra tea tra l.—9. O rquesta típ ica  cubana. Pronuncia­
ción de la vigésimo prim era le tra  del alfabeto  griego. Vino m edicinal hecho con zumo 
de granadas.—10. Pez m arino parecido al arenque. Condimento.— 11. Redes m uy 
grandes y  pesadas que se usan para  pescar y  de cuyos extrem os se tira  desde tie rra  
p ara  sacarlas del m ar. Voz del arriero .— 12. Pronunciasen un  discurso. Símbolo químico.
VERTICA LES.— 1. Palos con que se su je ta  la viga en los molinos aceiteros.—2. E n 
sentido figurado, enardecidos. Consonante.—3. E l que entrega personalm ente una carta . 
Ascendencia o descendencia de una persona.—4. Molestos, gravosos. Café.—5. Enfer­
m edad epidémica que sobrevino en F rancia  en 1412, parecida a  la «grippe». Que siente 
aversión al vino.— 6. Juguetillo  de barro , m uy pequeño, que antiguam ente  llevaban 
las señoras a tad o  de una c in ta  prendida del brazo. Río del Africa occidental.—7. Sol­
dado de caballería ligera, arm ado de lanza, de los antiguos ejércitos austríaco, alem án 
y  ruso. Oficial del ejército tu rco .—8. H acer pasar un  cuerpo del estado sólido o líquido 
al gaseoso. Naipe.—9. Preposición inseparable contenida en varias palabras. Procaz. 
Reflexivo.—10. Ciertos perros. Am arres. Pun to  cardinal—11. Vocal. La m ism a vocal. 
Im ágenes caricaturescas, puestas en el extrem o de un  palo, que eran  llevadas po r los 
que rem edaban a  los locos.— 12. Evitarélos una dificultad.
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MODO D E R ESO LV ER LO .— Siguiendo el m ovim iento del caballo de ajedrez, 
fórmese un  pensam iento de B ernard  Shaw con las sílabas del cuadro. Las dos sílabas 
de trazo  m ás fuerte  (La y  A) son la p rim era  y  últim a, respectivam ente, de la frase.
«•Biouaaajipui B{ sa puppiBumqui bj ap Biouasa b r »— ‘NQIOfTTOS
C o n s u l t o r i o  de D e c o r a c i ó n
H E L I A  E S C U D E R  Y J O S É  M. »  T O L E D O
3 Señora del doctor Gaspar. Barcelona.Se han dado ya muchísimas vueltas a 
estas estanterías que convierten una habi­
tación en dos compartimentos, uno para estar 
y otro para comedor.
Absolutamente diáfana, como usted nece­
sita, habrá de ser en vidrio. Los paneles 
tienen la forma de vergas de barco y están 
sostenidos por un cable tensor que sostiene 
igualmente los estantes, que pueden ser 
a su vez de vidrio o de una madera muy 
clara.
I Josefina Ribadeo.—Gracias por su amabilidad. Vamos a ver si queda re­
suelto con el dibujo que le adjunto. Sus dos 
hijos han de com partir una habitación pe­
queñísima y  el mayor ha de estudiar en ella. 
E l combinado de mesilla-estantería y escri­
torio que le indicamos ocupa muy poco espa­
cio y cumple todas las necesidades que usted 
me dice. Un cajón debajo de la litera infe­
rior y  otro cajón-asiento donde se guardarán 
los zapatos, resolvería lo más posible el
orden de la habitación. La lámpara es común 
a las dos literas, pero funciona independien­
tem ente pará una o para otra, como se 
desee.
2 Ventura. Madrid.—Desde luego, se puede lograr que las guías de teléfono, 
el teléfono y una pequeña pizarra para tomar 
notas, integren una repisa que puede ir, 
como usted quiere, colocada en el office.
